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PRÓLOGO DE LUIS CHIOZZA 

El libro que tengo el honor de prologar es, además de conmovedor, 

significativamente original. Desde las primeras líneas se percibe que 

se trata de un texto insólito, que aborda un tema muy importante y que 

lúcidamente lo esclarece, a través de una manera de escribir impecable. 

No sólo dibuja con perspicacia una imagen clara sobre el conjunto 

de hombres y mujeres que hoy puebla nuestro entorno, sino que profun- 

diza en esa imagen para ofrecernos una descripción que trascurre por 

lugares muy poco recorridos. 

Así surge desde las primeras líneas con las que nos introduce sin 

demora en lo que aborda, otorgándonos una imagen de conjunto, no sólo 

sobre hombres y mujeres, sino también sobre masculino y femenino. 

Describe, con solvencia, la crisis moral que hoy plantea el feminismo y 

nos muestra cómo se niega que la mujer es inspiradora y destinataria de 

todo lo que el hombre hace. 

Mientras señala que también se niegan otras formas de maltrato, 

como aquellos que se ejercen sobre niños y pueblos, nos muestra que el 

hombre y la mujer son complementarios. Es decir, dos seres incompletos 

que se complementan en la relación. Nos aporta, además, muy buenos 

ejemplos y citas en donde se comprueba una confusión, muy frecuente, 

de lo fálico con lo masculino. 

Muy atinadamente, subraya que el psicoanálisis, como profesión, 

dio un lugar incomparable a la mujer. Freud, sostiene, las respeta en 

el vínculo y en la bibliografía de una manera muy poco usada en otras 

disciplinas. 

Silvia, además de distinguir entre inclusión versus intrusión y de 

considerar el pene -diente en la fase genital previa de Aberastury, inda- 
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ga y describe con excepcional riqueza los aspectos del coito que estudia 

la sexología. 

Importa señalar que la bibliografía que aporta es inusualmente ex- 

tensa, y que enfatiza con insólita capacidad los estudios de Gebser sobre 

el matriarcado, irracional y el patriarcado racional, sin omitir que ambos 

deben, en realidad, ser considerados arracionales. 

Se ocupa también de subrayar que, dada la bisexualidad original 

inicial, en la que no se trata de sexos opuestos, sino, en cambio, de sexos 

complementarios (porque una situación no puede darse sin la otra den- 

tro de la inicial bipolaridad masculino femenino) la crisis en el rol de la 

mujer implica siempre una crisis en el rol del hombre. 

Un estudio como el que realiza Silvia, con una notable solvencia, 

transforma su libro en una excepcional obra de consulta. 

Quedaría incompleto lo que hemos dicho hasta aquí si no incluyéra- 

mos algunas palabras dirigidas hacia su interesantísimo apéndice, inclui- 

do en el mismo volumen, acerca de lo olfatorio, escrito en colaboración 

con su esposo, Pascual. Un tema que, por misteriosa coincidencia, se 

ha tornado clave en una época infectada por un coronavirus que suele 

producir anosmia. 

Importa señalar que la exploración que ambos realizan sobre lo 

olfatorio no se detiene en la sensorialidad que culmina en el olor como 

sensación, sino que se dirige a la consideración del órgano vómeronasal 

y su importancia como receptor de las feromonas que constituyen un 

ligamen que, precisamente, “mancomuna” a los individuos que consti- 

tuyen los miembros de una determinada comunidad. 

Finalizaré este prólogo que me honra, y que emprendí con el cariño 

que Silvia suele inspirar. Un prólogo que deliberadamente he elegido 

breve con el ánimo de no retrasar ni siquiera un instante la publicación 

de su magnífico libro. Lo haré con algunas consideraciones que me 

suscita su originalísimo texto. 

Pienso que cabe preguntarse: ¿Por qué las cosas tienen sexo? Po- 

drían, por ejemplo, dividirse en comestibles e incomestibles, pero eso 

no sucede. Freud en 1932 se ocupó del “enigma de la feminidad”, y eso 

nos recuerda la afirmación de Sherlock Holmes: “dejemos en paz a la 
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mujer”. Lo cierto es que la mujer aparece siempre como el motivo que 

mueve a los hombres. 

Y, desde allí, volvemos a la profunda intuición y perspicacia de la 

tesis de Silvia, cuando concluye en que es evidente que, más que “hom- 

bre mujer”, lo masculino y lo femenino nunca aparecen solos, es decir 

uno de ellos separado del otro. 



  



 

PRÓLOGO DE LA AUTORA 

Para nuestra consciencia, al menos, casi todo se relaciona con 

la vinculación que establecen entre sí dos modalidades de la vida: la 

masculina y la femenina. La extensión y peso de esta circunstancia nos 

lleva a pensar que cuanto más comprendamos sobre las dificultades y 

bondades a que este “hecho” da lugar, entre hombres y mujeres, entre 

personas del mismo sexo y con todo lo que nos rodea, es decir en nuestra 

vida entera, más podremos deshacer malentendidos que hoy entorpecen 

muchas existencias. 

Al mismo tiempo, esperamos poder ofrecer algunas conclusiones 

útiles para seguir comprendiendo la relación que tiene el tema de la 

mujer y el hombre, de lo femenino y masculino en general, con el de los 

valores morales que “categorizan” los modos de convivencia. Y por qué 

la crisis de valores “toma” como uno de sus argumentos privilegiados 

el papel de la mujer. 

He podido comprobar que realizar esta tarea no resulta fácil. No es 

sencillo poner por escrito la serie de conceptos que son necesarios para 

aclarar confusiones y salir de los lugares comunes. Por eso el tema que 

me ocupa en este libro me llevó a escribir trabajos que presenté en las 

Jornadas Científicas y Simposios de la Fundación Luis Chiozza, eventos 

en los que la discusión con los colegas me brindó muchas aperturas. 

El lector juzgará hasta qué punto he logrado un avance en el terreno 

que investigo. Llevar adelante la tarea que emprendo, probablemente 

haga que éste no resulte un libro de lectura cómoda para muchas perso- 

nas. También es cierto que distintos capítulos pueden despertar disímiles 

dificultades e interesar con diversa intensidad. 

Me apoyo en el pensamiento de muchos autores. Varios de los con- 

ceptos expuestos en el siguiente capítulo se verán ampliados con mayor 
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detalle en los capítulos finales. Hacerlo de esta manera ha sido la forma 

de dar un marco general y, al mismo tiempo, poder entrar a analizar 

pormenores psicofísicos consensúales que marcan, aun dentro de su 

aparente pequeñez, cambios importantes en nuestra mirada. 



 

IDEAS GENERALES 

“El sexo, pues, antes de funcionar al servicio de la reproducción, con- 

siste en una actividad combinatoria (y en cierto modo, promiscua) que 

introduce variedad y conduce hacia una evolución que aumenta la com- 

plejidad de los organismos” [...] “La evolución de la vida no depende 

tanto de mutaciones azarosas como de la recombinación genética que 

constituye la esencia de la sexualidad”. 

Luis CHIOZZA (2013, págs. 92 Y 86). 

En 1932, en la conferencia denominada “La feminidad”, Freud 

(1933a [1932]), nos dice que “el enigma de la feminidad ha puesto 

cavilosos a los hombres de todos los tiempos” (pág. 105). Cuando nos 

fijamos en la literatura y la producción artística de toda la historia, 

impresiona como que así es. La mujer como madre o amante, como 

esposa, suegra o hermana, sea vista como bruja o hada, se nos presenta, 

de manera directa o indirecta, como un elemento central de todo relato. 

Si pensamos en la historia de las guerras, notamos que muchas de 

ellas se plantean abiertamente como originadas por la disputa en torno 

a una mujer. La guerra de Troya, donde en lo manifiesto al menos, todo 

el conflicto se desarrolló por la posesión de Helena, así parece demos- 

trarlo. Existen los que plantean que todo lo que hace el hombre lo hace 

por obtener la estima de una mujer. El hombre que batalla una contienda 

económica o aquel que escribe un libro científico lo estaría haciendo, 

aunque no siempre sea consciente de ello, para una mujer. Puestas las 

cosas en este plano, la mujer aparece como el motivo que mueve a los 

hombres. 

Sin ánimo de entrar a polemizar acerca de los alcances de estas 

afirmaciones, lo cierto es que ellas dan a la mujer un lugar de importan- 

cia que ella no parece sentir que tenga. Y podemos encontrar también 

múltiples confirmaciones de este sentimiento. Efectivamente, muchas 

veces fue postergada y desvalorizada. En las mismas épocas en que 
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los trovadores y caballeros vivían para cantar a una dama o luchar en 

su nombre, también el marido que partía a la guerra la encerraba y la 

sometía al uso del cinturón de castidad; o se le negaban derechos a la 

herencia o a la disposición de los bienes, y hasta se consideraba que no 

tenía alma. 

Es cierto que cuando se toca este tema del maltrato a la mujer suele 

olvidarse que algo así pasó y pasa muchas veces con los niños, y que 

aún hoy, y en sociedades muy avanzadas, se plantea que el bebé, el niño 

pequeño, no siente, no se da cuenta, se olvida enseguida, confundiendo 

diferencias de comprensión con una insensibilidad que, si existiera, se- 

ría incompatible con la vida. Y también se suele olvidar que pueblos de 

nacionalidades o razas distintas han sido objeto del mismo trato. 

Muchas ideas vinculadas con lo religioso también muestran muy 

claramente una contradicción entre una hipervaloración de la mujer y al 

mismo tiempo una desvalorización tajante de ella. Por ejemplo, ciertos 

sectores de la religión musulmana, mientras niegan derechos civiles y 

someten absolutamente a la mujer a la autoridad del varón apelando a 

su carácter impuro o a su incapacidad, sueñan con un paraíso colmado 

de huríes, mujeres hermosas dedicadas a su placer. No cabe menos que 

pensar que algo que aparece tan atacado y despreciado oculta un tipo 

de hipervaloración que a veces encubre un cierto grado de temor, que 

obedece a fijaciones infantiles1. 

Al mismo tiempo, advertimos que mucho de lo que se dice con 

respecto a la mujer, pasó con el hombre. Tan solo ocurre que, según 

el contexto de la historia que observamos, a veces es el hombre quien 

ocupa el lugar principal, a veces la mujer. Pero si atendemos ya no tanto 

al hombre y a la mujer, sino a lo masculino y a lo femenino, el hecho de 

que, en realidad, nunca aparece uno sin el otro, se hace muy evidente. 

La teoría psicoanalítica planteó una ruptura en la epistemología de 

su época. Podemos considerar que su éxito y desarrollo fue indicio de 

que, lo que hoy es ya una marcada crisis ética, comenzaba a dar sus pri- 

1 Podemos pensar que el maltrato a la mujer real puede corresponder a la proyección, 

sobre ella, del enojo sentido con la madre “infiel” que “traicionó” con el padre y los hermanos. 

Las huríes representarían la madre pecho ideal, todo el tiempo complaciente. 
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meros pasos. En este sentido, y con relación al tema que hoy nos ocupa, 

vale tener en cuenta que el psicoanálisis surge en la misma época que 

se reclamaba el derecho al voto femenino y en que la educación de la 

mujer entraba en auge2. 

Con Mirta F. de Dayen (Bianconi y Dayen, 2006), apuntamos que 

un antecedente es el de John Stuart Mili, quien junto con su mujer Ha- 

rriet Taylor Mili publicó en 1869 El sometimiento de la mujer3. La idea 

central del libro está basada en que no debían existir trabas legislativas 

discriminatorias en la consecución del derecho del sufragio para la 

mujer. 

Cuando Stuart Mili presenta ante el Parlamento Británico su proyec- 

to de ley, planteando el derecho al voto para la mujer y este proyecto es 

rechazado, comienza el movimiento sufragista. Nos parece interesante 

señalar que muchos opinan que los primeros ensayos sobre “la cuestión 

de la mujer” criticaban las restricciones que se ejercían sobre ella, pero 

no señalaban que los hombres fueran los culpables de esa situación. 

Un ejemplo de esto es el trabajo de Mary Wollstonecraft (madre 

de la escritora Mary Shelley, autora de Frankestein o el moderno Pro- 

meteo), quien en 1792 publicó una Vindicación de los derechos de la 

mujer, escrito que considera que ambos sexos contribuyen a la situación 

en que se encuentra la mujer en la sociedad. Un año antes había escrito 

Vindicación de los derechos del hombre. 

En su obra condena la educación que se daba a las mujeres, porque 

las hacía “más artificiales y débiles de carácter que de lo que de otra for- 

ma podrían haber sido” y porque deformaba sus valores con “nociones 

equivocadas de la excelencia femenina’"4. 

Podemos considerar que aproximadamente desde mediados del siglo 

XIX hasta hoy, la situación de la mujer pasó a ser motivo de preocupa- 

ción social conciente. El pensamiento psicoanalítico contribuyó a esto y, 

2 Los textos consultados (Real Academia Española, 1992; Moliner, 1991) coinciden en 

general en ubicar los comienzos del feminismo a fines del siglo XVIII. 
3 www.nodo50.org/mujeresred/feminismo. htm. 
4 Cabe destacar que esto se denominó feminismo a posterior de la existencia de la autora. 

Enciclopedia Wikipedia, en http://es. wikipedia.org/wiki/Wikipedia. 

http://www.nodo50.org/mujeresred/feminismo
http://es/
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contrariamente a lo que sostienen numerosos sectores feministas, aportó 

una valiosa herramienta de investigación sobre el tema, al mismo tiempo 

que posibilitó a muchas mujeres la inserción en el campo asistencial y 

teórico, con una presencia e importancia que, cuando se inició el psicoa- 

nálisis, no era igualmente numerosa en otras disciplinas intelectuales. 

La actitud de respeto que notamos en las cartas de Freud a sus colegas 

mujeres, la forma en que toma en cuenta y cita las investigaciones de 

ellas en sus trabajos, no parecieran ser muy usuales en los científicos 

de su época. 

Freud se ocupó de la psicología femenina en varios artículos y, sin 

embargo, ya avanzado en sus desarrollos psicoanalíticos, escribió que: 

“El enigma de la feminidad ha puesto cavilosos a los hombres en to- 

dos los tiempos [...] de las mujeres presentes no se espera que sean tal 

enigma para sí mismas” (1933a [1932]), pág. 105). Pero lo cierto es que 

hoy día, casi un siglo después, y tal vez más que entonces, lo atinente a 

la mujer y a lo femenino en general, sigue siendo un tema polémico y 

oscuro para hombres y mujeres. Comprender por qué esto es así, es uno 

de los motivos que impulsó la escritura de este libro. 

Distintos autores encuentran que vivimos en medio de una crisis 

axiológica profunda, en la que los valores morales de antaño, en general, 

ya no son adecuados. Carecemos de normas que tengan amplia referen- 

cia consensual y, ante el desconcierto, se imponen valores disímiles, 

contradictorios y arcaicos. Esto se refleja, aunque no de manera exclu- 

siva, en la confusión que existe acerca del papel de la mujer. Y, aunque 

se lo recalque pocas veces, también, inevitablemente, se encuentra en 

entredicho el papel del hombre. Como antes decíamos, cuando se trata 

del hombre y la mujer, nada sucede en uno sin que se refleje en el otro. 

Cada período histórico (con variaciones geográfico-culturales den- 

tro del mismo período) ha tenido cierta idea acerca de lo que, común- 

mente, se requiere y exige de una mujer y de un hombre. Varios autores, 

como por ejemplo Ken Wilber (1996), en Breve historia de todas las 

cosas, y Alvin Toffler (1980), en La tercera ola, hacen referencias inte- 

resantes sobre este tema. 
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Wilber, en cierta coincidencia con lo que mencionamos de Geb- 

ser, describe la evolución de la cultura (conciencia) humana dentro de 

cinco estadios (cazadores-recolectores, hortícola, agrario, industrial e 

informático). Señala que, durante el estadio hortícola, la preparación 

del suelo para la siembra, se realizaba con palos o azadas que aun una 

embarazada podía manejar. El 80% de la producción estaba a cargo de 

las mujeres, mientras los hombres se dedicaban a la caza. En esta etapa, 

la mayor parte de las deidades eran femeninas, situación que cambia al 

introducirse el arado, que permite ampliar la producción agrícola, pero 

requiere mayor fuerza muscular. Disminuye entonces la participación 

de la mujer en la producción directa de alimentos y la del hombre como 

cazador, surgen deidades masculinas y aparece el patriarcado. 

Toffler, por su lado, divide las corrientes culturales en tres grandes 

“olas”: la primera, donde predomina la producción agraria, la segunda, 

industrial y la tercera vinculada a la cibernética, la computación. Cada 

ola surge como una alternativa a la saturación, a lo que ya no funciona 

de la anterior, pero no implica que sean necesariamente mejores en todo 

sentido. A su vez, cada ola implica una reestructuración de usos y cos- 

tumbres, de deseos, de la moral, de la estructura familiar. Lo típico de la 

primera ola era la familia extensa, de la segunda la familia nuclear con 

la mujer en la casa, y la tercera, que empezamos a “surfear”, plantea, por 

ahora, la existencia de muchos modelos distintos. 

Las épocas de “pase” de una ola a otra, como todas las situaciones 

de cambio, son caóticas y requieren periodos de tiempo muy prolonga- 

dos, hasta que se logra una nueva coherencia. 

Chiozza (1983/ [1982]), apoyándose en Gebser, sostiene que: “Te- 

niendo en cuenta que estamos en el fin de una "era’ y en el comienzo de 

otra, no es de extrañar que nuestro mundo de valores no sea coherente 

ni ordenado, y que coexistan en él, mezclándose y oponiéndose entre 

sí, valores actuales y anacrónicos. La consecuencia de esta situación es 

doble. Por un lado, existen, por así decir, tal número de éticas distintas 

como de individuos. Por otro lado, y ante esta crisis, los individuos ais- 

lados tienden a quedar más sometidos que nunca a valores arcaicos cuyo 

origen es inconsciente y que ya han sido superados por la evolución de 

la cultura” (pág. 86). 
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Agrega que “en la vida concreta del hombre y la mujer de nuestra 

época coexisten en una mezcla incoherente y a menudo confusa, es- 

quemas normativos antiguos y modernos, algunos concientes, y otros, 

precisamente los que más repercuten, inconcientes”. Entonces “es casi 

inevitable que la mezcla de esquemas se constituya de manera incon- 

gruente” (Ibíd., págs. 89 y 90). El hombre y la mujer tenderán a generar 

combinaciones según lo que a su criterio personal les parezca más 

ventajoso. Así, la mujer querrá que el hombre participe por igual en las 

tareas domésticas y que al mismo tiempo sea el principal responsable 

del aporte pecuniario al hogar. Y si nos enfocamos en los hombres nos 

encontraremos con situaciones similares. 

Podemos considerar que lo que denominamos el tema de la mujer 

es en realidad el símbolo de una necesidad acuciante: la de descubrir 

una nueva acomodación normativa que sirva al conjunto de hombres y 

mujeres para encontrar su lugar en la cadena de la vida. 

Al respecto Chiozza, considera que “Hoy se habla, demasiado a 

menudo, de igualdad, confundiéndola con la equivalencia, cuando es ob- 

vio que dos cosas pueden ser equivalentes sin necesidad de ser iguales, 

como sucede con los dos guantes que integran un par. Es también obvio 

que el hombre y la mujer que conforman una pareja humana ingresan en 

una relación complementaria dentro de la cual la extrema simplificación 

que surge de la confusión de ambos términos conduce a sufrimientos y 

daños que no deben ser subestimados. Es un dudoso beneficio, para una 

mano izquierda, que se le otorgue precisamente el guante que corres- 

ponde a la otra” (Ibíd., pág. 89). 

En la actualidad, es “políticamente incorrecto” no hacer hincapié 

en la igualdad entre el hombre y la mujer. Saliendo de las arengas y 

declamaciones, no es nada sencillo profundizar acerca de qué supone 

esta igualdad. Es claro que no estamos en contra de que una mujer vote, 

ingrese a la universidad o acceda a cargos en función de su capacidad. 

Pero ¿cómo interpretar que se considere que las listas de los partidos 

políticos deben tener igual número de hombres que de mujeres? ¿Ayuda 

a los hombres, a las mujeres y a los niños de un país, que quienes los go- 

biernan no sean elegidos en función de su capacidad, sino en función de 

un decreto “igualatorio”? ¿Nos ayuda a las mujeres esta “igualación”? 
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Casi podría decirse que es una actitud peyorativa, donde aquello que no 

se puede obtener por la propia capacidad, ha de recibirse como una “dá- 

diva” que en el fondo muestra una exacerbación de aquello que se dice 

combatir. Y que también puede interpretarse como una indemnización, 

una cierta venganza por “los maltratos recibidos”. 

Necesitamos pensar mucho. El psicoanálisis introdujo grandes mo- 

dificaciones, pero aún los mayores cambios, en el mejor de los casos, 

solo se pueden hacer dentro de aquellos parámetros que corresponden a 

los conocimientos de una época y de acuerdo a la posibilidad de levantar 

represiones que, a su vez, también están influidas por el pensamiento 

consensual. Comprender las represiones en que fuimos cayendo dentro 

del mismo movimiento psicoanalítico, ayuda tanto como discernir los 

adelantos que nos ha ido aportando. 

Tengamos en cuenta que las normas morales, como un conjunto de 

“mores” o costumbres compartidas por una colectividad, no configuran 

algo que se añade a posteriori a nuestra naturaleza humana, sino que, por 

el contrario, constituyen una condición sine qua non de un organismo. 

A modo de ejemplo veamos algunas de las ideas que se atacan o 

defienden. Suele decirse que hoy, las mujeres se encuentran teniendo 

que resolver ideales contradictorios entre su identificación femenina y 

su rol laboral. Si bien esto es lo que se siente en la consciencia no deja 

de ser defensivo y superficial. 

Este planteo parte de la idea de que la mujer, en épocas anteriores, 

trabajaba solo en lo doméstico que, curiosamente, muchas veces suele 

considerarse como no trabajar, confundiendo remuneración económica 

con trabajo. Esto fue cierto solo dentro de grupos limitados, para ciertos 

estratos sociales. 

Tampoco podemos considerar que antes las madres estaban siempre 

con sus hijos y que si no lo hacían era solo porque la necesidad econó- 

mica lo impedía. Al leer sobre las costumbres imperantes en la Roma 

antigua (Aries y Duby, 1985), el hijo pocas veces estaba a cargo de la 

madre o del padre, y más aún, podía ocurrir que se considerara o se 

diera el estatus de hijo no a un descendiente carnal, sino a un hijo de la 

servidumbre o de un pariente, que era adoptado y esto le daba el carácter 
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de descendiente. Las tendencias “naturales” pueden sufrir muchas mo- 

dificaciones según cuál sea el “estilo” de una época y lugar geográfico. 

A poco que revisamos datos históricos notamos que, en estadios 

primitivos, la mujer era recolectora o trabajaba las pieles, mientras el 

hombre se alejaba para cazar o guerrear. Lo que notamos es que en este 

caso el trabajo permitía a la mujer estar cerca de sus hijos. 

Más adelante en el tiempo, también leemos que la mujer campesina 

participaba de la cosecha y la obrera iba a la fábrica mientras los hijos 

quedaban a cargo de otras personas, como podían ser los abuelos o la 

hija mayor. La mujer de clase acomodada no trabajaba y, sin embargo, 

muchas veces tampoco criaba a sus hijos, incluso el amamantamiento 

solía estar a cargo de una nodriza. 

La madre que está en la casa, todo el día junto a sus hijos, no parece 

haber sido el caso de la mayoría de las madres a lo largo de la historia. 

Este es un modelo relacionado con esquemas sociales y culturales en 

que dicha situación era valorada y necesitada. Era parte del tipo de es- 

tructura familiar que la organización social y económica en su conjunto 

requería (Toffler, 1980). 

También existe la idea de que la mujer careció de oportunidades en 

el terreno de lo público. Sin embargo, si revisamos la historia, notamos 

que, aunque en menor número que ahora, en todas las épocas hubo 

mujeres que se distinguieron dentro de lo político, intelectual y artísti- 

co, pese a las dificultades que ello entrañaba. Dificultades que a veces 

podían deberse a prejuicios malsanos como la negativa a la educación, 

pero también estar relacionadas con otras inevitables limitaciones de la 

época como la sanidad en el parto, el número de hijos, la importancia 

de la fuerza muscular, etc. 

Es necesario recalcar el término público, porque tampoco es posible 

decir que la mujer que se encontraba en su casa no ejercía un rol social 

fundante. Como señaló Ortega y Gasset (1927), el “ambiente doméstico 

emana de la madre y envuelve desde luego a la generación de los hijos, 

(que) inevitablemente se han ido desarrollando bajo la presión de aquel 

ambiente [...]. Una mínima diferencia en el modo de sentir la vida, en la 

mujer preferida por los hombres de hoy, multiplicada por la constancia 
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de su influjo y por el crecido número de hogares donde se repite, da 

como resultado una enorme modificación histórica a treinta años vista. 

[...] Imagínese que el tipo general de mujer preferido por los muchachos 

de hoy sea un poco, muy poco, más dinámico que el amado por la ge- 

neración de nuestros padres. Los hijos serán, desde luego, proyectados 

hacia una existencia un poco más audaz y emprendedora, más llena de 

apetitos y de ensayos” (pág. 109). 

Lo que puede resultar nuevo es el porcentaje de mujeres que contri- 

buyen de manera importante a la ciencia o participan de la dirección de 

empresas o países. Y decimos porcentaje porque siempre hubo ejemplos 

de ello: reinas como Isabel la Católica, escritoras como Beecher Stowe 

que escribió La cabaña del tío Tom, investigadoras como Marie Curie 

que descubrió el radio, o como Hipatia5 en el siglo V, entre otras, que lle- 

gó a ser nada menos que directora de la famosa biblioteca de Alejandría, 

donde se concentraban casi todo los escritos científicos e investigaciones 

de esa época. 

Lo que sí es cierto es que la cría humana necesita un periodo pro- 

longado de dependencia y lo ideal es que en este periodo pueda, espe- 

cialmente en una primera etapa, mantener la cercanía con la madre. 

Esto no debería ser contradictorio con el deseo de las mujeres, puesto 

que ellas tienen en su anatomía todo para esta motivación. Cuidar de la 

cría satisface una necesidad de la mujer. Entonces, ¿por qué, a veces, es 

vivido como algo que impide su desarrollo? 

Actualmente, no suele ser común tener la misma cantidad de hijos 

que tenían nuestras bisabuelas, la tarea doméstica cuenta con artefactos 

que la facilitan enormemente. Comparándola tan solo con la época de 

nuestras madres, la vida se ha prolongado y la legislación laboral es más 

benévola que antes con la mujer que trabaja. Y esto que podría verse 

como algo que facilita las cosas pareciera ser parte del problema. 

Es necesario no confundirnos, el dilema de la mujer, en general, 

no es muy distinto del que tiene el hombre cuando se trata de discernir 

5 Quien se destacó en los campos de las matemáticas y la astronomía en el siglo V. Si 

bien tuvo una muerte cruel, ello tuvo más que ver con conflictos políticos que con el hecho 

de ser mujer. 
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qué es lo más importante, en qué concentrar sus esfuerzos. Ella tam- 

bién debe integrar y elegir. Lo que no puede hacer, salvo grave costo 

emocional, es desconocer aquello que está en su constitución orgánica, 

la función para la que ha sido diseñada. Mientras no se escinda de ella, 

no la niegue, podrá encontrar en sus “fuentes viscerales” el sentido de 

su vida y ejercer adecuadamente su capacidad receptiva, o mejor aún, 

su penetrabilidad inclusiva hacia el varón, como luego desarrollaremos. 

También sublimar en distintas tareas y relaciones su función maternal 

en hijos propios, ajenos o en la forma en que ejerza su profesión. 

Sin embargo, tampoco podemos caer en la ingenuidad de creer que 

una función que nunca ha sido ejercida, puede sublimarse con menos 

o igual dificultad que aquella que se conoce porque se la ha vivido en 

carne propia. 

La mujer, como el hombre, debe elegir y hacer duelos. No puede 

tenerlo todo. Cuando la mujer considera que el hombre sí puede todo, 

está presa del mismo malentendido que tiene el hombre cuando consi- 

dera que la mujer que no realiza ciertas tareas es inferior “per se”, y así, 

al no valorar el intercambio que lo complementa, niega que con ello se 

mutila a sí mismo. La mujer puede elegir carreras que no exijan estar tan 

alejada de los hijos (no ser ingeniera en una plataforma petrolera cuando 

los tiene, por ejemplo) o renunciar a tener hijos sabiendo que ésta no es 

una renuncia de sencillas consecuencias. 

Puede también aceptar que tal vez deba avanzar con más lentitud 

en su profesión que un hombre de igual capacidad, cosa que sólo se 

vivirá como injusticia en la medida en que se piense, como lo dijimos 

antes, que es necesario tenerlo todo, corriendo entonces el riesgo de no 

disfrutar ni la maternidad, ni la profesión. La experiencia muestra que, 

en general, cuando una mujer siente que “por culpa” de la crianza no se 

desarrolló, se trata de una dificultad para el duelo y la materialización 

que se proyecta en la idea de un trato injusto, y que habitualmente se 

desarrolla junto con una seria dificultad para la cría, la relación con el 

hombre y, aunque a veces parezca contradictorio, con el mismo trabajo. 

Todo lo anterior no significa desconocer la existencia de legislacio- 

nes sociales anacrónicas que impiden el acceso a la mujer a la educación 
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y al trabajo. Sí vale señalar, como mencionamos antes, que encontramos, 

siempre, tanto hombres como mujeres que apoyan estas legislaciones 

o que las discuten. Y tampoco podemos caer en la absurda ficción de 

que los hombres no tienen que enfrentar dificultades en su lucha por 

desarrollarse. 

El cambio masivo actual en la situación de la mujer -y decimos 

masivo porque hoy es casi general algo que antes, como ya fue seña- 

lado, existía en menor proporción- está dado sobre todo por el cambio 

tecnológico y científico, que no ha sido acompañado por el mismo nivel 

de desarrollo que lo que hace la vida afectiva. Así, hoy somos “dioses” 

tecnológicos que actuamos como chicos que juegan con fuego. 

Hoy, la mujer puede desempeñar tareas que antes le hubieran sido 

imposibles, por lo menos a la mayoría, porque implicaban alejarse por 

meses o años del hogar o la necesidad de una fuerza muscular que una 

mujer no puede tener. Hoy existen mujeres cirujanas. ¿Hubiera sido posi- 

ble lo mismo cuando no existía la anestesia y el instrumental era mucho 

más rudimentario? Muchas veces era necesario contener físicamente al 

paciente, utilizar bastante fuerza muscular para manejar, por ejemplo, 

una sierra manual. 

Sin embargo, los hábitos de pensamiento, las costumbres, los pre- 

juicios con los que varias generaciones se movieron, no se modifican 

fácilmente, ni menos pensando que hombre y mujer deben disputar entre 

sí en función de una pretendida “igualdad” o “supremacía”. 

Al respecto, Chiozza (2005c [2003]) plantea que mientras que la 

biología actual demuestra cada vez más que la cooperación comple- 

mentaria es lo que predomina en las especies vivas, y que ello aumenta 

las posibilidades de la vida, entre los humanos se preconiza una “lucha 

entre los sexos”, en pos de una supuesta libertad y de un desarrollo in- 

dividual que se presume amenazado por el ejercicio de roles diferentes 

en la convivencia heterosexual. 

Al mismo tiempo, es innegable también que algo existe en lo feme- 

nino que ha posibilitado que en tantas ocasiones fuera más fácil llevar 

adelante la idea de que la mujer es menos valiosa que el hombre y así 

justificar maltratos. Por otro lado, no podemos negar que a su vez la 
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mujer ha hecho muchas veces uso y abuso de su “debilidad”, tanto para 

obtener “consideraciones” especiales, como al servicio de una situación 

vengativa. 

Cuando nos enteramos de situaciones crueles organizadas en tor- 

no al trato hacia la mujer, nos preguntamos: ¿es que estas decisiones 

provenían solo del varón? Si es así, ¿cómo pudieron sostenerse durante 

tantas generaciones si las mujeres fueron madres de los varones que las 

aplican? Cuando las tomaba la mujer, ¿eran solo por sometimiento al 

varón y/o un régimen patriarcal? O ¿por qué ella compartía muchas de 

sus valoraciones con el varón, aunque fueran valoraciones que pode- 

mos considerar fálicas? No olvidemos que, dentro de esta valoración, la 

posesión del hijo o del hombre poderoso que homenajea a la mujer son 

compensaciones por lo que se experimenta como carencia fálica. Dentro 

de un esquema fálico ampliamente consensuado, la mujer hasta podía 

sentir cierto orgullo con su obediencia a lo que sentía como superior y 

más aún cuando esto era convalidado por una fe religiosa que premiaba 

la aceptación de este orden. 

Lo poco que conocemos pareciera confirmar que la mujer, al menos 

como mayoría, participó activamente en este tipo de modalidad social. 

Más allá de la idea consciente pareciera existir algo en lo inconsciente 

de los dos sexos en torno a este punto que requiere más aclaración. 

“Como escribe Chiozza (1983 f [1982]) cuando realizamos nuestra 

labor psicoanalítica de hacer consciente lo inconsciente y sometemos 

al juicio de la consciencia esos valores anacrónicos y primitivos (que 

heredamos, en el peor de los casos, de la horda primitiva y, en el 

mejor, de los prejuicios parentales revitalizados por nuestra ecuación 

instintiva), nos encontramos con que hoy, a diferencia de los tiempos 

de Freud, carecemos de una coherencia axiológica que pueda servir de 

base al enjuiciamiento consciente” (Ibídem 86). 



 

INTRODUCIENDO ALGUNOS 

CONCEPTOS PSICOANALÍTICOS 

Weizenbaum (1976, citado por Chiozza y col. 19950) sostiene que 

“la computadora debería poseer, ella misma, una rodilla (o un oído) para 

comprender lo que la rodilla (o el dolor de oídos) significa en el mundo 

del hombre”. Apoyándose en esta idea, Chiozza y colaboradores expre- 

san que es “fácil deducir entonces que en el caso de los celos debería 

“sentirlos’ y en el caso del automóvil, o del sonajero, debería realizar 

las experiencias fundamentales que constituyen el significado de esos 

objetos en el trato con ellos. Todas esas experiencias comprometen afec- 

tos y, por lo tanto, llevan implícita la estructura ‘visceralmente’ orgánica 

del hombre”. Continúan diciendo algo que es fundamental para nuestro 

trabajo: “La conclusión que extraemos de la obra de Weizenbaum es, 

al mismo tiempo que obvia, sorprendente: para que una computadora 

‘piense’ como un hombre no solamente debería remedar sus estructuras 

cerebrales, sino el conjunto entero de su arquitectura orgánica” (19950, 

pág. 207). 

Parece obvio, de acuerdo a lo anterior, decir que el hombre y la 

mujer, pese a su pertenencia al género humano, no piensan y sienten 

del mismo modo. Y sin embargo esto no siempre es suficientemente 

valorado. La mujer podrá tratar con el pene masculino y sentir al mani- 

pular sus pechos y dar de mamar, algo que tal vez se parezca un poco a 

lo que puede sentir un hombre durante la erección y la penetración. No 

obstante, no puede sentir igual como siente un hombre sus orgasmos ni 

las sensaciones peneanas, ni experimentar plenamente la sensación de 

tener un órgano visible y fácilmente manipulable, ni todo el cúmulo de 

significados que esto supone. El hombre tampoco puede experimentar 

esto exactamente igual a como lo hace la mujer. 

Sabemos que los cerebros femeninos y masculinos son distintos; que 

aun cuando tengan las mismas estructuras, estas no tienen las mismas 
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proporciones ni exactamente la misma intensidad funcional dentro del 

conjunto (Solms y Turnbull, 2002). Y no estamos hablando de la vieja, 

superficial y despreciativa idea de que como la mujer tiene, en general, 

un cerebro más chico que el del hombre, es menos inteligente. Un argu- 

mento que gozó de fama y que se apoya en la concepción que considera 

que más cantidad y mayor tamaño es mejor. Un argumento anclado en 

nuestros temores infantiles, que ha invadido casi todas nuestras activi- 

dades y se relaciona con muchas de las dificultades que presenta el tema 

que tratamos. 

Es fundante el modelo dado por Freud que, al adentrarse en el es- 

tudio de las diferencias psíquicas existentes entre el hombre y la mujer, 

partió de sus disimilitudes corporales, de manera más o menos mani- 

fiesta. Esta manera de estudiar el tema contenía un pensamiento que 

impregnó una parte importante de la obra del creador del psicoanálisis: 

la idea de que cada zona corporal puede arrogarse la representación 

de una fantasía, un contenido psíquico particular. Dicha concepción le 

permitió comprender la existencia de deseos y modos de conducta, que 

denominó orales, anales o fálicas entre otras, con la función, el sentido 

y el significado de cada órgano. 

Conocer y entender las similitudes es fundamental, tanto como 

conocer las diferencias. Distinta forma y desigual función implican 

diferente significado. Y, sin embargo, es algo que pocas veces tenemos 

consciente. En el terreno de lo diferente, se tiende a tergiversar los sig- 

nificados, aun con las mejores intenciones, pues se suele comprender el 

sexo complementario a partir de lo que se considera igual y malentender 

las diferencias. 

Colabora en este malentendido el que muchas veces se piense y se 

trate de entender al hombre y a la mujer, a “lo femenino” y a “lo mas- 

culino”, que a todos nos habita en distintas proporciones, desde una 

visión “teñida” e influida excesivamente por la modalidad emocional 

correspondiente por ejemplo, a la zona oral, anal o fálica. 

Algo muy distinto es si podemos sentir desde una visión donde 

predominan los sentimientos correspondientes a la llamada genitalidad 

secundaria o vaginal, en la que logramos afectos más integrados. 
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El desarrollo de cada función, simbolizada por cada órgano en el 

conjunto del organismo, supone la adquisición de una nueva capacidad 

que, según sobrelleve de mejor o peor manera las dificultades que debe 

enfrentar, planteará conductas y sentimientos más o menos saludables 

e integrados. 

El concepto de fijación aportado por Freud tiene relación con lo 

anterior. La fijación supone que determinados estilos de percibir, pensar 

y comportarse, correspondientes a ciertos modos pulsionales, nos han 

impregnado con tanta fuerza que quedamos “fijados” a ellos y, en conse- 

cuencia, como antes señalamos, solo accedemos limitadamente a modos 

de conducta más maduros. Esto se “explica”, un tanto causalmente, por 

la existencia de una situación traumática sin elaboración adecuada que, 

por lo tanto, continúa actuando en el presente y modelando nuestra con- 

ducta. Este modo de pensar ha sido útil tanto para cuando las enferme- 

dades se presentan como “solamente orgánicas”, como cuando aparecen 

en la variante “solamente psíquica”. 

El significado de un órgano, su sentido, es predominantemente in- 

consciente y más cuanto más lejano está de la superficie corporal. Sin 

embargo, puede hacerse consciente, al menos en parte, estudiando la his- 

toria filogenética, la función, la forma, los mitos y otras representaciones 

relacionadas con este órgano, el ser y la sociedad a la que éste pertenece. 

Entre los seguidores de Freud, Víktor von Weizsaecker -eminente 

clínico y neurólogo alemán- al sostener que todo lo corporal, sea for- 

ma, enfermedad, desarrollo o función, posee un sentido psicológico, 

profundizó en la comprensión integrada (cuerpo, alma y espíritu) de 

las enfermedades. Esta dirección teórica, con su consecuente práctica, 

es desplegada y enriquecida, en la actualidad, por Luis Chiozza y su 

escuela. 

Chiozza nos comenta que el poeta inglés William Blake decía que 

el cuerpo es la parte del alma que se percibe con los cinco sentidos. Y 

agrega que: “Si completamos esto diciendo que el alma es la vida del 

cuerpo, su movimiento y su forma, estamos afirmando con claridad que 

el cuerpo y el alma son dos aspectos de lo mismo, y que es nuestra cons- 

ciencia la que organiza en dos modos de conocimiento separados (física 
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y psicología, o física e historia), dos aspectos, que son dos cualidades 

de una misma realidad” (Chiozza y Abad, 2013, pág. 54). Además, el 

mismo autor señala que, también participa siempre una tercera mirada, 

aquella que contempla lo espiritual, lo que mancomuna todas las almas; 

somos cuerpo, alma y espíritu: lo psicofísico y lo colectivo. 

Cada parte de nuestro cuerpo, por su forma y su función, tiene un 

sentido específico, que es lo que buscamos entender cuando nos aden- 

tramos en la comprensión del significado de los órganos genitales del 

hombre y la mujer. 

Si los elementos que componen un organismo funcionan coordina- 

damente, hay momentos en que la función representada por determina- 

do órgano adquiere preponderancia. Es decir que su función asume un 

carácter directivo en nuestro modo de pensar, desear y sentir el mundo. 

Un bebé se alimenta por la boca, pero también con ella se relaciona con 

su madre y todos los objetos a su alcance. Durante esa etapa de su vida 

-a la que todos conocemos como etapa oral- todo en él está influido 

por ese predominio pulsional, en que lo mismo que se ama se desea 

comer. Más adelante, cuando el predominio está puesto en el control de 

esfínteres, en la llamada fase anal, podemos tener un conflicto entre un 

deseo saludable de dejar atrás lo que “ya no sirve” y otro de acumular 

y no desprendernos de nada y esta modalidad continuar durante toda la 

vida. Teniendo en cuenta que cada etapa tiene un desarrollo organizado 

de acuerdo al crecimiento total del organismo, el conflicto insalubre en 

cada una de ellas influirá en la forma en que se desarrolle la siguiente 

fase de crecimiento. Sobre esto volveremos más adelante. 

En condiciones idealmente saludables, los estilos que han adquirido 

primacía en distintos momentos del crecimiento, evolucionan hacia la in- 

tegración que posibilita el funcionamiento armónico del conjunto de las 

metas pulsionales (funciones corporales). La cualidad propia, específica, 

del funcionamiento de cada órgano forma parte de un acervo que entra 

nuevamente “en primacía”, de manera más o menos adecuada, cuando 

las circunstancias lo requieren, como sucede con lo oral en el momento 

de comer, o lo visual al ver un film. No obstante, como las condiciones 

idealmente saludables no existen, sucede que toda persona tiene ciertos 

desequilibrios, ciertas faltas de integración, fijaciones a modalidades que 
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resultan inadecuadas. La influencia de la modalidad de funcionamiento 

de cada órgano, manifestada en conductas más o menos apropiadas, 

muchas veces afianzadas como rasgos de carácter, nos lleva a hablar de 

un carácter hepático (Chiozza, Luis, 1963-1970) de un carácter cardíaco 

junto con un carácter oral o anal (Freud, 1905d), por señalar tan solo 

algunas variedades. 

Con relación a la primacía de los órganos genitales, en líneas gene- 

rales el psicoanálisis distingue una fase genital primaria o fálica y una 

fase genital secundaria, una etapa post ambivalente que permite orga- 

nizar todas las fases anteriores en función de la creatividad y la buena 

convivencia. 

La etapa genital primaria, que también se denomina fálica, aludien- 

do con este nombre a la idea de que se trata, no del órgano masculino 

como tal, sino de las representaciones correspondientes a ilusiones de 

omnipotencia, generalmente vinculadas con fantasías que, como ya 

mencionamos, homologan un mayor tamaño del órgano con una mayor 

capacidad o potencia. Además, también se ha observado que, en esta 

etapa, tanto en varones como en mujeres, pareciera conocerse solo la 

existencia de un sexo, el “masculino”. Esta idea surge de fantasías que 

se presentan con suma frecuencia, que, como luego veremos, tienen un 

carácter defensivo frente a sentimientos de impotencia. 

Es interesante tener en cuenta, respecto de la evolución de las etapas 

del desarrollo genital, que aun cuando en 1923, Freud (1923e) postula 

la existencia de una fase fálica con su apogeo dentro de la edad en que 

predominan las fantasías de lo que suele denominarse “el complejo de 

Edipo clásico”, en otro artículo de su obra plantea la existencia de la 

excitación genital desde mucho antes al coincidir con el pediatra Lind- 

ner, cuando este postula que el infante descubre su genital durante el 

chupeteo que sigue a la mamada. Freud expresa: “Mediante el onanismo 

del lactante, al que casi ningún individuo escapa, se establece el futuro 

primado de esta zona erógena [genital] para la actividad sexual” (Freud, 

1905¿Z, pág. 170). Más adelante señala a la pubertad como otra etapa en 

que la excitación de los órganos genitales se acrecienta. 
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Melanie Klein, por su parte, señaló que el desarrollo sexual y 

emocional del niño y de la niña incluyen desde la primera infancia sen- 

saciones y rasgos genitales que constituyen los primeros estadios del 

complejo de Edipo invertido y positivo. Son sentidos bajo la primacía de 

la libido oral y se entremezclan con deseos y fantasías uretrales y anales. 

Los estadios libidinales existen simultáneamente, sobreponiéndose los 

unos a los otros, desde las primeras épocas de la vida (1945, pág. 345). 

En el marco de las ideas freudianas y kleinianas, queremos destacar 

un concepto que nos parece importante y que luego desarrollaremos. 

Arminda Aberastury (1971, págs. 127 y 130) postuló la existencia 

de una “fase genital previa” en el lactante, en la que predomina la exci- 

tación genital vinculada con la aparición de los dientes y con un cambio 

en la normativa en el trato con los propios impulsos y con los objetos. 

Una temática que, como luego veremos, nos aporta a la comprensión de 

la crisis axiológica que hoy padecemos. 

Cada punto de fijación, cada predominio libidinoso, tiene su propia 

y particular “moral”. Erikson (1959), al estudiar distintas sociedades 

indígenas, muestra como en ellas los niños eran educados según valo- 

res en los que predominaban modalidades orales, anales o fálicas. La 

modalidad pulsional predominante en cada tribu era vivida como un 

modo de ser que supuestamente garantizaba cierta superioridad sobre las 

otras tribus. Al mismo tiempo quedada muy claro dentro de cada estilo 

pulsional, qué era lo que debía premiarse o castigarse. 

Si atendemos a lo que conocemos, podemos pensar que hasta no 

hace mucho, la civilización en que la mayoría de nosotros nos criamos 

tenía una característica fálica consensualmente valorada. Esta modalidad 

fálica, expresada por ejemplo, en la idea de que siempre hay que ganar y 

que secundar es “rebajarse” o someterse, hoy ha alcanzado tal desmesu- 

ra que se ha tornado más dañina que antes. El modo fálico que va unido 

al desarrollo del individualismo, un modo de percibir y conducirse en el 

mundo, suele expresarse hoy día mayoritariamente, junto a componentes 

mucho más regresivos, lo que dificulta la integración de los aspectos 

fálicos, necesarios como situación autoasertiva durante la pubertad y la 

adolescencia, pero que luego de esas etapas resultan nocivos. 



 

EL ERROR DE PENSAR QUE VARÓN Y MUJER 

SON IGUALES 

Un aporte importante para diferenciar, tanto aquello que simboliza 

la forma masculina de lo que se encuentra simbolizado en la forma 

femenina, es el dado por Erik Erikson (1974 [1968]), cuando insiste en 

que necesitamos descifrar a la mujer partiendo de “la existencia de un 

espacio productivo en el interior del cuerpo, seguramente instalado en 

el centro de la estructura y figura femenina”. Señala que la perspectiva 

que ha predominado, aun dentro del psicoanálisis, ha sido fuertemente 

influida por la concentración en “lo que no está ahí” (pág. 218). En otros 

términos, muchas veces se interpreta la psicología femenina, casi exclu- 

sivamente apoyada en la carencia de pene y de testículos. 

A criterio de Erikson, esta modalidad se debe, en parte, a la aplica- 

ción de un pensamiento atomístico al conocimiento del hombre; un pen- 

samiento que intenta comprender dividiendo en componentes aislados, 

más que pensando en elementos constituyentes. Entendemos que se ha 

interpretado a la mujer como se ha interpretado casi todo durante mucho 

tiempo, y que esta variante interpretativa, aunque en menor proporción, 

sigue vigente. 

Weizsaecker (1950) nos dice que: “En el concepto de sexualidad, 

generalizado en el siglo XIX, sucumbieron la reciprocidad y la des- 

igualdad que en ella existen. Si algo quería criticarse del psicoanálisis de 

Freud, no debería habérsele censurado la acentuación de la sexualidad, 

sino la eliminación del contraste masculino-femenino. Nadie lo hizo, lo 

que demuestra que los críticos de Freud estaban tanto o más interesados 

que él en el pensar positivista científico natural6. [...] Solo después de 

6 Weizsaecker agrega que: “Una primera corrección provino del psicoanálisis mismo: 

la diferenciación de Animus y Ánima, de C.G. Jung”. El concepto de Ánima y Ánimus fue 

introducido por Jung para referirse a aquel aspecto de la psiquis que está relegado al incons- 

ciente; por ejemplo: en una mujer heterosexual el aspecto inconsciente es el masculino y por 
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elaborada la teoría del psicoanálisis se llegó a suponer que la psicología 

de la mujer podía estar estructurada de otro modo que la del hombre. 

La diversidad anatómica de los sexos actúa como diferenciación exter- 

na, una diferenciación que debería provocar reacciones distintas. Las 

expresiones ‘caracteres sexuales’ y ‘caracteres sexuales secundarios’ 

proceden asimismo de la idea de algo igual en lo principal, modificado 

en solo determinados puntos. ¿No está nuestra idea de una antropología 

bajo el signo de esta igualación y asexualidad, cuando solo ahora, hacia 

su conclusión, surge el problema de si el sistema debería basarse desde 

el principio en la oposición y la reciprocidad de ambos sexos? Sorprende 

que gran parte de este sistema esté formado dualísticamente, polarmen- 

te. Podría tratarse de alguna relación entre la dualidad de los sexos y la 

dicotomía de algunos de nuestros conceptos. [...] podría ser que todas 

estas antítesis dualistas representaran de algún modo la oposición de 

los sexos, y que mejor interpretadas como reciprocidad de lo masculino 

y lo femenino pudieran justificarse más ampliamente. Nos exigiría una 

nueva investigación. Deberíamos partir de materias concretas y proceder 

empíricamente. Motivos no faltan [...]. Es tan conocido, sin embargo, 

que el pensamiento en la mujer se origina de otro modo que en el hom- 

bre” (pág. 315). 

Si bien la afirmación de Weizsaecker, de que el psicoanálisis eli- 

minó con sus planteos el contraste masculino-femenino, nos parece 

demasiado rotunda, no podemos dejar de estar de acuerdo con sus otros 

conceptos, que nos permiten entrever hasta qué punto solemos pensar 

intentando que lo desconocido que nos perturba entre rápidamente den- 

tro de los parámetros ya aceptados. 

tanto es el que corresponde al animus, mientras que en el hombre ese aspecto es el femenino 

por consiguiente el ánima. El Animus y el Ánima para Jung representan arquetipos de mas- 

culinidad y feminidad. 



 

IDEA Y MATERIA, LO FEMENINO Y LO 

MASCULINO, VARÓN Y MUJER 

En el prólogo a la tercera edición de Psicoanálisis de los trastor- 

nos hepáticos, Chiozza (1970a) refiere que ese libro, su obra inicial, 

“constituye una idea psicoanalítica acerca de las relaciones entre idea 

y materia” (pág. 42). Se trata de la relación entre forma y sustancia: no 

hay idea sin materia ni materia sin idea. Aclara también que la materia 

representa lo femenino y la idea lo masculino. 

Joseph Campbell (1991 [1959-1969]), en el preámbulo del último 

tomo de su obra magna Las máscaras de Dios, escribe: “Cuando dirijo 

la vista atrás, hacia los doce satisfactorios años que he dedicado a este 

empeño tan gratificante, encuentro que su resultado principal para mí 

ha sido la confirmación de una idea que mantuve larga y confiadamen- 

te: la unidad de la raza humana, no solo en su historia biológica, sino 

también en la espiritual, que por doquier se ha desarrollado a la manera 

de una única sinfonía de temas anunciados, desarrollados ampliados y 

retomados, deformados y reafirmados, que hoy día en un gran fortíssimo 

con todas las secciones tocando a la vez, avanza irresistiblemente hacia 

una especie de poderoso clímax, del cual ha de surgir el próximo gran 

movimiento” (pág. 19). 

Tratándose del tomo en que habla Campbell del sentido religioso 

(con el significado de re-ligar) y creativo de la mitología, podríamos 

pensar que sus palabras pueden también referirse a la unión orgásmica 

del hombre y la mujer, y entonces esto, a su vez, ser también un símbolo 

de la creatividad toda entera de la vida, que puede ser representada, 

entre otras metáforas, por la unión de lo femenino y lo masculino, as- 

pectos que en realidad no nos son tan sencillos de comprender, pero a 

los que podemos aproximarnos buscando el significado que encontramos 

en la forma y función de los órganos genitales humanos, que a su vez 

encuentran similitudes en los órganos genitales de los otros seres vivos. 
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Esperamos así comprender un poco más la interrelación y el sentido de 

lo masculino y lo femenino como uno de los símbolos que pensamos 

centrales de la complejidad de la vida. 

Debemos apreciar que, aunque consideremos a “lo masculino” y 

a “lo femenino” como existentes universales, cuando estos aspectos 

se encarnan en un ser vivo, no tienen siempre la misma modalidad de 

integración, en cuanto al conjunto de las funciones que, como humanos, 

consideramos que pertenecen a uno u otro género. Así, por ejemplo, 

Freud señala que es de tener en cuenta que, con la evolución hacia orga- 

nismos complejos, el cuidado y la alimentación de la cría, ya nacida o 

por nacer, función que se considera femenina, no siempre está a cargo de 

dicho sexo. Es necesario por ello discernir qué es lo general correspon- 

diente a cada categoría, de la adecuación que ha realizado cada especie. 

Puede ser útil a nuestro propósito, partir de algunas opiniones ex- 

puestas por Freud. Ellas nos permiten no solo ver distintas ideas aun 

extendidas acerca de lo que se considera femenino y masculino, sino 

también seguir el proceso del pensamiento del creador del psicoanálisis 

a medida que fue profundizando sus conceptos. 

Así, por ejemplo, en una nota agregada en 1915 a Tres ensayos de 

teoría sexual, Freud (1905d) nos dice que: “Es indispensable dejar en 

claro que los conceptos de ‘masculino’ y ‘femenino’, que tan unívocos 

parecen a la opinión corriente, en la ciencia se cuentan entre los más 

confusos y deben descomponerse al menos en tres direcciones. Se los 

emplea en el sentido de actividad y pasividad, o en el sentido biológico, 

o sociológico. 

El primero de estos tres significados es el esencial, y el que casi 

siempre se aplica en el psicoanálisis [...]. El segundo significado, el 

biológico, es el que admite la más clara definición. Aquí, masculino y 

femenino se caracterizan por la presencia del semen o del óvulo, res- 

pectivamente, y por las funciones que de estos derivan. La actividad y 

sus exteriorizaciones colaterales (mayor desarrollo muscular, agresión, 

mayor intensidad de la libido) suelen, en general, ir soldados con la 

virilidad biológica; pero no es un enlace necesario, pues existen espe- 

cies animales en las que estas propiedades corresponden más bien a 



 

Lo femenino y lo masculino 41 

la hembra. El tercer significado, el sociológico, cobra contenido por la 

observación de los individuos masculinos y femeninos existentes en la 

realidad. Esta observación muestra que en el caso de los seres humanos 

no hallamos una virilidad o una feminidad puras en sentido psicológico 

ni en sentido biológico. Más bien, todo individuo exhibe una mezcla 

de su carácter sexual biológico con rasgos biológicos del otro sexo, así 

como una unión de actividad y pasividad” (pág. 200). 

En El malestar en la cultura (1930a [1929]) propone una corrección: 

“Demasiado apresuradamente hacemos coincidir la actividad con lo 

masculino y la pasividad con lo femenino, cosa que en modo alguno se 

corrobora sin excepciones en el mundo animal” (pág. 103). 

Más adelante, en su conferencia La feminidad (1933a [1932]), el 

tema lo ha llevado a otras reflexiones. Entonces nos plantea que: “Mas- 

culino y femenino es la primera diferencia que ustedes hacen cuando se 

encuentran con otro ser humano, y están habituados a establecerla con 

resuelta certidumbre. La ciencia anatómica comparte esa certidumbre 

en un punto, pero no mucho más. Masculino es el producto genésico 

masculino, el espermatozoide, y su portador; femenino, el óvulo y el 

organismo que lo alberga. En ambos sexos se han formado órganos que 

sirven exclusivamente a las funciones genésicas, y es probable que se 

hayan desarrollado a partir de una misma disposición en dos diferentes 

configuraciones. Además, los otros órganos, las formas del cuerpo y 

los tejidos se muestran en ambos influidos por el sexo, pero de manera 

inconstante y en medida variable; son los llamados ‘caracteres sexuales 

secundarios’”. 

Luego la ciencia les dice otra cosa que contraría sus expectativas y 

es probablemente apta para confundir sus sentimientos. Les hace notar 

que partes del aparato sexual masculino se encuentran también en el 

cuerpo de la mujer, si bien en un estado de atrofia, y lo mismo es válido 

para el otro sexo. Ella ve en este hecho el indicio de una bisexualidad, 

como si el individuo no fuera varón o mujer, sino ambas cosas en cada 

caso, sólo que más lo uno que lo otro. Entonces se los exhortará a uste- 

des a familiarizarse con la idea de que la proporción en que lo masculino 

y lo femenino se mezclan en el individuo sufre oscilaciones muy nota- 

bles. Pero como, a pesar de ello y prescindiendo de casos rarísimos, en 
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una persona está presente solo una clase de productos genésicos -óvulos 

o células de semen-, no podrán ustedes menos que desconcertarse en 

cuanto al valor decisorio de estos elementos y extraer la conclusión de 

que aquello que constituye la masculinidad o la feminidad es un carácter 

desconocido que la anatomía no puede aprehender. ¿Podrá hacerlo la 

psicología? Estamos habituados a usar ‘masculino’ y ‘femenino’ también 

como cualidades anímicas, y de igual modo hemos trasferido el punto 

de vista de la bisexualidad a la vida anímica”. 

“Decimos entonces que un ser humano, sea macho o hembra, se 

comporta en este punto masculina y en esto otro femeninamente. Pero 

pronto verán ustedes que lo hacemos por mera docilidad a la anatomía 

y a la convención. No es posible dar ningún contenido nuevo a los con- 

ceptos de masculino y femenino. Ese distingo no es psicológico; cuando 

ustedes dicen ‘masculino’, por regla general piensan en ‘activo’, y en ‘pa- 

sivo’ cuando dicen ‘femenino’. Es cierto que existe una relación así. La 

célula genésica masculina se mueve activamente, busca a la femenina, y 

el óvulo permanece inmóvil, aguardando de manera pasiva. Y aun esta 

conducta de los organismos genésicos elementales es paradigmática para 

el comportamiento de los individuos en el comercio sexual. El macho 

persigue a la hembra con el fin de la unión sexual, la apresa y penetra 

en ella. Pero así habrán reducido ustedes, para la psicología, el carácter 

de lo masculino al factor de la agresión. Y empezarán a dudar de haber 

dado con algo esencial si piensan que en muchas clases de animales 

las hembras son las más fuertes y agresivas, y los machos son activos 

exclusivamente en el acto de la unión sexual. Tal sucede, por ejemplo, 

en las arañas. 

Las funciones de la crianza, que nos parecen por excelencia feme- 

ninas, tampoco se asocian entre los animales de una manera regular con 

el sexo femenino. En especies muy adelantadas en la escala zoológica 

se observa que los sexos se distribuyen la tarea de la cría, o aun sólo el 

macho se consagra a ella. También en el campo de la vida sexual huma- 

na notarán enseguida cuán insuficiente es hacer corresponder conducta 

masculina con actividad, y femenina con pasividad. La madre es en todo 

sentido activa hacia el hijo, y hasta respecto del acto de mamar puede 

decirse tanto que ella da de mamar al niño cuanto que lo deja mamar 
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de ella. Y mientras más se alejen del ámbito estrictamente sexual, más 

nítido se les volverá ese error de ‘superposición’. Las mujeres pueden 

desplegar gran actividad en diversas direcciones, y los varones no pue- 

den convivir con sus iguales si no desarrollan un alto grado de docilidad 

pasiva. Si ahora me adujeran que justamente esos hechos contendrían 

la prueba de que tanto varones como mujeres son bisexuales en sentido 

psicológico, yo inferiría que se han decidido de manera tácita a hacer 

coincidir ‘activo’ con ‘masculino’ y ‘pasivo’ con ‘femenino’. Pero se los 

desaconsejo. Me parece inadecuado y no aporta ningún discernimiento 

nuevo”. 

“Podría intentarse caracterizar psicológicamente la feminidad di- 

ciendo que consiste en la predilección por metas pasivas. Desde luego, 

esto no es idéntico a pasividad; puede ser necesaria una gran dosis de 

actividad para alcanzar una meta pasiva. Quizás ocurra que desde el 

modo de participación de la mujer en la función sexual se difunda a 

otras esferas de su vida la preferencia por una conducta pasiva y unas 

aspiraciones de meta pasiva, en extensión variable según el imperio li- 

mitado o vasto de ese paradigma que sería su vida sexual. No obstante, 

debemos cuidarnos de pasar por alto la influencia de las normas socia- 

les, que de igual modo esfuerzan a la mujer hacia situaciones pasivas. 

Todo esto es todavía muy oscuro. [...] Ahora ya están ustedes preparados 

para que tampoco la psicología resuelva el enigma de la feminidad. Ese 

esclarecimiento, en efecto, tiene que venir de otro lado, y no se obtendrá 

hasta que no averigüemos cómo ha nacido, en general, la diferenciación 

del ser vivo en dos sexos, fiada sabemos sobre eso, a pesar de que la 

división en dos sexos es un carácter harto llamativo de la vida orgánica, 

que la separa tajantemente de la naturaleza inanimada” (págs. 105-108). 

El discurso de Freud, que dio lugar al título de este libro, plantea 

preguntas que, a juicio personal, aún hoy se encuentran poco resueltas. 

Definir qué es lo masculino y qué lo femenino permitirá comprender 

mejor al hombre y a la mujer, representantes privilegiados en nuestra es- 

pecie de dichas categorías. Y también nos permitirá comprender en qué 

sentido todo ser es bisexual, tanto si lo contemplamos desde la ventana 

anímica como cuando lo contemplamos desde la ventana física. 
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Habitualmente se entiende por bisexualidad la definición del diccio- 

nario que significa “de dos sexos y se refiere a ambos, a hermafroditas y 

también a personas que son homosexuales y heterosexuales a la misma 

vez” (Real Academia Española, 2013). Sin embargo, a lo largo de todo 

este texto al hablar de bisexualidad no nos hemos referido a la que de- 

talla esta definición, ya que ella implica en realidad una detención en el 

desarrollo. Interpretamos a la bisexualidad en el sentido no solo de que 

todos descendemos de una célula bisexual, sino además de que todos 

tenemos un período embrionario en el que nuestros órganos genitales 

aún no se definieron hacia uno u otro sexo. 

Ello, como veremos, se traduce luego en el hecho de que tanto la 

mujer como el varón tienen en el cuerpo, y por lo tanto en su alma, fun- 

ciones que “corresponden” al sexo contrario, como señala Freud, y que 

luego detallaremos al hablar, por ejemplo, sobre el utrículo prostático. 

Y, también, veremos aspectos masculinos en las mamas y femeninos 

en el prepucio. 

Además, descendemos de un hombre y una mujer, al mismo tiem- 

po, nos identificamos saludablemente cuando lo hacemos con nuestra 

identidad de nacimiento o de una manera patológica, cuando nuestras 

posteriores identificaciones entran en contradicción con dicha identidad 

de origen. 

Así una mujer puede ser madre y también ejecutiva de una empre- 

sa, como lo fue su padre, pero incorpora esto y lo integrará a su modo 

de ser mujer si es que ha alcanzado un buen desarrollo. No sentirá que 

siendo mujer no debe desarrollar tareas fuera del hogar, ni tampoco que, 

en el caso de hacerlo, tenga que rivalizar con los hombres. 



 

LAS DIFERENCIAS ANATÓMICAS IMPLICAN 

DIFERENCIAS EMOCIONALES 

Freud (1905d), señala que “ya en la niñez son reconocibles dispo- 

siciones masculinas y femeninas”; sostiene que de las manipulaciones 

autoeróticas es necesario llegar a la conclusión de que la “sexualidad 

de la niña pequeña tiene un carácter enteramente masculino”. Más ade- 

lante, en la misma obra, escribe: “En la niña la zona erógena rectora se 

sitúa sin duda en el clítoris y es por lo tanto homologa a la zona genital 

masculina, el glande. Todo lo que he podido averiguar mediante la ex- 

periencia acerca de la masturbación en las niñas pequeñas se refería al 

clítoris, y no a las partes de los genitales externos que después adquieren 

relevancia para las funciones genésicas”. En otro párrafo afirma que “la 

activación autoerótica de las zonas erógenas es la misma en ambos se- 

xos, y esta similitud suprime en la niñez la posibilidad de una diferencia 

entre los sexos” (pág. 200). 

Refiriéndose a las influencias de la seducción, que provocan au- 

mento de la excitación clitoridiana, considera que “lo contrario (o sea 

la masturbación vaginal) sería totalmente excepcional” (Ibíd., pág. 

201). De lo anterior se desprende la idea de que el autor considera que 

la vagina “no existe” durante un buen periodo de la infancia ni siquiera 

para la mujer. Pensamos que estas afirmaciones de Freud, como antes 

sostuvimos, coinciden con manifestaciones neuróticas observables todos 

los días, en la clínica y en el consenso, que encubren una situación de 

angustia previa. 

En la misma obra, Freud indica que la pubertad trae consigo una 

oleada de represión de la masturbación clitorídea, que refuerza la re- 

presión sexual al inhibir la sexualidad masculina de la mujer, y también 

señala que “más tarde, cuando el acto sexual es permitido, el clítoris 

mismo es excitado y sobre él recae el papel de retransmitir esa excita- 

ción a las partes femeninas vecinas, tal como un haz de ramas resinosas 
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puede emplearse para encender una leña de combustión más difícil. A 

menudo se requiere cierto tiempo para que se realice esa transferencia” 

(Ibíd., pág. 201). De este párrafo puede inferirse que sin la excitación 

primaria del clítoris no habría sensaciones en la vagina. 

En 1925, el creador del psicoanálisis nos habla del agravio narcisista 

que siente la niña cuando compara el clítoris con el pene. Considera que 

para la infante mujer es “el aviso de que a pesar de todo no puede habér- 

selas en ese punto con el varón y sería mejor abandonar la competencia 

con él” (Freud, 1925/): sentimiento que la lleva a desechar el onanismo 

fálico y a encaminarse hacia la feminidad. En este momento también 

se da una revuelta contra la madre que no le dio un pene y mediante un 

proceso de ecuación simbólica el deseo del pene es reemplazado por el 

deseo de un hijo “y con este propósito (la niña) toma al padre como ob- 

jeto de amor”. Luego Freud reflexiona, diciendo: “Si me es lícito creer en 

comprobaciones analíticas aisladas, en esta nueva situación puede llegar 

a tener sensaciones corporales que han de apreciarse como un prematuro 

despertar del aparato genital femenino” (íbíd., pág. 274). 

De acuerdo con el planteo central del párrafo anterior, el deseo del 

pene en este caso, no está en función de recibirlo, sino de tenerlo como 

parte del cuerpo propio. Y el encuentro con la feminidad solo aparece 

como un subproducto de no poder competir con el varón. Sin embargo, 

años después, Freud (1933tz [1932]), dice algo que puede interpretarse 

también en otro sentido: “Quizá debiéramos ver en este deseo del pene, 

más bien un deseo femenino por excelencia” (pág. 119). 

Por su lado, Melanie Klein (1932), sustenta la idea de un erotismo 

vaginal inicial y de una posición fálica secundaria como reaseguro de la 

niña frente a lo que serían ansiedades femeninas específicas. Puntualiza 

que: “Los mismos factores que tienden a ocultar la función psicológica 

de la vagina en la niña intensifican su fijación en el clítoris. Porque este 

último es un órgano visible y puede ser sometido a juicio de realidad”. 

Esta autora considera también que hay “muchas pruebas para demostrar 

que la vagina no entra en funciones completamente hasta que se ha rea- 

lizado el acto sexual” (págs. 221-222). 
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Erikson (1959), hace hincapié en que, cuando no predomina lo 

patológico, la mujer se desarrolla sobre la base de modos receptivos, 

que denomina femeninos, e inclusivos, que piensa maternales. Sostiene 

que un momento crucial en la evolución de una niña es la etapa fálica 

cuando, como el varón tiene una tendencia muscular intrusiva7 que fa- 

vorece su iniciativa y deseo de conocer, pero no tiene un órgano genital 

visible y sus pechos son aún solo una promesa. Considera que entonces 

es cuando la mujer puede realizar una regresión hacia modalidades 

atrapantes, reclamantes y exigentes basadas en modalidades orales y 

anales que, pensamos, se confunden muchas veces con características 

exclusivamente femeninas. 

Entendemos que Freud abrió un camino fundamental al pensar a la 

mujer y a lo femenino, a partir de comprender el significado de su ana- 

tomía. Y esto es valioso, aun cuando, como ya señalamos, por momentos 

aparecen en sus escritos malentendidos y contradicciones. Al mismo 

tiempo, no debemos olvidar que estos malentendidos y contradicciones 

son ubicuos y consensúales además de presentarse cotidianamente en el 

consultorio. Por todo ello, no es fácil deslindar ío que es contenido neu- 

rótico de lo que no lo es. Pero, a medida que otros analistas, entre ellos 

los que acabamos de citar, continuaron estudiando, fueron surgiendo 

otras hipótesis. 

Al mismo tiempo también comprendemos que muchas veces es casi 

inevitable que el niño al ver por primera vez una vulva piense que se 

trata de una herida producida al cortar un genital como el que él tiene8, 

proyectando en la imagen sus creencias y temores. 

Y la niña que, como luego veremos, al excitarse y sentir la sensación 

de vacío en su interior, puede pensar que el pene le permite al varón no 

intrusivo, según el diccionario (Real Academia Española, 2013; Espasa Calpe, 1987), 

se relaciona con intruso e intrusión. Lo intrusivo es aquello que se entromete, que se apropia 

sin permiso, que empuja para entrar. En pocas palabras, no se trata de la penetración que com- 

prende al otro incluyéndose en el conocimiento dado por la relación, sino de la intrusión que 

desconsidera el objeto en pos del objetivo anhelado que, al no tener en cuenta adecuadamente 

el contexto, se torna egoísta e individualista. La conducta intrusiva podemos observarla en sus 

aspectos exacerbados, por lo tanto, dañinos, tanto en el hombre como en la mujer. 
8 En una ocasión Luis Chiozza dijo que el niño otorga un pene a la niña también por 

compasión. 
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tener las frustraciones que ella siente y puede fantasear, como una ma- 

nera de desvalorizar lo que ella no tiene y desea, que solo un pene muy 

grande (o sea un falo) podría llenarla. 

Los citados malentendidos van unidos a la sobrevaloración de lo 

perceptible9 (Dayen y Grinspon, 2002; Benítez de Bianconi, 1995; 2002), 

de lo material, y a la idea de que mayor tamaño es mayor potencia, que 

también son malentendidos. Desde estos puntos de vista la vagina, que 

no se ve, es considerada como prueba de una amputación o minusvalía 

de origen que permite a la mujer sentirse víctima de una injusticia y, al 

varón sentirse dotado de una superioridad que oculta la inermidad. 

Con el fin de profundizar en estas cuestiones, consideramos im- 

portante comenzar por analizar los orígenes de los órganos genitales 

y realizar las especulaciones a que ese conocimiento nos puede llevar. 

9 Cesa la alternancia operativa de la escisión, en este caso idea-materia y se fija la aten, 

ción en un solo “lado” (planteo de Chiozza en el trabajo “Sobre lo masculino” de 2015). 



 

ELEMENTOS GENERALES ACERCA DE LA 

GENITALIDAD Y SUS ORÍGENES 

“Sexo” (del latín sexus = seccionar o separar) (designa) “la condición 

que diferencia ‘separando’ a una gran cantidad de seres vivos en las 

clases masculina y femenina; pero también a los órganos que se dispo- 

nen para la unión genital que conduce a una de las formas de la repro- 

ducción”. (El) “conocimiento de la sexualidad debe haber comenzado 

por la identificación de dos géneros [...] dotados de órganos distintos y 

complementarios dispuestos para su unión en un acto sexual” (...) “El 

sexo, antes de funcionar al servicio de la re-producción, consiste en una 

actividad combinatoria (y en cierto modo, promiscua) que introduce 

variedad y conduce hacia una evolución que aumenta la complejidad 

de los organismos”. 

Luis CHIOZZA (2013, PÁG. 90). 

Según refieren Margulis y Sagan (1995), “la primera fecundación 

probablemente no respondió a un afán de fundirse sino de comer. [...] 

Pero (como) las células no siempre digieren lo que engullen” (pág. 113), 

las membranas de consumido y devorador terminaban uniéndose y ge- 

nerando un individuo de mayor tamaño que, en algún momento, cuando 

crecía en exceso se dividía. Esta división no siempre era regular, los 

juegos de cromosomas se duplicaban sólo parcialmente, generándose los 

primeros antecedentes de lo que actualmente conocemos como repro- 

ducción sexual, en donde dos individuos dan lugar a un tercero uniendo 

células con un número de cromosomas que es la mitad del de una célula 

no sexual. 

La reproducción sexual tiene la característica de mezclar los genes 

de distintos individuos, introduciendo de esta manera diferencias. Según 

Rattray Taylor (1982) la multiplicación sexual permitiría la flexibilidad, 

la adecuación a situaciones nuevas, por lo cual sería una ventaja a largo 

plazo; y la asexual a corto plazo, ya que ésta no introduce variaciones 

con lo cual, el individuo conserva toda su capacidad actual. 
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En el organismo existen dos tipos de células; las somáticas, que for- 

man parte de todos los órganos corporales, y las sexuales o genésicas, 

óvulo y espermatozoide. Los cromosomas son reservorios de material 

genético, que se encuentran en el interior del núcleo celular. Las células 

somáticas poseen 46 cromosomas que se disponen de a pares en fun- 

ción de mensajes genéticos similares. Las células sexuales, en cambio, 

poseen solo 23 cromosomas. Al unirse dos células sexuales darán lugar 

nuevamente al número par de cromosomas propio de la célula somática, 

y comienza así el crecimiento embrionario. 

El proceso por el cual se genera esta división se denomina meiosis. 

Luego de la meiosis, “una célula humana con la dotación normal de cua- 

renta y seis cromosomas se convierte en un óvulo o espermatozoide con 

sólo veintitrés, a punto para encontrar su ‘otra mitad\ La meiosis, que 

reduce a la mitad el número de cromosomas por célula, y la fecundación 

(...) que lo dobla, tienen que ir de la mano” (Margulis y Sagan, 1995, 

pág. 113) si ha de generarse un organismo. 

La reproducción sexual no implica la existencia de lo masculino y 

lo femenino, al menos como lo entendemos habitualmente. El más pri- 

mitivo sistema de entrecruzamiento genético considerado sexual pare- 

cería corresponder al sistema isogámico en que dos células similares en 

cuanto a función y forma intercambian su material genético (Margulis 

y Sagan, 1995; Dawkins, 1985). 

Según Dawkins (1985) la única característica que, tanto en el reino 

animal como en el vegetal es compartida por las distintas especies que 

poseen división sexual, es la que hace a la diferencia entre los gametos 

masculinos y femeninos. Las células hembras son grandes, mientras 

que las células machos son pequeñas y numerosas. Óvulos y esperma- 

tozoides poseen material genético, pero sólo el óvulo tiene una reserva 

alimenticia para el futuro ser. En el reino animal, además, los esperma- 

tozoides son mucho más móviles que el óvulo. 

Los cromosomas responsables de la diferencia sexual son el X y el 

Y. Los óvulos a término poseen solo cromosomas X. Los espermato- 

zoides maduros tienen cromosomas X o cromosomas Y. Donde se unen 

dos células sexuales con cromosomas X tenemos una hembra y donde lo 
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hacen una célula con X y una con Y, se genera un macho. La diferencia 

sexual la introduce el varón. 

Como vemos, la primera fecundación sexual correspondía a un 

estado indiferenciado. Podemos suponer que las fantasías bisexuales 

obedecen a la persistencia en lo inconciente de una modalidad reproduc- 

tiva que fue justificada en la filogenia y que aún lo es en otros estilos 

vivientes, muy distintos a las especies mamíferas. 

Las variantes en cuanto a los órganos copulativos también son mu- 

chas. Existiendo ya organismos complejos; seres vivientes compuestos 

por múltiples células que se agrupan en órganos especializados para una 

determinada función, surgen los genitales. 

La fecundación interna se vincula a la existencia del ambiente 

seco10, fuera del agua; el óvulo y el espermatozoide encuentran el 

ambiente húmedo apropiado para su supervivencia y desarrollo en el 

interior de la hembra (Pirlot, P., 1976; Romer, S. 1966 [1962]). La vagina 

(como el útero) es privativa de los mamíferos, y es la última “porción” 

del aparato genital que surge en la escala filogenética; es como si lo 

hiciera a instancias del pene. 

Si bien Dawkins sostiene la idea de que el prototipo de lo femenino 

y lo masculino se encuentra en el óvulo y el espermatozoide, apoyando 

la idea según la cual la única característica sexual que existe en todo 

el universo viviente es que las células hembras son más grandes y las 

machos más pequeñas y numerosas. Como ya dijimos, esto sucede por- 

que el óvulo, además del material genético, aporta alimento. Según la 

teoría de Parker y otros, citada por Dawkins, partiendo de una misma 

forma inicial comenzó a existir cierta desproporción en el tamaño entre 

las distintas células exogámicas (no explican por qué) y como una ven- 

taja evolutiva (tampoco está claro por qué sería una ventaja evolutiva) 

las mayores tendieron a desarrollarse más. Complementariamente, las 

células pequeñas se especializaron, adquiriendo movilidad, renunciando 

a su carga alimenticia e incrementando su número. 

10 Aunque en la actualidad exista en muchos animales acuáticos, se considera que esto 

ocurre en especies que de la tierra volvieron al agua. 
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Todo lo anterior nos lleva a pensar que, desde el hipotético instante, 

en que algunas células cambian forma y función, cuando nos encontra- 

mos con una entidad que busca penetrar y una que posee penetrabilidad, 

“aparece” la corporización de lo masculino y lo femenino, que ya estaba 

presente como función en el mismo hecho de la división celular desde 

un principio. La célula inicial era bisexual, no carente de sexualidad. 

Suele decirse que lo inicial fue femenino, puesto que el óvulo con- 

serva más características de las células primordiales, mientras que el 

espermatozoide es una variación. Pensamos que lo inicial no puede ser 

exactamente definido como femenino ni masculino, uno u otro sólo pue- 

den existir dentro de la situación complementaria. Lo primero es siem- 

pre bisexual, un contenido que permanece siempre en nuestro incons- 

ciente más profundo como un deseo de completitud; la imposibilidad 

de llevar a cabo este deseo constituye una herida narcisista. Mientras 

tanto, la división sexual plantea no solo la diferencia, sino, además, una 

profunda necesidad de lo otro para crear, que muchas veces reactiva la 

herida narcisista que permanecerá cada vez que se sienta la necesidad 

de otro para crear. 

Muchas de estas formas primeras perviven en el ello, dando lugar 

a corporizaciones relacionadas con formas evolutivas andróginas o con 

reproducción partenogenética. 

Otra distinción general que suele hacerse es que la célula masculina 

es la portadora de la diferencia. 

Se considera que el cromosoma Y habría surgido como una muta- 

ción del cromosoma X, que implicó la pérdida de uno de sus segmentos. 

El cromosoma Y incluye menos información genética que el cromoso- 

ma X, aunque aporta un aspecto esencial que actuará favoreciendo la 

formación de los testículos. Y también promueve la formación de los 

microtúbulos que darán lugar al citoesqueleto11. 

11 El citoesqueleto, entre otras funciones, da a la célula movilidad junto a cierta estabili- 

dad de la forma. (Silvia Márquez - Lionel Valenzuela Pérez - Sergio D. Ifrán - María Elena 

Pinto. Guías temáticas de biología.2011, http//genomasur.com). (Scott F. Gilbert, 2003); Wiki- 

pedia -http://es. wikipedia.org/wiki/Cromosoma-Y. 

http://es/
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Solemos dar por supuesto que el designio del sexo de la cría está 

dado, hablando simplificadamente, por la presencia de los cromosomas 

X o Y en los espermatozoides. Sin embargo, esto no siempre es así, en 

formas de vida distintas a la nuestra, la determinación del sexo puede 

estar condicionada por otros factores, como ocurre por ejemplo en los 

cocodrilos, en que la definición por macho o hembra es dependiente de 

la temperatura del ambiente en que se hallan los huevos. O, como suce- 

de en el caso de algunos insectos en que el sexo es determinado por el 

número de copias del cromosoma X. XX (diploidia) dará una hembra y 

X (haploidia) un macho12 (Pirlot, P., 1976; Romer, S. 1966 [1962]). En lo 

que hace a los genitales propiamente dichos, una de las primeras moda- 

lidades, como ya mencionamos, fue la de la cloaca, que funciona como 

un órgano excretor de lo fecal, lo urinario y los productos genésicos. Las 

células sexuales son evacuadas al medio ambiente y allí toman contacto 

entre sí, como sucede con muchos peces en que la hembra desova y el 

macho evacúa su esperma sobre los huevos. 

Las variantes en cuanto a los órganos copulativos también son mu- 

chas. Existiendo ya organismos complejos; seres vivientes compuestos 

por múltiples células que se agrupan en órganos especializados para una 

determinada función, surgen los genitales. En un principio, según pare- 

ce, habría bastado el contacto cloaca a cloaca, o aún menos, para que se 

produzca la fecundación. Luego se formó en la cloaca de los machos una 

protrusión que, en el acto de la cópula, se insertaba en la cloaca de la 

hembra, facilitando de esta manera la actuación de los espermatozoides 

que eran depositados más cerca del óvulo13. 

Finalmente aparece la vagina con la cual la actividad evacuativa y 

excretoria queda separada de la genésica. Podemos aquí pensar que lo 

masculino introduce la variación y que lo femenino aporta mayor segu- 

ridad para la fecundación. 

12 En un ser humano esto último resulta en una persona con incapacidad conceptiva y 

aspecto femenino infantil. 
13 En las aves ocurre que, poseyendo cloaca durante la cópula las juntan de manera que 

si bien no hay penetración propiamente dicha, óvulo y espermatozoide no caen al exterior 

(Pirlot, P., 1976; Romer, S. 1966 [1962]). Los desarrollos en los órganos genitales masculinos 

actuales presentan también las formas de hemipcnes (serpientes y lagartijas) y penes (tiburo- 

nes, mamíferos). 
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Por otro lado, atendiendo al origen fílogenético cloacal, el hecho de 

que la vagina se encuentre separando al pene y los espermatozoides de 

los contenidos anal y uretral de la mujer, permite considerar al genital 

femenino mamífero como un canal protector, que separa lo presente y 

lo que ha de venir de aquello que debe ser dejado atrás, lo vital de lo 

tanático. De acuerdo a todo lo anterior, podemos pensar que una función 

esencial de la vagina es el cuidado de lo masculino, como anticipación 

del cuidado de la cría. Un aspecto de ese cuidado, expresión del deseo 

creativo, es la humidificación de las paredes vaginales y su congestión, 

que brinda un ambiente húmedo y “acolchado” apropiado para el roce 

del pene y la supervivencia de los espermatozoides. 

Ya dentro de la condición humana encontramos algunas especifici- 

dades aunadas a la posición bípeda. Una de ellas es la relacionada con 

la visibilidad del genital. En la posición cuadrúpeda queda ampliamente 

expuesta por detrás la vulva femenina, junto con las nalgas y el ano, so- 

bre todo en los primates. El pene se ve menos, está más protegido entre 

las piernas (Morris, 1985). Con la bipedestación, lo oculto pasa a ser el 

genital femenino14. 

14 Tanto es así que se relaciona el maquillaje femenino con la necesidad de reproducir en 

la cara los rasgos del genital que queda encubierto (D. Morris, 1985). Freud (1931¿), al hablar 

de la posición bípeda, escribió acerca de la visibilidad del genital masculino aunque no analizó 

el ocultamiento del femenino. Relacionó la visibilidad del genital masculino con el predominio 

de la percepción visual y la disminución de la percepción olfativa que acaece con la posición 

erecta. Es interesante destacar que, aun cuando hombre y mujer comparten la posición erecta, 

la sensopercepción olfativa, en general, predomina más en la mujer que en el hombre. 



 

MÁS SOBRE EL ÓVULO Y EL ESPERMATOZOIDE 

Como vemos, la división en cromosoma X o Y no se presta sufi- 

cientemente para representar lo masculino o lo femenino, si pensamos 

en ellos como categorías universales. Veamos algo más de lo que sucede 

con el óvulo y el espermatozoide. 

En el varón humano, la diferenciación de las células germinativas 

primordiales en espermatozoides se inicia con la pubertad. Cada una de 

estas células da cuatro espermatozoides. Este proceso se conoce como 

espermatogénesis. Para que ocurra, junto a las hormonas masculinas, la 

presencia de estrógeno, hormona femenina, es también necesaria. Y lla- 

mativamente, pero no en desacuerdo con todo lo que venimos diciendo, 

los estrógenos en el varón adulto se forman a partir de la testosterona de 

las células de Sertoli del testículo (Guyton, 2006). 

Como preparación para la fecundación, tanto el espermatozoide 

como el ovocito, experimentan trasformaciones en el citoplasma y en 

los cromosomas. Estas transformaciones son la reducción del número 

de cromosomas de la que ya hablamos (de 46 a 23) y la modificación de 

la forma. 

La célula masculina, inicialmente redonda y voluminosa, pierde casi 

todo el citoplasma y adquiere cabeza, cuello y cola, adecuándose para 

una mayor movilidad y la penetración. La célula femenina se torna más 

grande aumentando su citoplasma, conformación adecuada para con- 

tener la reserva nutritiva que alimentará al producto de la fecundación. 

Otra vez observamos una diferencia que está dada en función de la com- 

plementariedad necesaria para el acto creativo. Y también notamos que 

con la acentuación de la diferencia cada célula pierde o atenúa aquella 

posibilidad en la que se especializa la otra. 
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Antes de la fecundación, el espermatozoide deberá experimentar 

lo que se denomina “capacitación”. Esta ocurre al entrar en contacto 

con los líquidos del genital femenino y consiste esencialmente en un 

aumento de la fuerza del impulso hacia delante que da la cola y en un 

debilitamiento de la membrana del acrosoma15. Esto último facilita la 

salida de enzimas, presentes en el extremo cefálico de la célula mascu- 

lina, que disuelven la membrana ovular facilitando así la penetración. 

Pasados aproximadamente 30 minutos de la penetración, las membranas 

del óvulo y del espermatozoide se fusionan y forman una sola célula. 

Nuevamente observamos que se trata de acciones que se complementan 

en el curso de un proceso de transformaciones recíprocas. Una transfor- 

mación en la que simultáneamente el óvulo recibe e incluye al esper- 

matozoide y el espermatozoide penetra y se incluye en el óvulo. Luego 

deviene la fusión que supone un nuevo ser (Sadler, 1993). 

15 Parte delantera de la cabeza del espermatozoide. 



 

RESEÑA EMBRIOLÓGICA16 

Aún cuando el sexo del embrión se determina en la fecundación, 

recién a la séptima semana de desarrollo las gónadas adquieren carac- 

teres diferenciales. 

Este proceso se inicia hacia la sexta semana embrionaria, cuando 

las células germinativas invaden una zona llamada pliegues genitales e 

inducen la evolución gonadal hacia ovario o testículo. Este último surge 

incentivado por el llamado factor determinante de los testículos, que es 

codificado por el cromosoma Y17. 

Al considerar la evolución ontogenética, anatomistas y fisiólogos 

observan una íntima relación en el desarrollo de los aparatos urinario 

y genital. Hasta el punto que llegan a hablar, como si se tratara de un 

solo sistema, de un aparato urogenital. Los dos complejos provienen de 

un repliegue mesodérmico común. Sin embargo, la evolución no es la 

misma en el varón que en la mujer. Como señala Sadler (1993), la super- 

posición de los dos aparatos es particularmente manifiesta en el varón. 

El cambio hacia una conformación masculina o femenina requiere 

de varios pasos complejos. El embrión experimenta el progreso de de- 

terminadas formas que evolucionan hacia desarrollos diferentes, como 

es el caso del pene o el clítoris; este último, como luego desarrollaremos, 

no es, como muchos piensan, un pene atrofiado. 

La diferencia entre un embrión masculino y uno femenino no es 

notoria a nuestra percepción hasta la séptima semana de desarrollo em- 

brionario. Posteriormente, las mismas estructuras que en la mujer siguen 

casi con la misma conformación, en el varón se alargan y se cierran. 

16 Esta sección toma las descripciones embriológicas del texto de Sadler (1993). 
17 Si existe el cromosoma Y, pero se altera la inducción del factor de formación testicular, 

el sujeto tendrá apariencia externa de mujer sin la existencia del aparato reproductor interno. 
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La vagina se encuentra totalmente formada y canalizada alrededor 

del quinto mes de vida intrauterina. Al repasar la embriología podemos 

observar que el conducto vaginal tiene un doble origen; una parte se 

forma al mismo tiempo y de las mismas formaciones embrionarias que 

el útero y la otra con el conjunto de la vulva. 

Cuando ocurre en el pliegue o cresta genital la primera aparición 

de las gónadas, a los costados de esta cresta surgen los denominados 

conductos paramesonéfricos. El extremo posterior de estos conductos 

forma un tubérculo, el tubérculo de Müller, a cuyos lados desembocan 

los conductos mesonéfricos. En presencia del cromosoma Y, el embrión 

produce una substancia llamada “inhibidora de Müller” que provoca la 

regresión del conducto paramesonéfrico y otras substancias que produ- 

cen la virilización del conducto mesonéfrico. En la mujer, en cambio, el 

conducto mesonéfrico sufre regresión y los conductos paramesonéfricos 

se unen en la línea media y forman el conducto uterino y la porción 

superior de la vagina. Los genitales masculinos son estimulados en su 

formación por la existencia de hormonas testiculares. 

De acuerdo con Sadler (Ibíd), se sabe más acerca de los factores 

que gobiernan la formación de los genitales internos y externos en el 

caso del varón que en el de la mujer. Así vemos, que desde el punto de 

vista embriológico, al igual que desde otros aspectos pareciera ser más 

“conocido” el desarrollo del macho, que el de la hembra. 



 

EL COITO Y LOS GENITALES MASCULINO Y 

FEMENINO EN EL SER HUMANO 

Algunas interpretaciones sobre su sentido 

Los genitales masculinos de manera resumida comprenden, los 

testículos, el epidídimo (anexado a los testículos es una vía colectora y 

secretora de esperma), las vías espermáticas, glándulas anexas (prós- 

tata, vesículas seminales y glándulas bulbouretrales o de Cowper) y el 

pene, órgano copulador, constituido por una serie de envolturas en cuyo 

interior se encuentran formaciones vasculares denominadas cuerpos 

cavernosos y cuerpo esponjoso que también se conocen como forma- 

ciones eréctiles. La excitación genera hacia estas formaciones eréctiles 

un aflujo de sangre que produce la repleción vascular impidiendo, al 

mismo tiempo, su evacuación, lo que ocasiona la erección del pene. En 

medio del cuerpo esponjoso transcurre la porción peneana de la uretra, 

que conduce hacia el exterior tanto la orina como el semen. 

Los testículos, al igual que los ovarios en la mujer, actúan como 

glándulas exócrinas, produciendo gametos y endocrinas, sintetizando 

hormonas sexuales. 

A diferencia de lo que sucede con los ovarios, que se encuentran 

“protegidos” en el interior del organismo femenino, los testículos se en- 

cuentran dentro de las bolsas escrotales, en una posición expuesta, fuera 

del abdomen por detrás del pene18. Se considera que esto es así a fin de 

evitar la temperatura intrabdominal que, según la idea médica habitual, 

al ser 2,5 grados más alta que en el escroto, podría impedir la formación 

18 El escroto o saco escrotal es un conjunto de envolturas que cubren y alojan a los testí- 

culos y vías excretoras fuera del abdomen. Tiene siete capas, de las cuales dos son musculares. 

De estas dos, la más superficial es el dartos y la más profunda el crem áster. La primera frunce 

la piel y la segunda eleva los testículos aproximándolos al abdomen. Al variar la temperatura 

exterior, estas capas musculares permiten acercar o alejar a los testículos del cuerpo y así 

mantenerlos con la temperatura ideal para la producción de los espermatozoides. Los testículos 

descienden hacia el escroto al final del desarrollo fetal. 
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de espermatozoides. Los testículos están rodeados por una gruesa capa 

de tejido fibroso, la túnica albugínea. En su interior, tabiques de tejido 

conectivo delimitan unos 250 lobulillos, cada uno de los cuales contiene 

varios túbulos seminíferos, que constituyen lo que podríamos llamar la 

“usina” productora de espermatozoides. 

En el caso del varón, las células que darán lugar a los espermato- 

zoides recién se dividen y pierden su forma redondeada al llegar a la 

pubertad. En cada eyaculación se evacúan millones de espermatozoides, 

de los cuales habitualmente solo uno fecunda al óvulo. 

Realizada la penetración del pene en la vagina, y acaeciendo la 

eyaculación, un conjunto de acciones favorece la propulsión del semen 

hacía las zonas más profundas de la vagina e incluso, ligeramente, hacia 

el interior del cuello uterino. De tal modo los espermatozoides pasan al 

útero y luego a las trompas de Falopio donde, por lo común, uno de ellos, 

penetrará en el óvulo y se fusionará con él. 

El líquido eyaculatorio contiene hormonas, testosterona y estrógeno, 

que junto con enzimas y nutrientes permiten la sobrevida del esperma- 

tozoide. Las prostaglandinas, que también forman parte de la eyacula- 

ción, actúan aumentando la receptividad del moco cervical femenino y 

desencadenando contracciones peristálticas del útero y de las trompas 

para favorecer el desplazamiento de los espermatozoides. 

El líquido prostático también alcaliniza el medio ácido femenino y 

reduce la ligera acidez del semen; al mismo tiempo disuelve el coágulo 

en que se encuentran los espermatozoides hasta que llegan a la cercanía 

del cuello uterino. Como vemos todo el proceso se realiza con la parti- 

cipación integrada de los elementos masculinos y femeninos. 

Existe en el hombre un órgano, el utrículo prostático, que Fenichel 

(1957) relaciona con aspectos receptivos femeninos. Por su lado, Erikson 

(1959), al considerar las tendencias receptivas que existen en el varón, 

suma a las clásicas orales y anales, aquellas que se expresarían en los 

rudimentos de un órgano femenino (que podemos entender es también el 

utrículo prostático), ubicado alrededor y por debajo de la base del pene 

y que se halla erotizado en los individuos que define como pasivo- re- 

ceptivos. 
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En los dos casos, advertimos que la tendencia erótica relacionada 

con este órgano es entendida siempre como “pasivo femenina” o como 

“pasiva anal y uretral” que van en detrimento de “las fálicas activas” 

(Fenichel, 1957, pág. 104). Lo que no encontramos en estos textos, como 

en tantos otros, es la idea de una integración, en el hombre, de lo feme- 

nino a lo masculino predominante, como una situación de madurez. La 

descripción que realizan Fenichel y Erikson lleva a pensar que siempre 

se trata de una dificultad para alcanzar la masculinidad. 

Describiendo el utrículo prostético, encontramos que es un órgano 

con forma de bolsita piriforme, ubicado en la línea media de la porción 

prostética de la uretra que, por originarse en los conductos de Müller, 

es por algunos visto como un “útero” masculino. Otros lo denominan 

vagina masculina. Dicho utrículo se contrae durante el coito y así facilita 

el paso de semen por los conductos eyaculadores (Diccionario Ilustrado 

de Términos Médicos, 2010). 

Podemos suponer que aun cuando no se sepa bien la función del 

utrículo prostético o que ésta sea muy reducida, el que se contraiga 

durante el coito, suma a la idea de que es un órgano que envía señales 

sensitivas relacionadas con la genitalidad. Y dado su origen embrioló- 

gico relacionado con el útero femenino estas señales podrían vincularse 

con la inclusión. 

El prepucio, por su lado, no es como el utrículo, un elemento vesti- 

gial de los antecedentes femeninos en la embriogénesis. Se trata en este 

caso de la extensión de la capa de piel que rodea el pene, cubre y protege 

al glande: la cabeza y zona más sensible del pene. Por su cara interna, la 

que está en contacto con el glande, el prepucio es una mucosa. Según la 

Organización Mundial de la Salud, las funciones precisas del prepucio 

pueden incluir “mantener el glande húmedo, la protección del pene en 

desarrollo en el útero, o aumentar el placer sexual debido a la presencia 

de receptores nerviosos”19 (https: //es. wikipedia.org/wiki/Prepucio). 

19 Si bien al capuchón que recubre el clítoris se lo denomina prepucio femenino es de 

señalar que en este caso se trata de una formación muscular, que es la parte superior de los 

labios menores. 



 

62 Silvia Ruth Benítez de Bianconi 

El tema del prepucio nos parece muy importante, ya que la descrip- 

ción de sus funciones nos hace pensar en la vagina, como si desde el 

inicio el varón llevara en sí un órgano que cumple con funciones que 

pueden ser entendidas como femeninas y que puede interpretarse que 

lo “cuidan”, lo “educan”, lo aproximan a sensaciones propias de la femi- 

nidad, relacionadas tal vez con la maternidad. En una dirección puede 

sustentar fantasías de bisexualidad y por lo tanto de autosuficiencia. En 

otra dirección puede funcionar, como venimos planteando, con respec- 

to a todo lo que asociamos con lo femenino: como un estímulo para el 

desarrollo de la masculinidad. 

Destaquemos nuevamente que, como venimos observando hasta el 

momento, toda acción masculina, o desarrollo hacia la masculinidad, 

requiere de un aporte de elementos femeninos y lo mismo ocurre con lo 

femenino con respecto a lo masculino. 

En la mujer no se forman óvulos nuevos después del nacimiento y 

en el momento del nacimiento, posee alrededor de 2 millones de óvulos, 

pero la mitad de ellos son atrésicos. Desde el desarrollo puberal la hem- 

bra humana ovula (elimina del ovario), salvo excepciones, solo un óvulo 

por mes. El óvulo fecundado se aloja en el útero y allí se desarrolla hasta 

formar un nuevo ser. 

El útero (o matriz), es un órgano hueco, de paredes gruesas. Su exis- 

tencia, como la de la vagina, es específica de los mamíferos. 

El término matriz, sinónimo de útero, proviene del latín matrix que 

es fuente, origen, y proviene de mama; está relacionado con madre, ma- 

trimonio, matrícula, material, madera (Gómez de Silva, 1993). Pensamos 

que por su característica continente del futuro ser en el que se unen dos 

linajes, que se incluyen el uno en el otro, se vincula con la idea de inclu- 

sión relacionada con la pertenencia y el cuidado. 

Este órgano ocupa la parte media de la pelvis, ubicándose entre la 

vejiga por delante y el recto por detrás. Por debajo termina al insertarse 

en la vagina con el segmento denominado cuello del útero y por encima 

se continúa con las trompas de Falopio. Como mencionamos antes, éstas 

son conductos musculares pares que reciben el óvulo desde los ovarios. 
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En ellos se produce la fecundación y desde allí el óvulo fecundado, aho- 

ra blastocisto, migra hasta instalarse en las paredes uterinas. 

El útero está constituido por tres túnicas que de fuera hacia adentro 

son: serosa, muscular y mucosa. La capa muscular crece enormemente 

durante la gravidez por aumento de tamaño de los elementos celulares 

que la componen, proceso que se revierte al finalizar el embarazo. Así, 

con los mismos elementos musculares que se adaptan, el útero grávido 

pasa de tener una capacidad de 3-4 centímetros cúbicos a una de 6.000 

a 7.000 centímetros cúbicos. 

La implantación se realiza en la capa mucosa (endometrio). El em- 

barazo en la mujer dura aproximadamente 280 días. Durante todo el 

embarazo el útero se contrae de manera más o menos ostensible. Estas 

contracciones al acercarse el momento del parto se hacen intensas, más 

frecuentes y duraderas. A medida que las contracciones aumentan, el 

cuello uterino se dilata y se “borra”, cuando se lo observa desde la cavi- 

dad vaginal, ya que al dilatarse pierde protrusión. 

Cuando el cuello ha llegado a su nivel de dilatación óptimo, se 

produce el período expulsivo con la existencia de los denominados es- 

fuerzos de pujo. Se da un deseo, una necesidad de pujar, en coincidencia 

con la contracción uterina. Al mismo tiempo ocurre la dilatación de la 

vagina, la vulva, el perineo y el empuje de la cabeza fetal. Los músculos 

respiratorios, de la pared abdominal y del diafragma, todos músculos 

voluntarios, participan de los esfuerzos de pujo. Las contracciones del 

cuerpo uterino se inician en zonas (marcapasos) situadas en su base y 

desde allí se expanden al resto del cuerpo uterino. 

Salzman, Araujo y Feld (1994), nos hablan de la “incitación al cam- 

bio” como una característica femenina, que pensamos, en este caso, se 

expresa en las contracciones uterinas que empujan el feto hacia adelante. 

Esta combinatoria entre una actitud de cuidado y continencia junto a una 

de estímulo hacia el cambio, aumenta gradualmente con el crecimiento 

fetal, hasta llegar a su culminación en el momento del parto. 
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La vagina20 (vaina) es la última “porción” del aparato genital que 

surge en la escala filogenética. Se trata de un conducto músculo-mem- 

branoso que va del útero a la vulva. Se halla en contacto por delante con 

la vejiga y por detrás con la ampolla rectal. Con la uretra tiene relación 

solamente en la parte inferior de la cara anterior, donde las paredes de 

ambos órganos se encuentran y constituyen el tabique uretrovaginal. 

Por su cara posterior, la pared vaginal se aplica directamente a la pared 

del recto21. 

Para los anatomistas, la uretra femenina representa únicamente la 

parte posterior de la uretra masculina. Agregan que “la uretra femenina 

es casi completamente independiente del aparato genital” (L. Testut y 

O. Jacob, 1960, pág. 56322). De esto se desprende que la denominación 

aparato génitourinario, solo sería correcta en el caso del varón. 

Útero y vagina, al unirse, forman un ángulo cuyo vértice mira hacia 

atrás. El órgano copulatorio de la hembra humana tiene una dirección 

distinta a la de los demás primates; estando la mujer en decúbito dorsal 

(horizontal con la cara hacia arriba) se dirige hacia adelante y arriba. 

Corresponde, de este modo, a la inserción del pene en la posición cara 

a cara (Morris, 1985), que puede implicar una relación de mayor proxi- 

midad afectiva. 

La vagina tiene la forma de un cilindro, cuando no hay penetración 

su cavidad es totalmente virtual. La longitud promedio de este órgano es 

de 6,5 a 7 cm y durante el coito suele alargarse 3-4 cm más. Las paredes 

de la vagina son muy extensibles, tanto que se afirma que su capacidad 

se mide por las dimensiones del cuerpo en ella introducido (Testut y 

Latarjet, 1960). Luego de retirado el cuerpo que la dilata, recobra su 

estado habitual. 

La vulva, genital externo de la mujer, consta anatómicamente de 

varias formaciones: repliegues tegumentarios en forma de labios, un 

20Las descripciones anatómicas provienen de Testut y Latarjet, Testut y Jacob, y Cala- 

troni y Ruiz. 
21 Separándose algo más de éste recién en su tercio externo. Ambas paredes conforman el 

tabique rectovaginal por el que corren venillas y linfáticos comunes a ambos. 
22No poseo el pie de imprenta correspondiente al año, es un libro de más de 50 años y lo 

he utilizado por la riqueza de sus citas y descripciones, no presentes en las últimas ediciones. 
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espacio medio, el espacio interlabial o hendidura vulvar y el denominado 

aparato eréctil. 

El aparato eréctil femenino consta de dos formaciones: el clítoris y 

los bulbos vestibulares o de la vagina, que deben su erectibilidad a la 

presencia de un tejido esponjoso sumamente vascularizado. Los bulbos 

vestibulares se hallan a ambos lados de la uretra y del vestíbulo. Si bien 

estos dos órganos se equiparan en sus características al pene y a los 

bulbos uretrales del hombre, observamos que se diferencian no solo 

por su tamaño. El glande clitorídeo, por ejemplo, es altamente sensible 

pero no eréctil como el del pene (Masters y Johnson, 1981). Además, a 

diferencia del pene, que alberga el conducto espermático y la uretra, el 

clítoris no contiene ningún conducto en su interior. Aparentemente el 

clítoris no cumpliría ninguna función excepto la de ser especialmente 

sensible al contacto. 

En la mujer virgen suele encontrarse una membrana que estrecha 

la entrada vaginal denominada himen. Esta membrana es un tabique 

incompleto, de múltiples formas y consistencias, que parte de la unión 

de los límites vaginal y vulvar. Si bien en la creencia popular el himen 

es desgarrado en el primer coito, esto no siempre es así, ya que tal cosa 

depende, entre otras, de la conformación anatómica de la membrana. El 

desgarro completo del himen ocurre con el parto. 

Según Morris (1985), en los demás mamíferos, esta membrana 

desaparece durante la embriogénesis, y su persistencia en la mujer obe- 

dece a las características neoténicas del ser humano. Para este autor, la 

existencia del himen obliga a la mujer a tener consciencia de lo serio 

del paso a dar cuando inicia una relación, ya que debe estar dispuesta a 

afrontar las consecuencias del acto que la puede embarazar. Esta idea 

puede ser parcialmente correcta, tal vez la existencia del himen esté más 

relacionada con el sentido sacramental que, aún inconcientemente, tiene 

para la mujer la primera penetración. 

Como vemos, la “cerrazón” del genital femenino se ve acentuada 

por la presencia del himen. Gómez de Silva (1985) considera que el 

nombre de esta membrana proviene del indoeuropeo su-men = “lazo, 

atadura, vínculo”. Schupack (1999) analiza cada una de estas palabras y 
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dice que “estos conceptos nos acercan la relación de himen con unión, 

atadura, la creación de lazos afectivos y de vínculos con cierto derecho. 

Esto nos podría introducir en la idea de que la “entrega” del himen im- 

plica para la mujer una ligadura de gran intensidad con el hombre que 

logra “atravesarla” (pág. 24). También dice que la mujer “una vez que 

ha sido ‘penetrada’ queda definitivamente modificada”. La autora utiliza 

los anteriores argumentos para fundamentar el temor de la mujer a ser 

abandonada. 

Estas ideas se refuerzan cuando pensamos que durante el acto se- 

xual el varón deposita su semen en la mujer, impregnándola. Debemos 

tener en cuenta que los espermatozoides tienen capacidad antigénica 

(Alexander, N.J., 1989; 1990); la mujer puede desarrollar anticuerpos 

frente a esta situación o ejercer tolerancia, aunque, esta tolerancia esté 

teñida de ambivalencia. Si esa intolerancia fuera con el semen, la con- 

cepción no tendría lugar. 

Si ocurre el embarazo, la dificultad para la tolerancia hacia lo ajeno 

que forma parte del feto se expresa, muchas veces, con vómitos y náu- 

seas que pueden ser leves y durar poco tiempo, o llegar hasta el extremo 

de poner en peligro la vida de la madre y/o del feto. Pero, también suele 

pasar que aun cuando el embarazo prosiga, muchas veces la mujer ha 

podido “superar” la intolerancia “convirtiendo” al hijo en alguien sola- 

mente suyo. 

Esta fantasía, siempre existente, posiblemente es lo que sucede 

hoy con mayor consenso que en otras épocas, cuando una cantidad 

considerable de mujeres “eligen” criar solas a sus hijos fantaseando la 

innecesaridad del padre. Sin embargo, si ocurre un embarazo es porque 

la mujer, inconscientemente, toleró la necesidad del varón, aunque sea 

con el propósito de embarazarse. Las técnicas actuales de fertilización in 

vitro que reemplazan el coito y en las que en muchas ocasiones la mujer 

puede llegar hasta no conocer al hombre que donó el semen, favorecen 

esta negación. 

Es interesante que, según varios investigadores, lo más común, para 

que ocurra una fertilización, es que se requieran coitos reiterados, es 

decir “un acostumbramiento” (Alexander, N.J., 1989), que pensamos no 
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ha de ser igual para la mujer que para el hombre. No parece descabellado 

suponer que el coito “modifica” de manera más inmediata y profunda a 

la mujer que al varón. 

Podemos considerar que tal situación se encuentra al servicio de que 

ocurra y perdure el embarazo, que se tolere el feto, circunstancia que 

requiere de la mujer un acostumbramiento rápido al “mensaje” que el 

varón dejó en ella y también muchas veces a la intimidad con él, mien- 

tras que éste puede irse acostumbrando de a poco a las modificaciones 

que la intimidad estrecha genera. Esto también nos hace pensar en que 

las consecuencias de la variación de compañeros sexuales no pueden ser 

iguales para el hombre que para la mujer. 

Freud considera que “uno puede identificarse con la misma persona 

a quien se tomó, (...) como objeto sexual, alterar su yo de acuerdo con 

ella. Suele decirse que el influjo del objeto sexual sobre el yo se produce 

con particular frecuencia en las mujeres y es característico de la femi- 

nidad” (1933a [1932], págs. 58 y 59). Y también dice que en “los rasgos 

de carácter de mujeres que han tenido muchas experiencias amorosas, 

uno cree poder pesquisar fácilmente los saldos de sus investiduras de 

objeto” (Freud, 1923Ó, pág. 31). 

Acorde con lo anterior, otra función muy importante del himen 

(acerca del cual se dice que existen los que son complacientes y otros, 

en una escala extrema, que deben ser perforados quirúrgicamente), se 

relacionaría con la necesidad y la posibilidad de la mujer de adaptar 

su tolerancia, más exigida en el tiempo inmediato que la del varón, al 

contacto íntimo, no sólo con otro ser, de sexo contrario, sino, además, 

de otro linaje. De ser así la desfloración, puede actuar como algo que 

permite “introducir” en el sistema inmunitario de la mujer un linaje 

distinto, que ahora deberá ser también el suyo. Posteriores coitos la irán 

“acostumbrando” a esta modificación de su identidad. Esto puede favo- 

recer la tolerancia durante el embarazo. 

Este influjo del objeto sexual, que se suma a otros, nos hace pensar 

que la conformación anatómica femenina hace a la mujer más proclive a 

sostener lazos de dependencia y apego. Esta circunstancia evolucionará 

de acuerdo a la intensidad de los componentes neuróticos hacia una de- 
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pendencia teñida de resentimiento o hacia una situación que favorecerá 

su contacto con la realidad, en el sentido de aceptar la necesaria inter- 

dependencia no solo para concebir, sino también para vivir. 

Con relación a esto mismo podemos suponer que, tanto para el hom- 

bre como la mujer el coito auténtico, no impregnado de fantasías fúlicas, 

ha de implicar una profunda conmoción emocional y por lo tanto orgá- 

nica, Pero dado que el hombre “se queda” en ella con su semen y más 

aún cuando se produce un embarazo, esto debe ocurrir con más fuerza 

en la mujer. Y tal vez esta situación explique el fenómeno orgásmico 

que ocurre al final del periodo expulsivo del parto, ya que la mujer se 

entrega a la especie, se desprende de algo que es una unión de ella con 

otro (su amante) que ya forma parte de ella. 

Haciendo una ligera digresión, notamos que en la antigüedad (y aun 

ahora en algunas tribus indígenas muy aisladas) casi todas las culturas 

mantenían algún tipo de ritual con respecto a la pérdida de la virgini- 

dad. Dicho ritual indicaba, a varones y mujeres, que a partir de allí les 

era permitido pertenecer al mundo adulto, circunstancia que suponía la 

continuidad de las relaciones genitales. 

También leemos en “El tabú de la virginidad” que Freud (1918a 

[1917]) hace hincapié en la herida narcisista de la virgen frente al aman- 

te que la penetra por primera vez y el resentimiento que esto le genera. 

Cuenta sobre la serie de medidas precautorias que, contra el resentimien- 

to de las mujeres, toman ciertos pueblos primitivos que, por ejemplo, 

encargaban la rotura ritual del himen a un sacerdote. Por su parte H. 

Deutsch (1952) sostiene, hablando de una práctica que hoy difícilmente 

ocurra, al menos en nuestra cultura, que una mujer no perdonará la he- 

rida narcisista infligida por el marido que, siendo incapaz de desflorarla, 

recurra para tal acción a un médico. Los dos planteos parecen tener 

cierta aserción. ¿Qué estarán reflejando? 

Es posible que la existencia del himen, tenga otro propósito más, 

el de estimular la fuerza de la masculinidad y el orgullo del varón. En 

Moisés y la religión monoteísta dice Freud (1939¿z [1934/38]) que el 

orgullo probablemente se base en la sensación de haber logrado vencer 

obstáculos difíciles. También, como leimos al principio, escribe que la 
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represión sexual de la mujer aumenta la masculinidad del varón, que así 

se ve obligado a renovar sus esfuerzos23. En el varón orgullo y erección 

tienen íntima conexión. 

La mujer virgen es la mujer que aun pertenece al padre, es la mujer 

que no se entregó a otro hombre. De allí que penetrarla puede tener el 

sentido simbólico de consumar el parricidio y el incesto, de luchar con 

otro hombre. Para la mujer tiene todo el sentido de un acto de “traición”, 

y de “traición” justamente a un aspecto hondamente narcisista de su 

persona. Pero, al mismo tiempo, tiene también un carácter de prueba de 

su valía y de la valía del hombre elegido, de su fuerza y poderío. 

Creería que lo significado en la virginidad femenina, más allá de 

“la primera vez” es una situación que se reitera continuamente -con las 

salvedades correspondientes a la menor angustia y adquisición de expe- 

riencia- en su aparato genital, dada su característica de virtual. 

El orgullo masculino estaría en directa proporción al orgullo de la 

mujer por haber provocado el deseo y la fuerza necesaria para conquis- 

tarla. El orgullo femenino estaría puesto en el orgullo del varón por su 

potencia ante ella y por su capacidad para conservarla -a la potencia- y 

conservarlo -al varón- Entiéndase todo esto no sólo en lo que hace a 

la potencia “física”. La virtualidad del aparato genital femenino tendría 

el sentido de estimular este proceso cada vez, la vagina no puede como 

la boca abrirse voluntariamente24 y este es un hecho fundamental en el 

sentido de lo vaginal. 

Hoy día, como señalaron Salzman, Araujo y Feld (1995), es común 

que se trate de perder la virginidad como si fuera un mal momento que 

hay que superar con rapidez. Esto, consideran los autores, ocurre porque 

se ha desacralizado el sentido del acceso a la genitalidad. Pensamos que 

esta desacralización, que tiende a pensar a la intimidad genital como si 

fuera mero placer inmediato y sin ninguna consecuencia, nos aleja de 

la sensación de pertenencia y con ello aumenta el sentimiento de de- 

23 Entendemos que esto puede ser cierto solo cuando dicha resistencia de la mujer no es 

demasiado grande. 
24Esta misma característica femenina, en una situación conflictiva, rivalidad por ejemplo, 

imposibilitaría la penetración como vemos en el caso del vaginismo. 
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solación que muchas veces se intenta mitigar con encuentros sexuales 

anodinos. 

Señalamos que la cavidad vaginal es virtual, y se vuelve real du- 

rante la penetración o el parto. El hecho de que la virtualidad vaginal 

solo pueda ser interrumpida en la interacción directa con otro25 o en la 

masturbación, genera una situación emocional de carencia diferente a 

la que experimenta el varón que puede con solo su imaginación alterar 

esa virtualidad. 

La capacidad virtual del pene para la erección y la humidificación 

puede manifestarse a la sensación y a la percepción. En muchas obras 

artísticas, especialmente de épocas primitivas, la potencia viril es re- 

presentada con el pene erecto visible, no por el acto del coito donde 

deja de verse. El varón siente y pone orgullo en su capacidad eréctil. No 

por casualidad, virtual proviene de vir = “hombre macho adulto”, del 

indoeuropeo wei = “fuerza vital”. 

Fenichel (1957) escribe que para la niña el pene “...procura ventajas 

erógenas directas en el aspecto masturbatorio y urinario; a los ojos de 

la niña, la posesión de un pene hace, al que lo posee, más independiente 

y menos sujeto a frustraciones” (pág. 103). 

Como antes dijimos, el niño en su primera percepción del genital fe- 

menino puede vivenciarlo como una herida al compararlo con su genital 

y que la niña también en su primera percepción del genital masculino, 

puede vivenciarlo como algo que a ella se le quitó o no se le dio, dada 

la sensación de vacío, sobre la que luego volveremos, que ella siente en 

la excitación. Siempre percibimos de acuerdo a nuestras sensaciones, 

sentimientos y creencias. 

Luis Chiozza sostiene que la mujer puede envidiar el pene dado que 

el órgano masculino se siente y se percibe. Continuando esta idea pode- 

mos decir que el varoncito siente orgullo por su erección, ve lo “mágico” 

en él, siente un deseo y éste (junto con su satisfacción) es demostrable, 

comprobable y, por lo tanto, también le da más confianza en su poder 

futuro. El órgano masculino es, todo entero, fácilmente manipulable. 

25 También en alguna medida durante la menstruación con el paso de la sangre. 
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Si la niña sólo manipula su clítoris, o en todo caso los labios de la 

vulva, la posibilidad de satisfacción de la excitación vaginal, así incre- 

mentada, muy difícilmente ocurra. La idea de que el varón, que tiene un 

órgano perceptible “grande” -que se desea y no se puede obtener- ha 

de gozar “en serio” o “más”, convoca fantasías envidiosas que, de no 

ser elaboradas, generarán resentimiento hacia el varón, que tiene lo que 

ella desea. Además, ya en el terreno de la “desautorización” vaginal y 

en el reinado del clítoris, se ven las clásicas ideas fálicas de que a mayor 

tamaño, mayor placer. Se instauran las fantasías de “ganadores y per- 

dedores”, válidas para los dos sexos y, en este malentendido el clítoris 

es “perdedor”. 

En la mujer los procesos fundamentales son sensaciones y fenóme- 

nos internos, aún en el orgasmo. El hecho de que todo el genital feme- 

nino esté predominantemente dentro de la mujer y su conexión con lo 

visceral, ha de darle a ésta una vivencia más sensitiva, más tendiente a 

creer por la fe, por los sentimientos, aunque no esté presente la percep- 

ción visual y táctil. Pero tal situación es negada cuando la envidia no 

elaborada hacia el pene, lleva a desvalorizar todo aquello que no se ve 

y no se toca. Así, la mujer, destruye en sí misma uno de los elementos 

fundamentales de lo femenino, su capacidad intuitiva y empática con las 

emociones humanas. Lo mismo ocurre con el varón cuando desconoce 

el valor de lo vaginal y se centra en lo fálico. 

Si no hay fijación fálica o no es muy intensa, la niña confiará por 

el conocimiento inconsciente de su cuerpo y también por lo que ve en 

las mujeres de su entorno, en que su futura maternidad le otorgará un 

sentido importante a su vida. Por el contrario, si la fijación fálica es 

acentuada, sentirá que el embarazo la “completa” y eso la llevará a des- 

valorizar el papel del varón. 

Si la fijación fálica no es predominante, el varón valorará y agra- 

decerá el embarazo de la mujer y no sentirá celos de su hijo, o éstos no 

serán muy intensos. Lo mismo sucederá con su envidia hacia la capaci- 

dad creativa de la mujer. 

Es cierto que el niño y la niña pequeños, así como el hombre primi- 

tivo, “desconocen” el papel fecundante del semen y por lo tanto toda la 
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importancia del macho en la concepción. Pero también podemos pensar 

que este “desconocimiento” está al servicio de sostener la idea de una 

“madre” todopoderosa, una diosa que protege o condena. Es la madre 

primordial, la creadora de todo, que contiene todo en sí misma, la diosa 

Shiva del hinduismo. Una imago que en las leyendas y cuentos infantiles 

de occidente suele tomar la forma del hada que tiene todos los poderes, 

o de su contracara maligna, la bruja. 

Volviendo sobre el tema de las características genitales femeninas, 

notamos que tanto el himen como la virtualidad vaginal no hacen más 

que sumar a una característica general del genital femenino: se trata de 

que es esencialmente oculto. Los labios mayores, al llegar la madurez 

genital, quedan escondidos por el vello púbico. Además, como recorda- 

mos, la excitación sexual, que en la mujer no es visible como en el varón, 

lleva a que el clítoris se perciba menos. Todo esto nos conduce a suponer 

que la actitud de ocultar, guardar dentro de sí, debe ser una característica 

de lo femenino de la especie humana, que tal vez se vea parcialmente 

contrarrestada por la existencia de las mamas. 

Como ya señalamos, la1 excitación sexual en la mujer produce rá- 

pidamente humidificación de las paredes vaginales por trasudación 

debida a la vasodilatación de los vasos circundantes26. Esta trasudación 

ocurre antes que cualquier indicio de excitación en el clítoris u otra 

zona genital. Sin ella la penetración del pene se hace difícil y dolorosa. 

También aumentan en esta etapa, por vasocongestión, el tamaño del 

glande clitorídeo y los labios mayores y menores, dando por resultado 

el alargamiento del canal del coito. 

En la excitación, el clítoris actúa al revés del pene. Mientras este 

último tiende a hacerse más grande y visible, el clítoris, por acción de 

su musculatura, se retrae. Esto, unido a la vasocongestión de labios ma- 

yores, menores y del Monte de Venus, hace que el clítoris quede prácti- 

camente cubierto, oculto. Su estimulación ocurre por el movimiento de 

vaivén del pene que estira los labios menores, por la presión y el roce 

26 Ya avanzado el coito interviene, además, la secreción de las glándulas de Bartholin. 
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del cuerpo peneano y del pubis del varón sobre el Monte de Venus27 

(Houssay y col., 1983, Masters y Johnson, 1981). 

Luego de la fase primaria de excitación, viene la denominada fase de 

meseta en que toda la respuesta vaginal, sin que desaparezca lo anterior, 

queda especialmente concentrada en el tercio externo de la vagina que se 

contrae, existiendo una reacción vasodilatadora generalizada. La fricción 

del pene sobre los labios menores y el glande del clítoris, sería la inductora 

de la contracción orgásmica de la musculatura lisa vaginal. Tales contrac- 

ciones son rítmicas, más prolongadas que las del hombre (Houssay y col, 

1983). Durante el orgasmo las contracciones, que antes favorecían el ajuste 

de la vagina al pene, lo que ayuda a sostener la erección, se trasladan a 

toda la extensión de aquella, al cuello uterino y al cuerpo del útero. Los 

dos tercios internos de la vagina experimentan un efecto más expansivo 

que constrictivo. Por eso “el orgasmo clitorídeo y el vaginal no son enti- 

dades separadas” (Masters y Johnson, 1981, pág. 59). 

Según escriben Masters y Johnson, el “túnel vaginal [...] propor- 

ciona el medio físico principal de expresión heterosexual para la mujer” 

(Ibíd., pág. 61), y la “vagina proporciona la medida directa de las tensio- 

nes psicosexuales femeninas, ya que se prepara involuntariamente para 

el acto sexual” (pág. 71). 

Toda esta descripción, nos lleva a pensar que la masturbación clito- 

rídea, ha de generar un sentimiento de vacío, de necesidad de llenado, 

que cuando se torna excesivo y no se calma puede dar lugar a la fantasía 

de que tal cosa solo sucedería con la participación de un pene “falo” 

enorme, con lo cual el contento se vuelve imposible. 

Pasado el orgasmo, los órganos vuelven a la condición previa al es- 

tado de excitación. La denominada “plataforma orgásmica”, conformada 

27 Leemos, por ejemplo, que: “En el estado preorgásmico inmediato resulta muy difícil 

observar el clítoris clínicamente, porque en este momento la retracción ha reducido el clítoris 

a un 50% de su longitud normal” (Masters y Johnson, 1981, pág. 46) y también leemos que 

“el Monte de Venus es un foco sensual importante [...], en casos de clitoridectomía la mastur- 

bación (estimulándolo) ha sido tan efectiva como antes de la intervención” (Ibíd.). También 

leemos que “...el clítoris retraído sigue siendo estimulado por la tracción o presión sobre el 

capuchón protector”. “En la manipulación directa del clítoris, el margen que existe entre la 

estimulación y la irritación es muy estrecho” (Ibíd., pág. 57) La simple manipulación sobre el 

Monte de Venus estimula el clítoris (Ibíd.). 
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por la vasodilatación del tercio externo de la vagina y la tumefacción de 

los labios menores, que se inicia durante la fase de meseta y desaparece 

durante la fase de resolución, produce un efecto “tapón”. También desde 

el primer momento de excitación el cuello del útero modifica su posición 

y con esto produce un efecto de succión en el plano medio vaginal. Estas 

tres últimas reacciones, junto al efecto expansivo de los tercios internos 

vaginales, favorecen la retención del semen. Si no hay un orgasmo, la 

vasocongestión demora más en desaparecer. 

Como vemos, tanto el ajuste vaginal como el roce peneclitoridiano 

que estira los labios menores, por la presión del pubis masculino sobre 

él o por la misma presión sobre el Monte de Venus forman parte de 

una adecuación en el trato (Houssay y colab., 1983; Masters y Johnson, 

1981). 

Llama la atención, teniendo en cuenta la cantidad de fenómenos im- 

plicados, que tantas veces se haya sostenido, en un planteo que ha sido 

ampliamente adoptado por muchas ideologías fúlicas profesadas tanto 

por mujeres como por hombres, que la satisfacción que se obtiene con la 

manipulación clitorídea, es igual o aún superior a aquella que proviene 

de la penetración de la vagina. 

Antes vimos que Freud señalaba que tal vez una caracterización de 

lo masculino es la actividad y de lo femenino la pasividad. Notamos que 

esto es efectivamente cierto cuando vemos los genitales en lo que hace 

al momento inicial de la penetración. El pene activamente penetra y la 

vagina pasivamente es penetrada, de ahí en adelante, con el pene ya en 

su interior todo el aparato genital femenino ejerce actividad mediante 

contracciones que como ya dijimos estimulan la erección y el progreso 

del semen. Cuando esta actividad no se da, estamos ante una situación 

conflictiva. 

Al analizar las fantasías implícitas en el tejido conjuntivo, Chiozza 

y colaboradores han escrito que éstas se corresponden con la capacidad 

de conformación, y dicen que: “Nos conformamos cuando pulsamos en 

un elástico vaivén entre ceder y mantenernos firmes frente a la presión 

de cambio, entre desistir de nuestra intención e insistir de un nuevo 

modo reiterando el intento de modificar la circunstancia en ese elástico 
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vaivén en el que nos formamos con la circunstancia y, al mismo tiempo, 

la formamos con nosotros” (1993k, pág. 215). 

Siguiendo estas ideas podemos considerar que el ajuste vaginal al 

pene, que apoya la erección, nos habla de que el buen funcionamiento 

vaginal supone la renuncia al pene ideal (el falo), y la conformidad con 

el pene real. Al mismo tiempo, siendo que el ajuste, facilita la erección, 

en cierto sentido, también plantea el deseo de que se acerque lo más 

posible al pene ideal. 

La patología en este nivel la solemos encontrar, por lo común, con 

dos modalidades. Una, en la mujer, que si bien permite la entrada, per- 

manece laxa, sin “conformarse” al órgano masculino. Esto puede rela- 

cionarse con una actitud de sometimiento en el coito. En esta situación 

no existe verdadera continencia ni receptividad, falta sostén e incentivo. 

Esta modalidad, también puede darse unida a la idea de que la insatis- 

facción obedece a la existencia en el varón de un pene “insuficiente” 

que “no llena”. 

Por otro lado, nos encontramos con el denominado vaginismo, 

donde existe una contractura excesiva y sostenida de los músculos va- 

ginales y perineales (Gori, J. y Lorusso, A., 2001) que impide la entrada 

del pene o la hace dolorosa, lo que puede corresponder a una fantasía 

persecutoria. 

Las contracciones vaginales, que acentúan el ajuste al pene y 

aumentan durante el orgasmo femenino estimulando la eyaculación 

masculina que la impregnará, parecieran remitirse no solo a las ideas de 

conformidad y aceptación, sino además, al concepto de “incitación al 

cambio”28, al que ya nos hemos referido, planteado como una caracterís- 

tica a predominio femenino por Salzman, Araujo y Feld (1994). 

Además, debemos tener en cuenta las mamas que recién se desa- 

rrollan a partir de la pubertad. Si bien están dedicadas a lo nutritivo, 

28 Lo ejemplifican en las figuras bíblicas de Jacob y su madre Rebeca, quien, señalan, es 

la que incita a Jacob a tomar la primogenitura, ella percibe el deseo que Jacob reprime. Ella 

cocina el guiso que Jacob ofrece al padre haciéndose pasar por su hermano Esau para obtener 

la primogenitura y también es la que le señala el peligro cuando el padre de Jacob y Esau 

descubren el engaño. Rebecca viene a ser la intermediaria con la realidad. 
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también tienen un enorme peso erótico que, pensamos, se relaciona con 

que ellas inevitablemente generan fuertes asociaciones con la “madre 

pecho”. Debemos tener en cuenta, además, que el pezón es altamente 

excitable, eréctil y que tiene, cuando se da de mamar, una cualidad pe- 

netrante, o sea que el pezón tiene características “masculinas”. Muchas 

veces, el tamaño de las mamas, por el mal entendido de que mientras 

más grande mejor algo es, permite desarrollar, en muchas mujeres, una 

situación de rivalidad similar a la que ocurre entre los hombres con el 

tamaño del pene. Es habitual también, que entonces llevadas por una 

fijación fálica, las mamas no estén al servicio del erotismo unido a la 

ternura, sino usadas de manera narcisista. Observamos que en muchos 

sentidos la carencia de ternura está relacionada con que las mamas equi- 

valen para la mujer a un falo. 

Además, como antes dijimos, existe otra diferencia entre el clítoris y 

el pene relacionada con lo urinario. Como está apuntado anteriormente, 

buena parte del aparato genital deriva del aparato urinario. Pero este 

antecedente, como vimos, no es igual en el hombre que en la mujer. En 

esta última, solo lo encontramos en los genitales externos y tercio infe- 

rior de la vagina, o sea en la zona específicamente vaginal. 

En la mujer, la uretra corre por debajo del clítoris y no dentro de él. 

Desemboca en el vestíbulo, entre el clítoris y la vagina. La menor vin- 

culación del clítoris con lo urinario, su escasa erección, la carencia de 

erección en el glande y lo corto de su tamaño, nos permiten interpretar 

que en él se expresa un deseo más bien de roce, que de penetración. Es 

necesario recalcar la sensibilidad del clítoris ya que esto hace que el roce 

que tolera deba ser cuidadoso, lo cual se relaciona con una situación de 

atemperación, de conocimiento de cuan irritante puede ser la falta de 

delicadeza, una cualidad especialmente asociada a lo femenino. 

Antes señalamos la proximidad de la vagina con la vejiga y la am- 

polla rectal. Además, el útero, por su función de almacenamiento del 

feto, también puede ser considerado una ampolla. La vagina misma, en 

la fase de meseta, durante el coito, se comporta como una ampolla. Todo 

el genital femenino está mucho más relacionado con lo ampollar, que 

con la uretra como lo está el genital masculino. 



 

Lo femenino y lo masculino 77 

Chiozza y colaboradores, refiriéndose a las fantasías específicas de 

lo ampollar, escriben que en las ampollas se materializa una fantasía de 

almacenamiento o ‘depósito de las ganas’ que equivale a la capacidad de 

espera. Este funcionamiento normal de las ampollas, vesículas o vejigas, 

se encuentra relacionado con una buena continencia y corresponde al 

sentimiento de estar contenido o contento”. También leemos que “en 

la patología ampollar se [expresa] una lucha entre una excitación (el 

impulso que corresponde a la zona corporal afectada) y una continencia 

que no cede (Porque el objeto presente en la realidad no coincide con el 

objeto ideal. En otras palabras, se espera porque se siente que la oportu- 

nidad no ha llegado). De este modo, la excitación acumulada ingresa en 

lo que se experimenta como ‘ardiente’, al mismo tiempo que la emisión 

se vivencia como un desperdicio que dejaría al sujeto des-contento. (La 

palabra ‘descontento’ condensa de’este modo las dos significaciones: la 

pérdida de la continencia y la falta de la satisfacción esperada)” (1995/? 

[1985], pág. 67). La desestructuración de este sentimiento puede apare- 

cer a la consciencia como una retención o como una incontinencia, dos 

cosas a las que podemos considerar una dificultad para la oportunidad. 

En el hombre, uretra y cuerpos cavernosos coinciden en su recorri- 

do. Desembocadura uretral, de productos genésicos y zona de máxima 

sensibilidad peneana, confluyen en una misma zona anatómica, el glan- 

de. Todo en el hombre, hasta el deseo de frotación que tiene su máxima 

expresión en el glande, está destinado a favorecer la necesidad de pene- 

tración, de “ir hacia adelante”. 

Podemos ahora recordar la relación que, siguiendo los planteos 

freudianos, hacen Chiozza y Grus [1993h [1978-1992]) cuando en la 

investigación acerca de la función urinaria vinculan lo urinario con la 

ambición. Entonces dicen que: “El tiempo fálico-uretral es el tiempo de 

la rivalidad y de la dificultad para dominar los impulsos. Detrás de esa 

rivalidad se oculta una ambición ‘urinaria’ que, en tanto inoportuna, es 

tan imposible como lo es, para el niño, depositar una simiente de la cual 

todavía carece” (pág. 170). 

Así es posible pensar que lo fálico uretral, es decir la unión de lo 

genital con la ambición, es mucho más fuerte en el hombre y que puede 

expresarse tanto en la relación genital como en la vida con el deseo de 
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“ir hacia adelante”, al que ya nos referimos, que al unirse con la am- 

bición puede, cuando se da una situación patológica, dar lugar a una 

ambición desmesurada. 

Podemos considerar como un rasgo femenino y, por lo tanto, con 

predominio en la mujer, una tendencia saludable a contener y contenerse, 

a la paciencia y la espera del momento oportuno. No obstante, cuando 

esta disposición se expresa de manera no saludable, suelen ser habitua- 

les, especialmente en la mujer, tanto la tendencia a retener mucho tiempo 

el deseo de orinar, como las patologías vinculadas con la incontinencia 

urinaria. También son en ella más frecuentes las cistitis y las uretritis. 

En la mujer, por el menor peso de lo uretral y mayor influencia de 

lo ampollar, podemos pensar que la ambición se une al deseo de incluir 

que, cuando se transforma en patológico contribuye a la dificultad rela- 

cionada con desprenderse y separarse. 

El aspecto continente también se encuentra en el hombre, no solo 

porque posee, aunque en menor cantidad, estructuras ampollares, 

sino porque las vesículas seminales y el utrículo prostético parecieran 

cumplir cierta función en este sentido. Podemos entonces suponer una 

capacidad de espera, de continencia, vinculada a lo ampollar, relacio- 

nada con lo genital que, aunque pueda predominar en la mujer, también 

estaría presente en el hombre. En él al igual que en la mujer la deforma- 

ción patológica llevaría a un exceso de continencia y dificultad para el 

desprendimiento. 



 

PENETRATIVIDAD, PENETRABILIDAD, INCLUSIÓN, 

RECEPTIVIDAD. DEFINIENDO MÁS LOS ASPECTOS 

GENERALES DE LO FEMENINO Y DE LO MASCULINO 

Un aspecto de la genitalidad, en realidad inseparable de ella, con- 

tribuye a que su ejercicio se convierta en una afrenta narcisista. Como 

antes dijimos, una de las funciones esenciales de la genitalidad es la 

reproducción y también sus sublimaciones que se presentan como obras. 

Se trata de una función que implica el ejercicio de un acto siempre tras- 

cendente, donde, el que hasta ese momento se siente “yo”, no tiene lugar. 

Freud nos llama la atención sobre el hecho de que la persona “tiene a la 

sexualidad como uno de sus propósitos, mientras que otra consideración 

lo muestra como mero apéndice de su plasma germinal” (1914c Pág. 76). 

No parece una casualidad que, en su obra, este pensamiento haya sido 

apuntado por primera vez en “Introducción del narcisismo”. 

Freud sostuvo que “La sexualidad es, en efecto, la única función del 

organismo vivo que rebasa al individuo y procura su enlace con la espe- 

cie. .. Además, probablemente se requieren procesos metabólicos muy 

particulares, divergentes de todos los otros, para conservar una parte 

de la vida individual como disposición para la herencia... Una posición 

del yo, en cuanto individuo autónomo, entra en conflicto con la otra, en 

cuanto miembro de una serie de generaciones” (1916-17, pág. 376). 

La diferencia sexual puede vincularse a una herida narcisista, ya que 

supone la incompletitud. 

Freud (1926d) escribe que la “privación del pene equivale a una 

nueva separación de la madre; vale decir, implica quedar expuesto de 

nuevo sin valimiento alguno a una tensión displacentera de la necesidad 

(como sucedió a raíz del nacimiento)”. (Ibíd., pág. 131). Agrega que en- 

contramos “en este punto la línea de conexión con los contenidos más 

tempranos de la situación de peligro”. 
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Chiozza (2019) considera que el mito de que hombre y mujer se 

buscan porque alguna vez fueron un solo ser que fue dividido (Platón), 

oculta lo traumático de la separación al nacer29. 

También podemos pensar ahora que el coito es la consumación a un 

nivel superior de la fantasía narcisista hermafrodita primordial. En la 

genitalidad se “recobra” momentáneamente el hermafroditismo origi- 

nal, al servicio del impulso creador y ella, de algún modo, permite una 

“transfusión” de posibilidades entre ambos partícipes. 

Como recordamos, en un inicio las primeras células no necesitaban 

acoplarse para reproducirse. Los órganos genitales que, para cumplir con 

su función, requieren de su par complementario situado en un individuo 

de otro sexo, trazan la imposibilidad de una fantasía de completitud que 

puede tener un arraigo filogenético que además se exterioriza también 

durante el embarazo; por ello en el parto, el hijo y la madre, sienten que 

han perdido algo que les permitía imaginar un estado de completitud. 

Esto también sucede durante el enamoramiento, no por casualidad los 

enamorados dicen “vos me completas” o “sos mi otro yo”. 

Además, es posible comprender que la vagina, que se siente pero 

no se ve, que no realiza ninguna “proeza” demostrable, que “no existe” 

hasta la penetración, se presta para representar de manera elocuente la 

consciencia de la carencia, de la necesidad del otro y de la imposibilidad 

de la autosuficiencia. Por ello, Goethe dijo que “Lo eterno femenino 

nos eleva” ya que la actitud de aceptar la carencia, la imposibilidad de 

saberlo todo y poder recibir lo que viene de otro es lo que nos permite 

aprender, crecer y crear. 

La vagina y lo femenino se caracterizan por la penetrabilidad30 al 

pene y a lo masculino. La genitalidad secundaria cuando ya hombre y 

29 Chiozza, (1970 [1963]) partiendo de la idea de que el hígado es el órgano que, por sus 

funciones, mejor representa la capacidad de materializar y que la primera materialización que 

efectuamos, gracias al aporte materno, es la de hacernos, siguiendo el plano dado por el código 

genético, denominó “castración hepática” a la sensación de insuficiencia, de impotencia, que 

vivenciamos al cesar el suministro que llegaba por el cordón umbilical. Y señaló que estas 

sensaciones podemos revivirlas cada vez que no podemos materializar nuestros sueños. 
30 Penetrativo es aquello que penetra, o que es capaz o tiene la virtud de penetrar (RAE). 

Según su etimología “penetrar” es verbo que proviene del latín penetrare, que se formó a 
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mujer reconocen el valor tanto del pene como de la vagina, se ve repre- 

sentada por la receptividad. 

En la genitalidad secundaria el organismo es la dupla constituida al 

servicio de la familia, especie, humanidad o ecosistema. Tal vez por esta 

razón la sensación orgásmica ha sido siempre equiparada a sentimientos 

de tipo oceánico, puesto que inevitablemente nos “saca” de la individua- 

lidad y nos introduce en la corriente de la vida31. 

La penetratividad es una característica que se expresa más en el 

hombre, pero que también se presenta en la mujer como por ejemplo, 

cuando da de mamar. Lo masculino, se relaciona, entonces, con un as- 

pecto de la genitalidad, una manifestación de la vida que se manifiesta 

de distintas maneras intentando siempre profundizar, penetrar. 

En el hombre lo femenino, como ya señalamos antes, está en rela- 

ción con el prepucio y el utrículo prostático, que se prestan para repre- 

sentar aspectos relacionados con lo uterino y lo vaginal. En la mujer no 

solo encontramos una representación masculina en el aspecto penetrante 

de las mamas, sino que también ella produce en sus glándulas suprarre- 

nales testosterona, una hormona masculina. 

Además, tanto en el hombre como en la mujer, lo femenino y lo 

masculino han de darse también por identificación con padres, madres 

y demás personas de importancia. 

Comprendemos, como venimos señalando, que lo masculino, lo es 

siempre en interacción con lo femenino penetrado, así como lo femeni- 

no lo es siempre en función de la capacidad de aceptar la penetración. 

Masculino y femenino, como el ying y el yang, no se explican si no es 

uno en función del otro. 

Sin embargo, cuando la penetración, o la penetrabilidad, está guiada 

solo por lo fálico y no influida por la genitalidad secundaria, carece del 

contenido inclusivo, que le permite contener y cuidar. 

partir de penes (dentro, interior) y penitus = “profundamente, hasta el fondo, en el interior”. 

(etimologíasdeChile. net; Gómez de Silva, 1993). 
31 Recordamos ahora “que es importante comprender que la percepción de la propia in- 

significancia del yo, cuando ya no puede ser negada, conduce a la elaboración de lo que se ha 

llamado, dentro de otro esquema, ‘injuria narcisista’” (Chiozza, L., 1995 g [1983]). 
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“Incluir” define tanto a la acción que busca “poner algo dentro de 

otra cosa o dentro de sus límites” como a la que busca “contener a otra 

o llevarla implícita” (R.A.E.). Esta última definición es la que más se 

aproxima al sentido que estamos describiendo. 

Podemos considerar que la inclusión a la que nos referimos anterior- 

mente como una categoría que Erikson encontraba en lo maternal, es la 

manifestación del deseo-necesidad de estar en el otro (o con el otro) para 

crear y cuidar lo creado. Ahora lo central no es el yo, sino aquello que se 

materializa mediante la unión de idea (masculino) y materia (femenino). 

Femenino y masculino, son en nuestra especie características sim- 

bolizadas por mujer y hombre y al mismo tiempo representan materia 

e idea. 



 

ALGUNOS MODELOS REGRESIVOS Y 

EL DESCONCIERTO AXIOLÓGICO 

a) Una regresión vinculada a la figura de la madre primordial y su 

relación con las crisis sociales 

Así como es común la idea de que las primeras células fueron fe- 

meninas, también es común en muchas mitologías primitivas la idea 

de que la creación empieza con una “madre” con características totipo- 

tenciales. Los mitos más antiguos acerca de la creación representan al 

principio creador, la idea de totalidad, con la figura de una madre que 

lleva en sí al hijo-esposo (J. Campbell, 1991 [1959-1969]). Esta “madre” 

no es precisamente la mujer, sino la representación de la combinatoria 

masculino-femenina. 

En el análisis que realiza Freud en Tótem y Tabú, describe que 

cuando los hijos del padre de la horda primitiva matan y devoran a su 

progenitor, se desata entre ellos la lucha por el poder. Según este autor 

el vacío de poder es entonces cubierto por un gobierno matriarcal, que 

existe hasta que la sociedad se reorganiza y retorna un nuevo orden 

patriarcal más atenuado que el protagonizado por el padre primordial. 

Como representante del padre añorado e idealizado aparece el Tótem, 

animal venerado, dotado de características fálicas, periódicamente sa- 

crificado y comido (1913 [1912-13]). 

Si atendemos a ciertos planteos de Campbell, el padre primordial, 

más que un padre era un rey. En esa época se desconocía el papel que 

cumplía el padre en la gestación del hijo; en ese sentido, de acuerdo a lo 

señalado por Freud en Tótem y Tabú, entendemos que se trataba de una 

época de confusión entre los valores morales correspondientes a la etapa 

de la madre primordial y la instauración de una estructura patriarcal, 

siguiendo los estilos que, como señalamos antes, fueron planteados por 

Gebser, Wilber, Campbell y también Jung, entre otros. 
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Distintos autores tienen distintos criterios sobre el orden del ma- 

triarcado y del patriarcado o sobre si hubo distintos estilos en distintas 

repeticiones. De cualquier manera, el mito encarnado en la obra de 

Freud puede muy bien representar toda la confusión existente en aquella 

“primera” gran crisis de valores, que Chiozza considera (1983/(1982]) 

fue tan honda como la crisis actual. De dicha situación emergió una 

reestructuración de la sociedad y por lo tanto de las normas morales. 

La analogía con lo relatado en Tótem y Tabú nos permite considerar la 

idea de que en estas circunstancias, y en otras similares aunque más ate- 

nuadas, la representación femenina cobra una dimensión desmesurada. 

De acuerdo a lo desarrollado por Chiozza y colaboradores (2001), 

la desolación es el afecto que expresa los remanentes no duelados del 

trauma de haber recién nacido. Un sentimiento que experimenta el bebé 

ante la pérdida del mundo que hasta ese momento lo contenía y que de 

ahí en adelante se manifiesta en todos nosotros, con mayor o menor 

fuerza, en el anhelo de un “objeto contenedor, omnipresente, que su- 

ministre en forma continua e incondicional” (pág. 107), un anhelo que 

permanece a lo largo de toda la vida y que se reactualiza siempre frente 

a una importante situación de cambio. Los autores sostienen que: “En 

las situaciones sociales de crisis moral, [...] suele aparecer la desilusión 

por los ideales. La desmoralización que resulta de la pérdida de los idea- 

les proyectados sobre líderes, sumada a las dolorosas privaciones, bien 

puede sentirse como si se tratase, otra vez, de la pérdida de la “madre 

omnipotente. Estas características surgen sobre todo de la idealización 

que hacemos de la vida fetal (el tan anhelado regreso al seno materno), 

desde las ‘inclemencias’ de la vida posnatal (Ibíd.)32 33” 

32 Analizando el sentimiento de angustia, que está relacionado con el estar naciendo, los 

autores señalan que no se trata de la situación de pérdida ya realizada, sino del temor a lo que 

vendrá. Se pierde lo “seguro” conocido. Dicen entonces que: “Mientras que la angustia, de 

cara al futuro, está dirigida a ‘lo que vendrá’, la desolación, mirando al pasado, padece por ‘lo 

que se ha ido’” (ídem., pág. 91). 
33 Al mismo tiempo, en otro trabajo, donde se analiza el sentimiento de descompostura 

(Chiozza, L. y col., 2001m), leemos que, cuando enfrentamos dificultades para “digerir” la 

realidad y “descomponerla” adecuadamente, a fin de organizar una nueva composición que 

nos ayude a encontrar “una solución” frente a lo que sentimos como un “problema” actual, 

solemos regresar a un punto de fijación prenatal, el blastocístico, donde el nuevo ser recibía el 

alimento sin tener que realizar el trabajo de digerir. Desde esa regresión sostenemos la idea de 
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Toda la historia fílogenética contribuye a que cuando no sabemos 

qué hacer en un mundo nuevo, cuando sentimos que se ha destruido el 

que conocíamos y tememos a lo que vendrá, aquello que simboliza la 

representación mujer puede cobrar una dimensión desmesurada. 

La representación mujer puede convertirse entonces en un particular 

símbolo del hada que todo lo resuelve, o de su reverso, que nos expone 

a la bruja fálica, que quiere devorarnos y destruirnos envidiosamente. 

Y esto es así, para hombres y mujeres. Es comprensible que esta figura 

femenina dotada de omnipotencia aparezca como una exigencia ideal 

de identificación, altamente persecutoria, en especial para la mujer. Y 

si bien puede decirse que esto siempre ha sucedido, no es lo mismo que 

ocurra con cierta fuerza en algunos hombres y mujeres, a que suceda 

con fuerza en una situación social masiva. 

b) La excitación genital como compensación ante la pérdida del 

vínculo placentero con el pecho materno y la dificultad para 

organizar el desconcierto moral 

Como acabamos de escribir el hecho de nacer, implica para el bebé 

un cambio enorme y traumático, pierde lo que era su mundo y se sien- 

te desolado. Luego, cuando la madre lo abraza, le ofrece su calor y su 

pecho, el niño siente que la desolación disminuye. Esta “madre pecho” 

puede ser un sustituto de la madre uterina, también llamada madre “um- 

bilical”. Sin embargo en algún momento, el bebé advierte que el pecho 

va y viene, que la relación es muy distinta de la que tenía con la madre 

umbilical. La desolación se reinstala y se establece un sentimiento de 

mutilación, de pérdida de algo que pensaba que era parte del yo. Expe- 

rimenta entonces un sentimiento de incompletitud, que aparecerá a pos- 

teriori como una nostalgia por el contacto con la voz, la piel, la mirada 

y el perfume de la piel de la madre (Chiozza, L., 2010o). 

Es importante tener en cuenta que “a partir de allí llevaremos siem- 

pre el anhelo de un reencuentro con esa experiencia maravillosa que una 

una madre que puede darnos todo solucionado y entonces creamos “la ¡mago de una “madre” 

blastocística a la cual se le atribuye, defensivamente, una omnipotencia ideal (pág. 163). 
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vez vivimos y que creemos alcanzar cada vez que nos enamoramos o 

que sentimos una atracción genital irresistible” (Chiozza, L., 2010, pág. 

122). Notamos así la presencia de una continuidad de sentido entre la 

fase oral y la genitalidad. 

Chiozza denomina “primera falta” al sentimiento de mutilación 

dado por la imposibilidad de seguir sosteniendo la fantasía de que el 

pecho materno se puede controlar como si fuera una parte del propio 

cuerpo. Considera que, así como lo sugiere el doble sentido del término 

falta, cuando necesitamos y deseamos algo y no lo podemos lograr, es 

decir ante la sensación de no poder calmar una carencia -desde otra 

mirada una excitación que no cesa- tendemos a pensar que nosotros o 

alguien tiene “la” culpa (que está en falta). 

Señala Chiozza que preferimos sentirnos culpables, o echar la 

culpa, antes que sentir la sensación de impotencia y la aceptación de la 

incompletitud que supondría el inicio del duelo. Para este autor, la idea 

de castración propia de lo edípico corresponde a una resignificación del 

sentimiento de mutilación que acabamos de describir (Chiozza, L., 2010). 

Se nos hace claro así que “falta” se refiere a un “deseo de completi- 

tud imposible, que perdura desde aquel momento en el que se descubrió 

que el pecho que se sentía “mi-yo” (mío) era de otra persona”. Y también 

que ‘“vivencia de castración’ o ‘vivencia de mutilación del yo’ [...], son 

dos expresiones referidas a la sensación de limitación que se hace nece- 

sario procesar (Benítez de Bianconi, S. y Dayen M., 2010). 

Antes nos referimos a la época en que comienza la dentición, de- 

nominada por Arminda Aberastury “fase genital previa”. La sensación 

del diente que brota, o sea que penetra la propia carne, más el inevitable 

impulso de morder, cambian nuevamente la visión del mundo que el 

bebe tenía. 

Arminda Aberastury subraya el temor a dañar a la madre y, tam- 

bién, que el niño intenta compensar mediante la excitación genital la 

pérdida del pecho. Ya que al mamar se daba un placer compartido. 

Ahora si el bebé no quiere que la madre se aleje debe contener su de- 

seo de morder. Aberastury considera que en esta etapa se da un mayor 

acercamiento al padre con un correlativo distanciamiento de la madre, 



 

Lo femenino y lo masculino 87 

un incremento del impulso a gatear y explorar al mundo, es decir, que 

en conjunto se organiza un nuevo esquema moral y conductual que 

reemplaza al anterior. 

Hasta ese momento la situación de mamar era “com-placiente” 

(Chiozza, L. y colab., 1996e [1995]), es decir grata para madre e hijo. 

Ahora, no solo el niño siente algo que desde dentro lo incomoda sino, 

que además siente que su alivio y su placer provendría de la posibilidad 

de morder. Pero ello también puede generar el alejamiento del pecho 

deseado. No parece una casualidad que muchas veces la aparición de los 

dientes se acompañe de síntomas relacionados con el síndrome gripal 

vinculado con la desolación, ya que de alguna manera la “primera falta”, 

o sea la primera sensación de que el pecho ya a uno no le pertenece, se 

acentúa. 

Los autores de la investigación acerca de las fantasías dentarias 

(Ibíd.) expresan que, para conservar su integridad emocional, el bebé 

debe mantener sin reprimir una discordancia inquietante. Ahora mien- 

tras a él le agrada morder a su madre, a ella esto le causa dolor. Si por 

el hecho de no tolerar la angustia rechaza la percepción (del dolor de 

la madre), ingresa en un camino que lo conduce a desconsiderar a los 

objetos y a desestimar la realidad. Si por el contrario reprime sus sensa- 

ciones, comienza a instrumentar un modelo que lo llevará a la inhibición 

indiscriminada de sus pulsiones vitales. 

Concluyen apuntando que “Se trata de un momento crucial en el 

desarrollo”. En él, la moral debe complejizarse aprendiendo a distinguir 

de manera más refinada “el bien del mal”. El yo debe crecer integrando 

nuevas significaciones, tanto en lo que se refiere a los impulsos como a 

los objetos. Este proceso responde a la necesidad de establecer diferen- 

cias entre impulsos, entre qué acciones deben o no ser inhibidas y otra 

entre objetos, cuáles sólo pueden recibir un mordisco suave y cuáles 

pueden ser mordidos (los alimentos). 

Aberastury señala que las tendencias genitales de esta etapa se 

estructuran sobre la base de una situación oral que se vivencia cargada 

de peligrosidad y, a su vez, la frustración genital inevitable aumenta las 

tendencias destructivas del bebé. Para la autora hay un desplazamiento 
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de objeto -del pecho al pene-y un desplazamiento de zona- de la boca 

a la vagina y al pene. 

Podemos pensar que si para lo fálico se utiliza la calificación de in- 

trusivo, como hemos visto antes al describir los planteos de Erikson, esta 

misma cualidad se le puede otorgar al diente, tanto al que brota como 

al que desea morder. El brote dentario, como vimos, se relaciona con la 

posibilidad de aprender a distinguir entre los objetos, a aquellos que se 

pueden morder de aquellos que no, originando una situación difícil de 

resolver que puede derivar hacia una inhibición excesiva del impulso a 

morder, lo cual afectará el adecuado uso de la agresión en el conjunto de 

la vida. Si, en cambio, prevalece el rechazo a percibir el dolor del objeto, 

la discordancia moral puede darse dentro de una modalidad que debilita 

el sentimiento de empatia. Cualquiera de las dos conductas aumentaría 

el sentimiento de desolación. 

Es dable pensar que en estas circunstancias la actitud de “com- 

placer” es la que no tiene lugar. Creemos que muchas de las conductas 

que observamos hoy, con características particularmente agresivas y 

descorteses, corresponden más a los aspectos agresivos de la fase genital 

previa que a la etapa fálica propiamente dicha. Recordamos también los 

estudios de Erikson cuando, en referencia a las tribus indígenas y sus 

modalidades conductuales, señalaba que cada una tenía junto a la valo- 

ración de aquello que era estimulado, fuera oral, anal o fálico, también 

modos consensúales de limitarlos. Esto es algo que hoy pareciera haber 

desaparecido. 

Las palabras de Luis Chiozza cuando dice que “Una buena genita- 

lidad secundaria se apoya en una oralidad bien lograda, nacida de una 

experiencia gratificante que conduce a valorar, como fuente de un bien- 

estar compartido sin conflicto, lo que el otro produce, posee y ofrece” 

(Chiozza, L., 2005c [2003]; pág. 156) pueden servir de apoyo al planteo 

que venimos haciendo. 

Como ya mencionamos, otra zona cuya influencia se hace muy no- 

toria es la anal. “Desde el comienzo de la vida, el valor erógeno de este 

sector del cuerpo es originariamente muy grande, y conserva, durante el 

resto de la existencia de todo ser humano, una considerable participación 



 

Lo femenino y lo masculino 89 

en la excitabilidad genital”. Freud (1905 d, pag. 168), infirió que en esta 

zona se ponen de manifiesto, con particular intensidad, impulsos am- 

bivalentes entre rebeldía, sometimiento o aceptación de los límites que 

plantea la coexistencia social. Se vivencia, sobre todo cuando comienza 

la educación del control de esfínteres, un “tironeo” entre hacer lo que 

quiero cuando y donde quiero, y la necesidad de aceptar las reglas de 

convivencia. Todo esto se traduce, también, en una dificultad vinculada 

con el dejar las cosas atrás, una sensación de placer en acumular, apo- 

derarse y en la descarga sádica. 

Luis Chiozza sostiene que lo fálico es autoasertivo. Erikson lo 

relaciona con un modo intrusivo. Son dos conceptos que no se contra- 

dicen. Lo fálico con estas características, mientras no sean excesivas, 

forma parte de una situación normal en los períodos de crecimiento, de 

separación de la madre para salir al mundo, especialmente en la adoles- 

cencia. Pero cuando lo lleva adelante de manera desbordada un adulto 

sea varón o mujer, con las diferencias correspondientes a cada sexo, o 

un adolescente, estamos frente a una situación patológica. No es desu- 

bicado pensar que el contenido fálico de cualquier etapa, pueda volverse 

excesivamente autoasertivo e intrusivo si no se da un modo socialmente 

consensuado de limitar adecuadamente la agresión, sea con la conducta 

que se adopte durante el amamantamiento o durante el periodo fálico. 

De tal manera esto origina una conducta, una manera de ver las 

cosas que conduce a una dificultad para colaborar y secundar, donde la 

receptividad se confunde con el sometimiento anal. 

Pensamos que la situación actual, al no brindar un marco consensual 

de valores, se traduce también en normas contradictorias en lo que hace 

a las relaciones de los padres con los hijos desde su inicio. Esto favo- 

rece que el proceso de estructuración de normas sociales, ampliamente 

consensuadas, vinculado con las etapas que acabamos de describir, ya 

de por sí arduo, adquiera dificultades mayores. De tal modo, lo negativo 

de cada zona pulsional se acentúa y obstaculiza el desarrollo de la zona 

siguiente. Así, lo fálico ve trabado su desarrollo hacia lo genital secun- 

dario o vaginal receptivo. 
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La influencia, entonces, de los aspectos excedidos de estas dos zo- 

nas, oral y anal, exageran el deseo de desarrollo personal y, además, lo 

confunden con una necesidad de reconocimiento imposible de satisfacer. 

Junto con ello, la necesaria discriminación entre hombres y mujeres 

desaparece y solo queda la idea de fálico o castrado, donde la noción 

de “castrado” se aplica no solo a las mujeres, sino incluso a cualquier 

varón que se siente inferior. Así como el reconocimiento de los distintos 

valores de varón y mujer desaparece, aumenta el conflicto frente a las 

figuras de autoridad, ya que obedecer significa someterse. 

Podemos entender que, cuando el conflicto de rivalidad, de enfren- 

tamiento fálico, ocurre inmerso en una época histórica de crisis axioló- 

gica, la situación puede ser mucho más compleja. Cuando el encuadre 

dentro del cual se realiza la convivencia es claro, el acotamiento de los 

choques puede generarse con más facilidad. Las diferencias de opinión 

entre hombres y mujeres o entre personas del mismo sexo, se juegan 

dentro de un paradigma básicamente compartido. Esto hasta podría 

permitir la atemperación del conflicto. 

Por el contrario, en la actualidad, la dificultad para dejar atrás la 

genitalidad primaria y entrar a la secundaria, aumenta. La carencia de 

normas consensúales, favorece regresiones en busca de una ilusoria 

seguridad. Estas regresiones afectan agravando la discordia, ya que au- 

mentan la confusión, dificultan el logro de la identidad y la adquisición 

de una noción clara de cuál es la conducta adecuada y esperada tanto 

para el hombre como para la mujer. 

En la actualidad, las contradicciones entre la edad y la capacidad 

madurativa que tiene el niño, en lo relacionado con el amamantamiento 

y todo lo que lo rodea, por ejemplo, la función del padre, la duración de 

la lactancia, la aparición del habla, las exigencias disciplinarias, el con- 

trol de esfínteres, la división de tareas entre el hombre y la mujer, todos 

aspectos que se encuentran en discusión, se vuelven muy evidentes. 

Como antes dijimos, la mujer, hoy como nunca, se siente dividida entre 

la tendencia a la maternidad y la vida profesional. Y el hombre carece de 

claridad en cuanto a si su comportamiento, es machista y desconsiderado 

o masculino y paternal. 
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Podemos considerar, a grandes rasgos, que lo que observamos como 

“problema femenino” no es más que una de las maneras en que se pre- 

senta la dificultad para idear y también materializar una nueva forma 

social, un grupo de valores acorde con el progreso científico y técnico 

actual. 

Saber cómo actuar, tener un “esquema” de valores coherentes, nos 

brinda seguridad, supone haber introyectado el cuidado de los padres, 

maestros e instituciones. La ya señalada crisis axiológica dificulta enor- 

memente esta tarea. Predomina la introyección de valores incongruentes 

entre sí. Esta circunstancia entorpece la posibilidad de darle un sentido 

a la vida, de elegir un derrotero de acuerdo a modelos (ideales) que fun- 

cionen sin un exceso de contradicciones. Todo esto nos deja inseguros, 

desamparados, sin saber qué hacer. Ante esto, en busca de seguridad, 

pueden surgir fantasías que idealicen el pasado, que nieguen la dificultad 

o que consideren que todo lo anterior no sirve y es anacrónico. 





 

CONFUNDIR LO FÁLICO CON LO MASCULINO 

Es muy frecuente la confusión de lo fálico con lo masculino, así 

como hemos visto la confusión que se da entre el mítico falo y el pene. 

Freud mismo, en varias ocasiones, se refiere a lo masculino y a lo fáli- 

co como si fueran sinónimos. Vale repetir algunos conceptos para dar 

un ejemplo. Así, en 1923, en “La organización genital infantil”, Freud 

escribe: “El carácter principal de ella es su diferencia respecto de la 

organización genital definitiva del adulto. Esta diferencia reside en que, 

para ambos sexos, sólo desempeña un papel el genital masculino”. “Por 

tanto -continúa-, no hay un primado genital, sino un primado del falo”. 

Y también señala que en el “estadio de la organización genital infantil 

hay por cierto algo masculino, pero no algo femenino; la oposición reza 

aquí: genital masculino, o castrado” (Freud 1923 e, pág. 149). 

La confusión entre lo fálico y lo masculino, la dificultad para dis- 

tinguir la genitalidad secundaria de la primaria, se da en todos nosotros 

por la combinatoria de lo personal y lo consensual. Prácticamente nadie 

escapa a este desconcierto. 

Así, Ortega y Gasset (1924), cuando escribe “que la historia ha 

avanzado según un ritmo sexual”, señala que: “Hay épocas en que pre- 

dominan los valores masculinos y otras en que imperan los valores de 

la feminidad”. Luego, pasa a señalar que la primera Edad Media fue un 

tiempo varonil. Dice entonces que en ella: “La mujer no interviene en 

la vida pública. Los hombres se ocupan en la faena guerrera y, lejos de 

las damas, los compañeros de armas se solazan en bárbaras fiestas de 

bebida y canción. [...] La primera Edad Media es como el varón, toda 

exceso”. Si tenemos en cuenta que algunas de las características de lo 

fálico-uretral se relacionan con la rivalidad y la dificultad para dominar 

los impulsos, podemos ver a este grupo de varones más como un grupo 
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de adolescentes que aún no ha logrado un desarrollo adecuado de lo 

masculino, que como exponentes de los valores de la masculinidad. 

Más adelante, Ortega y Gasset se refiere a lo que denomina una épo- 

ca femenina que ejemplifica con las modalidades predominantes en la 

segunda Edad Media. Nos dice que se trata de la cultura de la cortesía, 

que, a su gusto, es “uno de los hechos decisivos en la civilización occi- 

dental. De la cortesía salieron San Francisco y Dante, la corte papal de 

Avignon y el Renacimiento, en pos del cual se apresura toda la cultura 

moderna. Y esta gigantesca cosecha procede íntegra de la audacia ge- 

nial con que unas damas de Provenza afirmaron una nueva actitud ante 

la vida. Frente al doble ascetismo, igualmente abstruso, del monje y el 

guerrero, estas mujeres sublimes se atreven a insinuar una disciplina de 

interior pulimento e intelectual agudeza. Bajo su inspiración renace la 

suprema norma de Grecia, el metron, la ‘medida’. La primera Edad Me- 

dia es como el varón, toda exceso. La ley de cortesía proclama el nuevo 

imperio de la ‘mesura’, que es el elemento donde alienta la feminidad” 

(pág. 726-727). 

Como notamos, también los hombres llegan a un desarrollo artístico 

e intelectual muy logrado. Entonces, puede tratarse no de una época 

donde las mujeres se imponían sino de una circunstancia, aunque mo- 

mentánea, en que la sociedad logró una mayor integración de lo mascu- 

lino y femenino, una mayor adultez. Los hombres no sentían que seguir 

ciertos “dictados” femeninos fuera estar sometidos. 

Siguiendo la idea según la cual los valores de la genitalidad prima- 

ria se confunden con los de la adultez lograda, notamos que es habitual 

que “se confundan también los valores de la genitalidad secundaria con 

el sometimiento humillante a una autoridad que subyuga” (Chiozza L., 

2008). De tal modo, podemos confundir autoridad con autoritarismo y 

desconsideración, y rebelarnos en función de un sentimiento de libertad 

o autodeterminación que proviene de una visión inevitablemente muy 

limitada, dado el punto de vista del que se parte, del contexto en que se 

dan las decisiones cuestionadas. 

Un buen ejemplo de esto puede verse en el libro Vida y Muerte en la 

Mar, que analizamos con Mirta de Dayen en el año 2007, con la inten- 
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ción de ampliar nuestra comprensión acerca de la genitalidad secundaria. 

A continuación presento un resumen del trabajo. 

Dougal Robertson, autor del libro, narra la historia que vivieron él 

y su familia cuando naufragaron en medio del océano. Robertson es un 

ex marino, ahora a cargo de una granja en un momento de crisis agrí- 

cola. A propuesta suya, él y Lyn, su mujer, que es enfermera, resuelven 

vender todo y equipar un barco para recorrer el mundo por dos años. 

Deseaban brindar otros horizontes y perspectivas a sus hijos. Navegado 

cierto tiempo, la hija, Anne, se queda en una población y en ella sube 

otro muchacho, Robin. La travesía continúa con los dos padres, dos ado- 

lescentes (Robin y Douglas, hijo de los Robertson) y dos niños gemelos, 

Sandy y Neil, los hijos más chicos. Una noche, varias oreas chocan el 

barco y lo atacan hasta perforarlo. Deben abandonar precipitadamente la 

embarcación y trasladarse a un bote con muy escasas provisiones. Más 

adelante deben dejar también el bote y pasarse a una barquilla de muy 

reducido tamaño. Luego de 37 días son rescatados. 

En el análisis que realizamos con Mirta de Dayen, consideramos 

que fue la madurez afectiva del grupo, en especial la de Dougal, junto a 

su destreza, lo que permitió que pudieran salvarse, pese a lo duro de la 

situación y a la existencia de algunos conflictos. 

En este libro es posible ver, bastante delimitada, la diferencia entre 

una actitud masculina y una fálica, donde el acento está puesto en ganar, 

tener la razón, la imposibilidad de aceptar la impotencia, condiciones 

todas que favorecen la desmesura. Veamos algunos ejemplos. 

Es de notar que, así como Robertson relata conductas de las que se 

siente orgulloso tanto de sí mismo como de su familia, tampoco deja de 

señalar episodios incómodos, discusiones y ciertas agresiones. 

Dougal Robertson nos cuenta que un estímulo permanente para 

él, cuando ya habían naufragado, lo que hacía que estuviera siempre 

dispuesto a soportar todo lo necesario, fueron las palabras de su mujer 

luego de la pérdida del barco: “¡Aunque sea lo último que hagamos en 

nuestra vida, hemos de llevar a estos muchachos a tierra!”. 

En su historia notamos que siempre, aún con entredichos (que no 

llegaron a mayores), respetó las decisiones de Lyn, tales como la de 
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hacer turnos para lavar las improvisadas sábanas y secarlas todos los 

días, hacerse enemas de agua salada, cuidar la apariencia, etc. Incluso 

no compartiendo la fe religiosa de su mujer, la apoyó y defendió en su 

necesidad de orar, ante las burlas de Robin, ya que consideraba que no 

hacía daño. Sin embargo, no actuó así cuando Lyn no quiso tomar la 

escasísima ración de agua que le correspondía a cada uno, para dárse- 

la a los mellizos. Ya antes ella había sido sorprendida evitando beber. 

Robertson apunta que a los gemelos les hacía tanta falta el agua como 

a la madre. Y ordena que de allí en adelante nadie beba hasta que Lynn 

no lo haga. Agrega que si había que morir de deshidratación era mejor 

que lo hicieran todos juntos y que, mientras tanto, convenía que todos 

estuvieran sanos. 

Algo similar ocurre cuando Lynn, presa de una vivencia que pode- 

mos considerar melancólica, dice que si Sandy muere ella se va con él y 

Dougal la reconviene con firmeza sosteniendo: “No creo que lleguemos 

a ese extremo, pero si así fuese, serías de mayor ayuda quedándote. Per- 

manentemente notamos que, al mismo tiempo que puede ponerse firme 

con Lyn cuando a ella la gana la melancolía, en otros planos él no se 

rebela ni desoye las sugerencias de su mujer, cuando ésta desea cuidarlo 

o cuidar la salud de todos los integrantes del grupo. 

Con Robin, el invitado que se negaba a colaborar, Robertson ad- 

vierte que el muchacho no se daba cuenta de las diferencias que había 

entre los roces sin importancia y las instrucciones que debían cumplir- 

se. Considerando la gravedad de la situación, lo encaró diciéndole que 

todos debían hacer cosas que no les gustaban y agregó, sin permitirle la 

protesta: “¡Si alguno de nosotros muere porque tú no te creas obligado 

a hacer lo que se te ordena, te mataré!”. 

La caza de tortugas también dio lugar a momentos en que Dougal 

debió afirmar su autoridad, tanto ante su hijo como frente a Robin. 

Debemos tener en cuenta que de la caza de estos animales dependía su 

mayor sustento e hidratación y que la tarea no era fácil; sólo poseían un 

mellado cuchillo y las tortugas tenían una piel coriácea, duro caparazón 

y también uñas y un pico sumamente afilado. Además, había que ma- 

niobrar con todo esto en un espacio muy reducido. 
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Considerando todos estos elementos, Dougal no dejaba ciertas tareas 

del desguace de los quelonios a Douglas, aunque él lo pidiera, ya que era 

un tanto torpe con sus manos y podía mellar más el cuchillo. 

Como vemos, Dougal no ignoraba la diferencia en capacidades y 

experiencia, y trataba de aprovecharlas integrándolas en función del bien 

grupal. Así, por ejemplo, cuando se trataba de remar se supeditaba a su 

hijo que lo hacía mejor que él. Un aspecto admirable en estos náufragos 

era el de que, pese a lo difícil de la situación y lo primitivo de la vida 

que se ven obligados a llevar, reinaba entre ellos un clima general de 

buena educación, de respeto por las fronteras del otro, cosa nada fácil 

cuando pensamos no sólo en las penurias del hambre y la sed, sino tam- 

bién en el hacinamiento. No olvidan, por ejemplo, festejar el cumpleaños 

de Lyn. 

Pensamos que la subordinación de Robertson a un bien general, 

unida al hecho de que realmente era el más capacitado para la tarea, y 

lo sabía, hace a la diferencia entre autoritarismo fálico y autoridad, una 

autoridad que desempeña con respeto por las diferencias y en un marco 

general de cuidado. 

Finalmente, unas palabras de Oskar Adler (1992) nos parecieron 

muy pertinentes como cierre. Ellas dicen así: “Todo criterio de revela- 

ción es un desdoblamiento de la unidad arquetípica en sujeto y objeto 

[...]. Es así que a aquello que originariamente reposaba en sí mismo, le 

nace su propia apariencia, como consecuencia de un desdoblamiento que 

solo podrá ser salvado por un tercer factor, esto es, por la aspiración al 

restablecimiento de la unidad. [...] Pero los dos elementos arquetípicos 

-a saber el sujeto en sí y el sujeto visto en el espejo de sí mismo-, son 

los elementos que hemos de considerar como formas arquetípicas de 

aquella contraposición, que, en general, se manifiesta de continuo como 

‘lo masculino’ y ‘lo femenino’. De aquí en adelante será ‘masculino’ 

todo lo que tienda a llevar hacia afuera una interioridad, para convertir- 

la allá afuera, en ‘realidad’. Y será ‘femenino’ todo aquello que tienda 

a recibir en sí este impulso de objetivación, para [...] conferir a aquel 

impulso masculino de voluntad creadora que se testimonia, la materia 

en que acuñarse. Es así que lo femenino se convierte en una especie de 

reflector o ‘resonador’ de lo masculino”. 
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“Si cada una de estas gradas no quiere ser ia última, tiene que con- 

vertirse en resonador de un impulso más alto” (pág. 149, 150). 
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APÉNDICE 

IDEAS SOBRE EL SENTIDO DEL OLFATO34 

Dra. Silvia Benítez de Bianconi 

Dr. Pascual Bianconi35 

La célula olfatoria que '‘husmea el aire buscando pistas en el entor- 

no, la fragancia de amigos, el olor del humo de las hojas quemándose, 

del desayuno, del anochecer y de la rosa, de la cual se dice posee el olor 

de la santidad. La célula que hace todas estas cosas, enviando urgentes 

mensajes a las más profundas regiones del cerebro encendiendo una 

tras otra extrañas e innumerables memorias es en sí misma una célula 

nerviosa cerebral en todo sentido, una neurona cabal perteneciente al 

cerebro pero kilómetros afuera en el aire libre, oliendo alrededor del 

mundo. Cómo hace para darle sentido a lo que siente discriminando 

entre el jazmín y lo que no es jazmín de modo infalible es uno de los 

profundos secretos de la neurobiología. Esto ya es suficiente para ma- 

ravillarnos, pero hay más. (...) Cuando nosotros logremos una compren- 

sión de estas células y sus funciones, incluyendo los talantes y caprichos 

que están bajo su gobierno, nosotros sabremos muchísimo más sobre la 

mente de lo que sabemos ahora, estaremos a un mundo de distancia”. 

Lewis Thomas (1983)36. 

34 El presente trabajo fue presentado en el Instituto de Docencia e Investigación de la 

Fundación Luis Chiozza el 26 de noviembre de 2010. 
35Nació en Esperanza, provincia de Santa Fe, en 1946. Maestro Normal Nacional. Egresó 

como Médico Cirujano en la Universidad Nacional de Córdoba en 1971. Ejerció la docencia 

en las Universidades Nacionales de Córdoba y Río Cuarto. Cofundador del Centro Médico de 

Psicoterapia de Río Cuarto y del Centro de Estudios y Asistencia Psicoanalíticos de Río Cuarto 

(1992), donde ejerce la psicoterapia psicoanalítica. Miembro Adherente de la Fundación Luis 

Chiozza para el Estudio Psicosomático del Enfermo Orgánico de Buenos Aires. 
36Traducido por Pascual Bianconi. 
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INTRODUCCIÓN 

En 1996 uno de nosotros presentó en esta institución37 un trabajo 

sobre el tema que hoy nos ocupa. En ese trabajo se tenían en cuenta 

planteos de Freud, Ferenczi y otros autores, exponiéndose la relación 

entre la represión de lo olfatorio y las pulsiones de tipo sexual, en su 

forma pregenital, y con lo incestuoso. Asimismo se consideraba dicha 

represión vinculada con los sentimientos de pudor y de vergüenza, y con 

las sensaciones de asco y repugnancia. 

Se puntualizaba también que, desde ei punto de vista evolutivo, lo 

olfatorio es uno de los primeros medios de conexión con el entorno y, en 

consecuencia, que el periodo de predominio olfatorio en el trato con el 

mundo coincide con la vida prenatal y los primeros meses de vida pos- 

natal. También se consideraban algunos aspectos acerca de la relación 

del olfato con los procesos cognitivos e ideativos. 

En aquella ocasión el Dr. Luis Chiozza insistió en la necesidad de 

precisar los contenidos afectivos relacionados con el olfato. Hoy desea- 

mos seguir profundizando en esa dirección. Es necesario también aclarar 

que la necesidad de dejar lo más claro posible un tema que nos ofreció 

muchas dificultades, por lo contradictorio y muchas veces escaso de los 

datos que encontrábamos, nos forzó a cierta extensión que, considerando 

los límites necesarios a un trabajo de esta naturaleza, hizo que decidiéra- 

mos dejar, para otra oportunidad, la consideración más detallada acerca 

de la vinculación del olfato con ciertos aspectos de la sexualidad. Lo 

mismo hicimos con respecto a los rasgos caracterológicos38 olfatorios y 

con la relación que el olfato guarda con los procesos cognitivos. 

37Pascual Bianconi (1996) Acerca de la olfación. Presentado en el Centro Weizsaecker 

de Consulta Médica. 
38 Sobre este punto se ocupó Flora Chade (1994-2005) señalando la intuición y la sagaci- 

dad, entre otras capacidades, como rasgos olfatorios. 



 

 



 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Chiozza L. (2005ÍZ [2003]), planteando la existencia de distintas 

formas de consciencia sostiene que “Solemos hablar, (...) de una cons- 

ciencia visual, distinta de una consciencia auditiva, distinta de una 

consciencia verbal, y seguramente más distinta aún de una consciencia 

olfatoria”, (pág 186) También sostiene “que toda noticia de un significa- 

do es una forma de consciencia” (Ibídem). 

Estos párrafos plantean interrogantes. Por ejemplo: ¿Qué queremos 

decir cuando hablamos de una conciencia olfatoria? Y también, ¿qué 

noticia de significado nos aporta el olfato? 

Partamos de señalar que el olfato u olfacción es definido como el 

sentido relacionado con la capacidad para detectar y procesar los olores. 

Al igual que al gusto se lo conoce como un sentido químico, ya que las 

sustancias que olemos son compuestos volátiles, moléculas liberadas 

por los objetos y transportadas por el aire que penetran en nosotros al 

inspirar. 

Romer (1966), desde su disciplina, la anatomía comparada, define a 

la olfacción como la capacidad de “reconocer cantidades pequeñísimas 

de partículas químicas procedentes de objetos alejados, y la ‘clasifica- 

ción’ de estas sensaciones en varias categorías todavía mal conocidas” 

(pág. 315). 

Para el fisiólogo Guyton (1992 [1991]), “el olfato es el peor com- 

prendido de nuestros sentidos” (pág. 610), afirmación que, formulada 

de distintas maneras, se encuentra en todos los textos consultados. Esta 

circunstancia se atribuye a varias razones, entre ellas que se considera 

que en el hombre, es un sentido menos desarrollado que la vista o el 

oído, y al hecho de que, cotejado con muchos animales, el ser humano 

es microsmático; también a la dificultad que presenta su estudio y “me- 
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dición”. Las clasificaciones de los olores que se han intentado, no han 

sido de gran ayuda39. 

Señalando las citadas limitaciones en el estudio de lo olfatorio 

Vroon (1999) apunta que “Los olores y las sensaciones olfativas que és- 

tos provocan no son nada fáciles de medir o de organizar en un cuadro 

sinóptico, como se hace con los estímulos y percepciones basados en la 

luz y el sonido; un olor no posee una longitud de onda, ni ninguna otra 

propiedad fácilmente medible. Además las percepciones del olfato son 

causadas por substancias químicas de naturaleza muy diversa, difíciles 

de agrupar bajo un denominador común” (pág. 25)40. 

Los párrafos anteriores nos llevan a pensar que, aunque fueran 

acertadas las distintas explicaciones antes citadas acerca de porqué se 

sabe menos del olfato que de los otros sistemas perceptivos, podemos, al 

mismo tiempo, conjeturar que existen también otros factores, de carácter 

emocional, que habitualmente contribuyen a rebajar la conciencia de lo 

olfativo. La olfacción parece ser el sentido “olvidado”41, el más afectado 

por la represión. 

Algo de esto vemos en el hecho de que quienes escriben sobre el 

olfato señalan que suele ser considerado un sentido inferior, animal, más 

relacionado con algo sucio o vergonzoso que los otros sentidos. 

A este respecto Le Bretón (2009) y Vroon (1999) plantean que en la 

Edad Media y mucho después, la existencia de olores considerados “ma- 

los” era indicio de que uno se encontraba ante una persona pecaminosa. 

E incluso hasta el siglo XIX los olores estaban mucho más asociados a 

39 De entre las muchas clasificaciones que intentan definir olores primarios menciona- 

remos dos como ejemplo, Una la que aporta Guyton(1992[1991J); alcanforado, almizclado, 

floral, mentolado, etéreo, picante, podrido. Otra es la de Zwaardemaker, mucho más complica- 

da, citada en la Enciclopedia Espasa-Calpe de 1921, que menciona olores aromáticos, etéreos, 

caprílicos, balsámicos, empire neumáticos, aliáceos, repugnantes, nauseosos, etc. 
40 Se han determinado 347 receptores diferentes para los diferentes vectores olorosos, 

lo cual constituye una dificultad ya que hay miles de olores identificados. La idea de que la 

molécula olorosa “encaja” en el receptor de la cilia olfatoria como una llave en su cerradura no 

alcanza a explicar como se “arman” los miles de sensaciones olorosas a partir de un número 

determinado de receptores (J. Mullo! I Miret, 2004). 
41 Flora Chade (1994) se refiere a la olfación de este modo, llamando a su libro sobre el 

tema con el nombre de Un sentido olvidado. 
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la enfermedad que en la actualidad y era muy fuerte la creencia de que 

el contagio se daba a través del olor42. El médico debía saber oler ya que 

el olor era un medio diagnóstico. 

Vroon (1999) apunta que, en aquellas épocas o circunstancias en que 

se trata de valorar lo emocional, lo intuitivo y la cercanía corporal tierna 

o erótica, los olores alcanzan gran importancia como fuente de placer y 

no sólo como “desodorizantes” de otros olores considerados “malos” o 

peligrosos. Ejemplos de la valoración del olor vinculados a la cercanía 

y a lo erótico los encontramos en el Cantar de los Cantares donde los 

amantes, Salomón y la reina de Saba, se otorgan uno a otro, olores y 

perfumes agradables. 

Le Bretón (2000) comenta que para Aristóteles el olfato era un sen- 

tido bruto, inferior, para Kant el sentido animal, “el último en cuanto a 

valor e interés” y para Brocea un sentido que puede calificarse de brutal. 

El autor citado no parece descaminado cuando señala que este tipo de 

apreciaciones es promovido por la idea de “una insoportable animalidad 

de origen, que más valía dejársela a los ‘primitivos’” (pág. 200, 201). 

El mismo autor señala que en un mundo como el actual, que se con- 

sidera predominantemente visual, existen descripciones de poblaciones 

aisladas, con culturas de tipo primitivo, donde el olor es parte importan- 

te de la manera de ver el mundo. No se trata sólo de que los olores llegan 

a marcar la importancia social de una persona, además es el olor de un 

espíritu el que fecunda a la mujer y las personas son descriptas según se 

considere que tienen buen o mal olor. 

Junto al señalamiento de las ideas y conductas que apuntan a un 

particular rechazo o represión de todo lo relacionado con la sensoria- 

lidad olfativa, los autores que se ocupan del tema, subrayan el hecho 

aparentemente contradictorio de la existencia de lo que consideran una 

extraordinaria vinculación del olfato con los recuerdos. 

Otro punto importante relacionado con el tema que nos ocupa es el 

de que ante los olores tenemos muy pocas defensas. El olor no solo “en- 

tra” en nosotros sin que podamos impedirlo (no existe en la nariz algo 

42 Cosa no totalmente descabellada ya que efectivamente muchas substancias que nos 

dañan penetran en nosotros por vía de la inhalación. 
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equivalente a los párpados) sino que, además, se nos “pega”, permanece 

en nuestras ropas, en nosotros, en el ambiente y hace que hasta cuando 

ya nos acostumbramos y nos deja de molestar, quienes se nos acercan 

lo sientan. El olor permanece, hace que aunque la persona se vaya, una 

parte de ella siga aún siendo perceptible. Lo relacionado con el olor y lo 

olfativo tiene así un carácter más invasivo y al mismo tiempo más “de- 

lator” que otras modalidades perceptivas. Estas características llevaron 

a Kant a definir el olor como algo “contrario a la libertad” (citado por 

Le Bretón, 2009). 

Como dice Diane Ackerman (1992 [1990]) “Vemos sólo cuando hay 

luz suficiente, gustamos cuando nos ponemos cosas en la boca, tocamos 

cuando hacemos contacto con algo o alguien, oímos los sonidos que so- 

brepasan cierto umbral de volumen. Pero olemos siempre, cada vez que 

respiramos. (...) cada acto de respiración hace pasar el aire por nuestros 

órganos olfatorios. (...) las moléculas de olor fluyen por nuestros siste- 

mas. Al inhalar y exhalar, sentimos olores. Los olores nos cubren, giran 

alrededor de nosotros, entran en nuestros cuerpos, emanan de nosotros” 

(pág. 26). 

Es de destacar también que, en general, cuando se dice que algo 

huele o que hay olor, quienes escuchan asumen que se trata de un olor 

“malo” o “feo”. Debemos agregar algo que califique al olor de agradable 

para que no se dé esta impresión. Este tipo de vivencia no aparece de por 

sí cuando hablamos de lo que se ve o de lo que se oye o toca. 

Con el gusto, pese a estar tan influido por las sensaciones olfativas, 

suele suceder al revés. Cuando decimos que algo tiene gusto o sabor sue- 

na a “bueno” y debemos aclarar para que se sepa que tiene “mal gusto”. 

Es cierto que gustamos las cosas cuando ya el olfato, de manera más o 

menos conciente, las ha aprobado. 



 

ANATOMÍA, FISIOLOGÍA Y EVOLUCIÓN DEL 

SISTEMA OLFATORIO 

El olfato es considerado por algunos autores como el sentido más 

primitivo y el primero en aparecer en la escala evolutiva como deriva- 

ción del sentido químico primordial. El sentido químico, precursor de la 

olfacción, apareció hace casi 3.500 millones de años, cuando las prime- 

ras células lo utilizaron para percibir información de su entorno (Mullol 

I Miret, 2004). La quimiosensación les permitía, además de defenderse 

y alimentarse, regular la reproducción dentro de la colonia. 

La separación entre gusto y olfato, se presenta hace aproximada- 

mente 400 millones de años en los anfibios (Ibídem). De este modo 

el sistema olfatorio se desarrolló como un área especializada capaz 

de detectar y medir una serie de compuestos presentes en el ambiente. 

Pensamos que en el gusto se prioriza el aspecto táctil, proximal y en el 

olfato lo distal. Tal vez esto fue lo que llevó a Kant a calificar al olfato 

como gusto a distancia (citado por Gley, 1923). El olfato podría ser, en 

ese aspecto, el primer sentido distal. 

La comunicación “química” está esparcida en todos los órdenes de 

la vida. Las plantas utilizan el olor de sus flores para atraer a los insec- 

tos que diseminarán su polen fertilizando otras plantas. Insectos como 

las hormigas o las abejas se reconocen y se orientan por el olor. Los 

mosquitos seleccionan a sus presas también por el olor. Los machos de 

algunas mariposas perciben el olor de las hembras a varios kilómetros de 

distancia, mientras que algunos peces reconocen por el olor las rutas flu- 

viales para la puesta de sus huevos (Mullot I Miret, 2004; Vroon, 1999). 

Los perros usan sus fluidos corporales para marcar y defender su 

territorio mediante el olor. Los mamíferos, incluyendo al hombre, reco- 

nocen por el olor a sus hijos y recíprocamente. Es el olor lo que emplean 

las presas para sus maniobras evasivas y también es el olfato lo que guía 

a los predadores (Mullot I Miret, 2004). 
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Se estima que el olfato humano es un millón de veces menos sen- 

sible que el del perro. Sin embargo cumple, como en el resto de los 

mamíferos, un papel fundamental en varios órdenes. Gley (1923), casi 

cien años atrás, escribe que lo que para un químico es como si fuera 

inexistente, “en los fenómenos vitales puede ser cosa esencial” y llega a 

decir que mediante el olfato “las más importantes funciones de la vida 

se cumplen merced a partículas infinitesimales de materia” (pág. 844). 

Dentro de estas funciones vitales apunta las relacionadas con encontrar 

alimento o el complemento genital así como la realización de muchas 

funciones digestivas y endocrinas. 

Es necesario tener en cuenta también que la percepción por parte 

de un órgano sensorial está influida por los demás, porque aun cuando 

predomine una modalidad perceptiva en un momento dado, lo que per- 

cibimos es siempre el producto de la integración de los distintos sistemas 

perceptivos43. 

Por otro lado puede decirse que existen convergencias y asocia- 

ciones privilegiadas, como por ejemplo oído-vista y olfato-gusto. La 

combinación de gusto y olfato se conoce como sabor. Pero el tema es 

aún más complejo. 

J. de Haro Licier (2006), otorrinolaringólogo español, señala que la 

impresión olfatoria está dada por la sumatoria de la percepción química 

(nervio olfatorio, órgano vómeronasal) que localiza los olores propia- 

mente dichos (a vainilla, durazno, etc.) feromonas, más las percepciones 

táctiles, térmicas y dolorosas (temperatura, cosquilleo, por ejemplo) 

percibidas por las terminaciones del V par craneal o trigémino. La in- 

tegración de estas percepciones permite la detección y clasificación de 

un olor. 

Ubicándonos en la situación de la hipotética primera célula pode- 

mos suponer que ella debía tener algún modo de poder apreciar si lo que 

tocaba podía o no ser incorporado, si podía ser algo a lo cual acercarse 

o no. Para ello la posibilidad de introducir una pequeña cantidad de una 

substancia, podía servirle como prueba, como forma de establecer una 

43 Hablando de la interacción entre sentidos Vroon (1999), por ejemplo, señala que la 

presencia de ciertos colores influye en la percepción del olor. 
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comparación entre “afuera” y “adentro” para saber si era conveniente 

incorporarla. Desde ese punto de vista el olfato parece ser idóneo, no 

requiere demasiada cercanía con el objeto, bastan pequeñas emanaciones 

de éste44. 

Como ya consignamos, tacto y olfato se encuentran muy próximos 

en la evolución sensorial, habiendo tenido un origen común y estando 

tan cercanos como lo siguen estando hoy en la integración misma del 

registro odorífero. Y la evolución también apunta a señalarlos como 

sentidos mucho más cercanos a la sensación que la vista y el oído. 

Según Guyton (1992 [1991]) “Las porciones olfatorias del cerebro 

se encuentran entre las estructuras más antiguas y gran parte del res- 

to del cerebro se desarrolló alrededor de estos comienzos olfatorios” 

(pág. 612). Más aún, parte del cerebro que originalmente servía para la 

olfacción fue evolucionando hacia las estructuras básales del cerebro 

inicialmente bautizadas por Broca como cerebro nasal o rinencéfalo, 

hoy más conocidas como parte del sistema límbico el cual, desde la neu- 

rofisiología, es considerado un órgano relacionado con las emociones. 

Romer (1966) señala que aun cuando en ciertos vertebrados, como 

los animales marinos y primates superiores, entre ellos el hombre, el 

olfato ocupa el lugar de un sentido secundario, para la mayor parte de 

los vertebrados representa el más importante de los sentidos, hasta el 

punto de que los centros cerebrales más desarrollados se encuentran en 

la zona que corresponde especialmente a lo olfatorio. 

Guyton (1992 [1991]) también llama la atención sobre el hecho de 

que una cantidad muy pequeña de una sustancia dispersa en el aire 

puede desencadenar una sensación olfativa. Destaca entonces que el 

umbral para las sensaciones olorosas es extremadamente menor cuando 

se lo compara con los umbrales necesarios para las otras percepciones; 

considera que “esto quizá se pueda explicar por el hecho de que el ol- 

fato se ocupa más de detectar la presencia o ausencia de olores que de 

la detección cuantitativa de sus intensidades” (pág. 612). Se supone que 

44 Para poder cotejar, la célula debe haber tenido algún tipo de registro de su composición 

“interior” que sirviera de elemento comparativo. Dicho de otro modo, aprendió a tomar con- 

ciencia de lo que percibía vinculándolo con su sensación. 
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los humanos podemos llegar a distinguir más de 10.000 substancias 

odoríferas45. 

El desarrollo del sentido del olfato y sus estructuras es variable: 

suele ser poco desarrollado en las aves, animales marinos y primates, 

dicho esto en general. La olfacción adquiere mayor importancia en los 

reptiles y el mayor desarrollo de las estructuras olfatorias se da en los 

mamíferos, con la excepción de los primates (Pirlot, 1976)46. 

Habitualmente al hablar de olores pensamos en la nariz como ór- 

gano perceptivo aún cuando también cumple funciones respiratorias. A 

este respecto, encontramos que según Romer (1966) “en los cuadrúpe- 

dos la nariz interviene en la respiración, pero su función primaria es la 

olfacción” (pág. 315) consideración que, habida cuenta de que también 

respiramos por la boca, podríamos hacer extensiva a otros seres vivos, 

aun cuando no sean cuadrúpedos. Lo que nos parece vale la pena pensar 

es que, como más adelante señalaremos, esta conjunción respiratorio- 

olfativa tiene una significación relevante. 

El interior de la nariz, conocido como cámara nasal, se encuentra 

dividido por un tabique óseo-cartilaginoso. De las paredes nasales se 

desprenden los cornetes, salientes curvas que amplían la superficie del 

epitelio. Estas conformaciones anatómicas adquieren, en general, mayor 

desarrollo en los mamíferos. 

Los cornetes actúan filtrando el aire, favoreciendo su flujo hacía las 

vías respiratorias y también acondicionándolo en temperatura y hume- 

dad. Al mismo tiempo generan una turbulencia del aire que penetra en 

la nariz, circunstancia que favorece la olfación. 

45 Desde la fisiología se habla de la fatiga olfativa; luego de cierto tiempo, unos minutos, 

nos acostumbramos a los olores aún cuando sean señal de toxicidad o peligro. Ello no implica 

la imposibilidad de sentir otro olor. Si bien esto ocurre con toda percepción, parece que con 

el olfato es un hecho más acusado. Nos acostumbramos mucho mas rápidamente a los olores, 

por molestos o dañinos que sean que, por ejemplo, a un sonido o contacto perturbador. Tal 

vez por ello la manera de tener una percepción olfativa más intensa se da con el husmear que 

facilita la alternancia del estímulo olfatorio (Gley,1923). 
46 Empero, existen aves como las carroñeras que tienen un desarrollado sentido del olfato. 

Lo mismo pasa con las palomas. Las anguilas pese a ser marinas tienen mucho olfato. Respecto 

a este punto se clasifican los animales en hipermacroosmáticos (marsupiales), macroosmáticos 

(Felinos, roedores) microosmáticos (primates), anosmáticos (Pirlot, 1976; Vroon,1999). 
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Lo que tienen en común los diversos aparatos olfatorios es que en 

la mucosa nasal, entre las células epiteliales, están ubicadas las células 

olfatorias. 

Las células olfativas tienen en la superficie libre, que da a la cavi- 

dad nasal, cilias cortas y delgadas. Las cilias son prolongaciones de las 

células y su superficie, inmersa en el moco, contribuye a multiplicar la 

superficie olfatoria cuarenta veces, dado que los receptores se ubican en 

la superficie de las cilias (Mullot I Milet, 2004). El ser humano posee 

entre 20 y 30 millones de células olfativas. Entre ellas se encuentran 

numerosas y pequeñas glándulas, llamadas de Bowman, que producen 

moco favoreciendo la adherencia de las moléculas y un ambiente húme- 

do propicio para la olfación (Vroon, 1999; Guyton, 1992). 

Las células olfatorias “tienen un carácter especial, probablemente 

muy antiguo, que las distingue de cualquier otro receptor vertebrado” 

(Romer, 1966, pág. 305), ya que en tanto que los demás receptores re- 

quieren de otras células nerviosas intermediarias para llevar el estímulo 

hasta los centros nerviosos, las células olfatorias llegan directamente por 

su cabo proximal (axón) hasta el propio encéfalo. El primer par craneal 

o nervio olfatorio es la unión de los cabos proximales de las células 

olfatorias. 

Los factores climáticos influyen en la percepción olfativa; el calor 

favorece la volatilización molecular y por lo tanto que moléculas libres 

lleguen a la mucosa nasal, y la humedad ayuda a la función fijadora del 

mucus segregado por las glándulas de Bowman. 

En muchos animales existe un órgano accesorio, el órgano vómero 

nasal u órgano de Jacobson. En el caso del hombre existe acuerdo en 

que se observa su presencia durante la vida prenatal y discusión acerca 

de lo que con él sucede después. 

Este órgano, en los humanos, se registra desde la quinta semana 

de gestación alcanzando su máximo desarrollo hacia la 12/14 semana 

reduciendo a partir de allí su tamaño de manera significativa (Vroon, 
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1999). Esto último sirve de argumento a quienes han sostenido que es 

un órgano sólo vestigial47. 

Objeto de una gran controversia aún hoy, resulta notable que esté 

descrito en los textos anatómicos de principios del siglo XX, junto con 

los debates acerca de su funcionalidad. Testut dice que él siempre lo ha 

visto en el feto y que en el adulto pasa más desapercibido. Lo designa 

como tubo de Ruysch, homólogo rudimentario del órgano de Jacobson 

de otros animales, y considera que por la presencia de células olfativas 

debe ser adscrito a la función olfatoria (Testut L., 1922)48. 

Quienes defienden la importancia funcional del órgano vómeronasal 

en el ser humano, plantean que, como para los demás mamíferos, es el 

órgano olfatorio por excelencia cuando de feromonas o compuestos de 

este tipo se trata. Las feromonas y compuestos asociados se relacionan 

con la atracción sexual, la conducta maternal y conductas sociales orga- 

nizadoras de la actividad colectiva. 

El organo vómeronasal (órgano de Jacobson) en el ser humano es 

un fondo de saco bilateral de paredes membranosas que se halla debajo 

del cornete medio. Contiene un epitelio que guarda cierta semejanza con 

el olfatorio. En él se originan las cintillas olfatorias accesorias que se 

dirigen al bulbo olfatorio accesorio (Naser, A; Fullá J; Varas, A; Nazar; 

R„ 2008)49. 

47 En 1991, el cirujano plástico García Velasco insistió en su importancia. Desde enton- 

ces, entre otorrinolaringólogos y cirujanos plásticos va creciendo la idea de tenerlo en cuenta, 

especialmente a la hora de hacer una intervención quirúrgica nasal, puesto que muchas veces, 

por no darle valor, se lo destruye al operar (Naser; A, Fullá; J, Varas; A, Nazar; R. 2008), 

(Borgarelli, 2007). 

48 Experiencias muestran que la estimulación del OVN con simultáneo scaneo cerebral 

activa las zonas que se suponían destino de la vía nerviosa, lo cual demuestra que la vía es 

funcional (Guevara Guzmán R, 2004). 
49 “Los OVN están localizados justo detrás de la abertura anterior (narina) de las fosas 

nasales, en el tabique de la nariz (ellos toman su nombre del hueso vómer, donde el tabique 

nasal se encuentra con el paladar duro). Al menos en roedores, las señales viajan desde el 

OVN hasta el bulbo olfatorio accesorio (antes que hasta el bulbo olfatorio principal) y luego, 

como lo mostró Sally Winans, de la Universidad de Michigan, en 1970, a partes del cerebro 

que controlan la reproducción y la conducta maternal” (Howard Hughes Medical Institute 

http ://w w w. h h m i .org/). 
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También llegan sensaciones desde las terminaciones libres del ner- 

vio trigémino, de tipo nociceptivo, sensibles al daño tisular, que están 

diseminadas en las mejillas, epitelio nasal, surco nasogeniano y cercanía 

de los ojos. Las mismas son estimuladas por la temperatura u olores 

fuertes o irritantes como los del amoníaco, alcohol o trementina, por 

ejemplo. Cuando se trata de olores de este tipo, el sistema del trigémino 

se adelanta en la percepción al epitelio olfatorio, protegiendo así las 

delicadas células olfatorias. 

Ya destacamos que, desde el punto de vista fílogenético, la percep- 

ción olfatoria aparece tempranamente en la evolución de la vida. En lo 

que hace a la ontogenia, Vroon (1999) escribe que “iniciamos nuestra 

existencia (...) oliendo una especie de ‘olor vital’ diluido en el líquido 

del útero materno” (pág. 38). Plantea que el órgano vómeronasal es 

importante en la olfacción intrauterina y que ya está desarrollado a la 

quinta semana. También señala que el epitelio olfatorio se forma a las 

nueve semanas de vida prenatal y el bulbo olfatorio lo hace a la décima 

semana. El sistema del trigémino se activa a los tres meses de vida pre- 

natal. Señala que los olores prenatales influyen sobre las emociones del 

nonato y su relación con la madre. 

Además el feto traga con frecuencia el líquido amniótico y al tragar 

también percibe el olor. 

En cuanto al recién nacido, Vroon (1999) escribe que en el bebé, el 

olfato desempeña el papel protagónico, el cual luego es, gradualmente, 

asumido por los otros sentidos. Según este autor, cuando nacemos el ol- 

fato es mucho más preciso que la vista. Relata experimentos en que ratas 

y otros animales, luego de nacer, reconocen a sus madres en función 

del olor del líquido amniótico y que este olor los capacita para mamar. 

Sostiene que es el olor de la madre lo que, en primer lugar, guía en la 

búsqueda del pecho, hasta el punto que, en muchas especies, cuando la 

madre es muy lavada o perfumada enseguida del nacimiento, el neonato 

no puede localizar el pezón o se niega a mamar50. Podemos decir que en 

estos casos no encuentra el rastro del objeto perdido. 

50Cuenta que, por ejemplo, cuando a ratas recién nacidas les ponen algodones impregna- 

dos del líquido amniótico de la madre y otros con distintos olores se dirigen siempre al que 
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Autores varios comentan experimentos que demostrarían que el 

bebé distingue claramente el olor de su madre del de otra mujer (Le 

Bretón, 2009 [2006]), Vroon, 1999, Ackerman, 1992 [1990]). Esto fun- 

damenta la costumbre de los diversos objetos de apego que, impregnados 

del olor de la madre y del hogar, permiten al niño estar tranquilo cuando 

es trasladado a otro lugar o la madre se ausenta. Para muchos autores 

este “olor a madre” es posible de reconocer gracias a que el órgano vó- 

meronasal humano sigue funcionando luego de nacer51. 

Aún cuando el oído y especialmente la vista cobran cada vez más 

importancia en desmedro del olfato, este sigue teniendo mucho peso 

en la infancia. En un experimento, una especialista en puericultura le 

presenta a un niño de jardín de infantes distintas prendas; el niño elige 

la que había estado en contacto con la madre diciendo “huele bien, huele 

a mamá” (Le Bretón, 2009 [2006]; pág. 226). 

tiene líquido amniótico. 
51 Citados en el artículo “Aporte para el conocimiento anátomo-funcional del órgano vó- 

meronasal humano y su probable relación con la conducta socio-sexual” de Mario P. Borgarelli 

(2007). 



 

LA VÍA OLFATORIA 

Antes señalamos que las células olfatorias se encuentran ubicadas 

en la mucosa nasal (mancha amarilla de la pituitaria). Son neuronas 

bipolares. Las dendritas portadoras de cilios, están inmersas en la mu- 

cosa. Los axones se dirigen al bulbo olfatorio, ubicado por encima del 

techo de las fosas nasales donde hacen sinapsis con las células mitrales, 

cuyos axones originan el nervio olfatorio o tracto olfatorio que se dirige 

sin hacer escalas a la circunvolución del hipocampo, a la amígdala y la 

corteza entorrinal (lóbulo límbico). Destaquemos que el bulbo olfatorio 

es ya cerebro y que la segunda neurona de la vía olfatoria allí ubicada se 

dirige rectamente a los núcleos relacionados con las emociones básicas 

y la memoria. 

Desde la amígdala hay conexiones con el tálamo (central sensorial) 

y la corteza cerebral del lóbulo frontal donde las percepciones olfativas 

se hacen concientes. Desde la corteza entorrinal las conexiones se di- 

rigen al hipotálamo donde se integran con otras aferencias viscerales 

para gobernar las funciones nutritivas y reproductoras, mediadas por 

las conexiones con la hipófisis y el sistema de glándulas de secreción 

interna por un lado, y el tallo cerebral y el bulbo por otro, que gobier- 

nan las funciones de la denominada vida vegetativa. También importa 

señalar que las vías del gusto y el olfato convergen al llegar a la corteza 

(Dentón. D, 2009 [2005]); Guyton, 1992 [1991]; Harrison, 1994), lo que 

tal vez explique desde el punto de vista estructural la interpretación de 

estímulos olfativos como gustativos, aparte del hecho de que el olor de 

la comida que se encuentra en la boca llega al epitelio olfatorio por vía 

retronasal. 

Reparemos en que los estímulos olfatorios que no llegan a hacerse 

concientes no dejan de ejercer su influjo en los núcleos mas antiguos del 

encéfalo, subcorticales y en que la conexión directa con el hipocampo 
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explicaría, desde el punto de vista físico, la memoria súbita desencade- 

nada por ciertos olores. 

Así, Vroon (1999) por ejemplo, considera que mucho del carácter 

microsmático del ser humano se relaciona con el hecho de que, en gene- 

ral, no somos concientes de la mayor parte de los estímulos olfativos que 

nos llegan. De acuerdo a su planteo los olores influyen inconcientemente 

en la conducta de las personas en mayor medida de lo que ocurre (en 

cuanto a la influencia inconciente) con los estímulos auditivos o visuales 

por ejemplo. Esto, para el autor, estaría explicado por las conexiones del 

nervio olfatorio con el sistema límbico, relacionado con las emociones 

básicas, y con el hecho de que el olfato mantiene una relación limitada 

o indirecta con los centros del lenguaje52. 

Como ya se dijo, la vía olfatoria envía solo una parte de sus fibras al 

tálamo, que hace las veces de central coordinadora sensorial, a diferen- 

cia de las demás vías sensoriales que pasan todas en su mayor parte por 

el tálamo antes de llegar a la corteza. Tanto Romer (1966) como Wills 

(1994) sostienen que el hecho de que las células olfatorias envíen sus 

axones directamente al cerebro anterior, sin que los estímulos que ellos 

transmiten sean primero procesados en el cerebro medio, situación que 

plantea la ya citada diferencia con todos los otros órganos sensoriales, 

habla no solo de la antigüedad de esta vía en los antepasados vertebra- 

dos, sino además, de la importancia que este sentido tenía en sus vidas. 

Existe acuerdo generalizado en sostener que el olfato permite, más 

que las otras modalidades perceptivas, el acceso a los recuerdos. Dentón 

(2009 [2005]), por ejemplo, al igual que otros autores, plantea que cuan- 

do estudiamos el olfato existen elementos de incertidumbre y contro- 

versia que no se dan al estudiar vista y oído y señala que, sin embargo, 

“más allá del debate, el sentido del olfato puede ser fundamental a la 

hora de abrir las criptas de la memoria, incluso recuerdos de la infancia 

de hace décadas” (pág. 310). 

52 Le Bretón (2009) en su libro Sabores del mundo trae ejemplos de culturas primitivas 

donde la visión del mundo esta organizada en torno a lo olfativo, las personas y sus trabajos 

se clasifican según se les sienta un buen o mal olor. 
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Por otro lado, tanto la ensayista Diane Ackerman (1992 [1990]) en 

su libro Historia natural de los Sentidos, como Lehrer (2010 [2007]), 

este último apoyándose en la psicóloga Rachel Herz, recalcan la especial 

vinculación anatomofisiológica entre el hipocampo, relacionado por la 

neurociencia con la memoria, y los sentidos del gusto y el olfato. Al 

mismo tiempo sostienen que los lazos fisiológicos entre el olfato y los 

centros del lenguaje en el cerebro son muy débiles, cosa que no ocurre 

entre los centros del lenguaje y los sentidos de la vista, el oído y el tacto 

que llegan primeramente al tálamo y luego a la corteza. 

Haciendo una referencia a la filogenia Margulis y Sagan (1998 

[1997]) sostienen lo mismo, cuando dicen que “el olfato, conectado a la 

memoria y desligado de los centros cerebrales procesadores del lenguaje, 

habría sido el sentido más importante para nuestros ancestros prehuma- 

nos” (pág. 180). 

Si hacemos una interpretación resumida de lo desarrollado hasta 

el momento podemos decir que no se trata de que los otros sentidos no 

puedan suscitar evocaciones, sino más bien que, cuando se hace con- 

ciente un recuerdo especialmente vinculado al gusto y el olfato, suele ir 

acompañado, al parecer con más frecuencia de lo que sucede con otros 

sentidos, de una sensación afectiva intensa, más automática, menos 

reflexiva, y muchas veces difícil de describir. Esta sensación afectiva 

se correspondería en última instancia con la actualización de vivencias 

pertinentes a la etapa en que lo olfatorio era un modo perceptivo muy 

importante y tenía predominio por sobre la audición y especialmente la 

visión; etapa que, de acuerdo a lo que llevamos descripto debería situar- 

se en la vida fetal y postnatal temprana. Una etapa anterior al uso de la 

palabra, acerca de la cual, sostiene Chiozza L. (2010), podemos hacer 

inferencias pero no evocar concientemente. 





 

LO OLFATORIO, LA SENSACIÓN Y LA PERCEPCIÓN 

“El deseo aprovecha una ocasión del presente para proyectarse un cua- 

dro del futuro siguiendo el modelo del pasado”. 

FREUD (1908e. [1907], PÁG. 131). 

A los datos anatomofisiológicos que hasta ahora aportamos agre- 

gamos que la olfacción participa junto con el gusto53 y la información 

visceral interoceptiva en la correlación que ejecuta el hipotálamo para 

integrar las respuestas motoras y secretoras (Sarnat, H.B. y Netsky, M. 

G, 1976), de un modo equivalente a como el tálamo hace lo propio con 

las informaciones procedentes del medio exterior. 

En el hipotálamo se reúnen entonces las percepciones olfativas y 

gustativas que no llegan a la corteza y por ende no se hacen concientes 

junto con las informaciones también ignoradas por la conciencia acerca 

del estado del medio interno corporal. 

Estas “noticias” de gusto, olfato y medio interno se integran en el 

hipotálamo con el fin de conservar la homeostasis, es decir el equilibrio 

del medio interno corporal. El hipotálamo opera enlazando el medio 

intercelular con el entorno mediante los sentidos químicos y propiciando 

determinadas conductas apetitivas y nutricionales. 

Las informaciones acerca del estado corporal constituyen lo que 

también denominamos sensaciones, están regidas por el principio placer- 

displacer y determinan los estados de bienestar o malestar. 

Ackerman (1992 [1990]) señala que existe más dificultad para de- 

signar los olores que los objetos de otro tipo de percepción54. Apunta 

que mientras los matices de un color tienen nombre, esto no sucede con 

los olores. “Cuando usamos palabras como ahumado, sulfuroso, frutal, 

53 Recordamos que el gusto es en gran medida olfato. 
54 Flora Chade (1994) en “Un sentido olvidado” se plantea la misma cuestión. Igualmente 

lo hacen Le Bretón (2009) y Vroon(1999). 
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dulce, estamos describiendo olores en términos de otras cosas (el humo, 

el azufre, las flores, las frutas, el azúcar) (...) tendemos a describir como 

nos hacen sentir. Y así calificamos a los olores de ‘inmundo’, ‘asfixian- 

te’, ‘nauseabundo’, ‘agradable’, ‘delicioso’” (pág. 26). 

Haciendo una distinción entre sensaciones y percepciones Chiozza 

L (2009) nos plantea que tal vez convendría “utilizar la palabra ‘per- 

cepción’ únicamente para los casos en que el registro de las cualidades 

sensoriales queda ligado a la ‘construcción’ mental de un ‘objeto’, que 

puede ser el propio cuerpo, y que se ubica en el mundo y en el espacio 

que llamamos ‘físico’, reservando el término ‘sensación’ para los casos 

en que esta construcción espacial no se realiza”. Aclara, sin embargo, 

que el esquema que propone “se ‘enturbia’ por el hecho de que las per- 

cepciones y las sensaciones se combinan en un mismo proceso dentro 

del cual predomina unas veces la conciencia perceptiva y otras veces la 

conciencia sensitiva” (pág. 22). 

También considera que “las percepciones olfativas ‘se acercan’” a 

las sensaciones y están ‘más lejos’ de construir objetos que las percep- 

ciones visuales” (pág 135). 

Uniendo esto a los conceptos anteriores podemos plantear que en la 

olfacción (y tal vez el gusto) predomina, más que en los otros sentidos 

perceptivos, la conciencia sensitiva55. 

Sabemos que recuerdo y percepción funcionan intrincadamente en- 

trelazados, que toda percepción lleva implícito un recuerdo, aún cuando 

alguno de los términos sea casi siempre inconciente (Chiozza L, 1995). 

Chiozza L. aclara que la palabra sentido posee tres denotaciones. La 

que se refiere a lo que se siente -la sensación somática- la que se refiere 

a la dirección que se sigue, que vincula con la percepción y también sen- 

tido es el nombre que se le da al significado. Añade que el significado 

se constituye siempre en función del recuerdo. 

55 Chiozza L (2009) nos dice que “Humphrey utiliza como ejemplo el olfato para señalar 

que cuando en el ejercicio de la función olfativa predomina la sensación, aspiramos por la 

nariz de una manera prolongada y profunda, mientras que cuando predomina la percepción 

aspiramos de manera corta y superficial en diversas direcciones (pág. 135). 
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La sensación somática, señala, es siempre actual. “Lo que otorga 

significación a la escena recordada reside en la capacidad de revivir 

ahora los afectos y las importancias que acompañaron a esa escena en 

aquel entonces del recuerdo. La percepción de los objetos que encuentro 

en el mundo depende tanto de los deseos que me encaminan hacia ellos, 

como de las dificultades y los temores que encuentro cuando procuro sa- 

tisfacerlos. Pero son precisamente los deseos y temores los que, aunque 

metapsicológicamente son recuerdos (...), dibujan el tiempo que llama- 

mos futuro. De manera que la percepción busca un camino futuro para 

el reencuentro de la escena pasada que el deseo recuerda, procurando 

transformar la sensación somática que en el presente actúa”56 (Chiozza 

L., Ibídem, pág. 206). 

Podemos así decir que percepción y recuerdo surgen para realizar 

la acción eficaz que nos lleve a calmar la carencia que el deseo señala. 

Dado que los humanos en general ya casi no usamos el olfato para 

buscar agua o comida y sin dejar de lado la importancia de este aspecto, 

(que tal vez no sea contradictorio con el significado de lo que buscamos), 

deseamos ahora saber qué carencia es la que se oculta, de modo más 

habitual, tanto en las evocaciones olfativas como en las percepciones y 

sensaciones olorosas. 

56 Cursiva en el original. 



 

 

 

 

 



 

SOBRE EL OLFATO Y NUESTRA FALTA 

¡Oh mágico, profundo portento alucinado, 

presencia revivida de evocación brumosa, 

cuando sobre su cuerpo puedo aspirar la rosa, 

de la sepulta imagen, del recuerdo adorado! 

DE EL PERFUME DE CHARLES BAUDELAIRE 

Le pregunté a. un aromito por si no te vio pasar/abrió su jaula amarilla 

y me soltó un cardenal/Un cardenal colorado, alma del espinillar/Igual 

que yo enamorado cantaba por no llorar./Te busqué por cielo y tierra, 

como un loco te busqué/Hasta que un día la piedra me contó su pade- 

cer, /”De balde la andás buscando, se fue para no volver/Si porque la 

estoy llorando me llaman itá hasé”./Su triste llanto morado me ofreció 

el jacarandá/Sus lágrimas coloradas quiso prestarme el ceibal/Pero 

yo que llevo adentro un corazón de zorzal/Dije entre mí, esperanza- 

do, cantando la he de encontrar./Le pregunté a las calandrias si no 

te vieron pasar/El monte apagó su canto y el viento no quiso hablar/ 

Por suerte quedó en el aire, olor a niñorupá57. Y en las huellas de tus 

pasos floreció el caraguatá. (Fragmento de “La leyenda de Itá Hase” 

chamamé de JZini y M. Velázquez). 

Más arriba escribimos que lo olfatorio tiene fuerte preponderancia 

durante la vida intrauterina y postnatal temprana. La vista, en particular, 

aún no ha adquirido la preeminencia que tendrá a posteriori. Dijimos 

también que el olor cumple un papel importante en la facilitación del 

reencuentro entre la madre y el niño luego del parto. 

Como sabemos durante la vida intrauterina la madre rodea toda en- 

tera al futuro bebé y le da todo lo que necesita. Este es el “mundo” del 

nonato, “su mundo” húmedo y tibio. Lo pierde al nacer y entonces siente 

57 Niñorupá (cuna del niño) o Azahar del campo: planta que da flores de intenso aroma. 

Caraguatá; planta bromeliácea de vivos colores, se utiliza como fibra textil y medicinal mente 

para cicatrizar heridas. Itá hase; piedra que llora. 
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frío, el cuerpo le pesa, tiene que respirar y alimentarse con esfuerzo. No 

obstante, si las cosas van bien, cuando se prende al pecho, puede sentir 

que reencuentra la madre perdida. En ese momento experimenta una 

vivencia de salvación. 

“En términos afectivos, este período está signado por el tránsito del 

sentimiento de desolación al sentimiento de salvación”. 

“Sostener que esta etapa deja una profunda huella en el psiquismo (o 

sea, que posee un valor traumático), implica afirmar que el duelo por el 

objeto perdido es siempre incompleto (...) El anhelo por un objeto conte- 

nedor, omnipresente, que suministre en forma continua e incondicional 

(...) constituye un punto cardinal en la vida de cada sujeto (niño, joven, 

adulto o anciano). El reverso de este anhelo es una disposición latente a 

sentirse desolado cada vez que las circunstancias imponen cambios en 

los vínculos significativos con los objetos actuales” (Chiozza L y col, 

2001o, pág. 107). 

Siguiendo estas ideas pensamos que al nacer, el bebé se encuentra, 

en general, con que todo es nuevo, todo señala la pérdida sufrida. Sin 

embargo dos cosas, al menos por un tiempo, establecen cierta similitud 

entre lo que fue y lo que es. Son dos percepciones “familiares”. Una es 

el sonido del ritmo cardíaco que el bebé puede sentir cuando la madre 

lo apoya en su pecho. La otra es el olor de la madre, quizá mezclado con 

el propio. Suponemos que estas dos percepciones facilitan el reencuen- 

tro del niño con la madre al permitir sentir cierto grado de continuidad 

entre la vida intrauterina y la postnatal. 

Hay una diferencia sin embargo: el sonido cardíaco exige cercanía 

y presencia de la madre, mientras que el olor puede permanecer aunque 

ella no esté. Las partículas que estimulan la sensación olfatoria perma- 

necen tiempo después que el objeto que las emanó se ha alejado. 

El olor de lo prenatal, que simplificando llamamos olor a líquido 

amniótico, cuando el bebe nace es su olor y el olor de la madre al mismo 

tiempo. Lleva algo de “su mundo prenatal” con él. Impregna cosas del 

nuevo mundo con ese olor que no desaparece de manera abrupta, sino 

que, paulatinamente, se mezcla con otros olores, dando así al bebé la 
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posibilidad de experimentar gradualmente la incorporación al “nuevo 

mundo”, mientras se desprende del “viejo”. 

El olor que impregna el ambiente y se queda en las cosas, sería algo 

así como una “presencia” en ausencia del objeto, algo desprendido del 

objeto permanece, sigue siendo perceptible aunque el objeto no esté58. 

En este sentido pensamos que en el uso del “trapito de apego” -que 

se emplea para que los bebes puedan tolerar la ausencia materna-, en la 

resistencia a bañarse de linyeras y psicóticos (resistencia que conserva el 

olor) o en el acto de oler la ropa de la persona querida que ya no está, se 

repite aquello que en un determinado momento le permitió a uno seguir 

“llevando” ese mundo que lo rodeaba, que lo era “todo” y que se vive 

como doloroso abandonar. 

Estas ideas también pueden aplicarse a comprender porque suelen 

sernos tan insoportables los olores ambientales de otras culturas. Esta di- 

ficultad puede ser expresión de nuestra resistencia al cambio, a impreg- 

narnos de los olores de otro mundo que, hasta que nos acostumbremos, 

no tiene nada del nuestro. Llevar el olor familiar, la “atmósfera” que a 

uno lo envuelve y puede depositar en derredor parece ser una forma 

inconciente de defenderse del sentimiento de desolación, vinculado con 

el revivir las vicisitudes perinatales que se experimenta en ocasión de 

toda pérdida significativa. 

Recapitulando este apartado pensamos que el modo perceptivo 

olfatorio está estrechamente relacionado con la permanencia, en la 

fantasía inconciente, del vínculo con la madre umbilical y con las vici- 

situdes del mismo consecutivas a la gran cesura del nacimiento; es decir 

con la pérdida de la madre umbilical y el reencuentro con su sucesora, 

la madre-pecho. Como vimos, en ese reencuentro el olfato cumple un 

papel privilegiado. Y de esa experiencia gratificante se conservará la 

memoria olfatoria asociada al recuerdo de la experiencia de la cuota 

de salvación (y frustración) alcanzada. 

58 Al mismo tiempo el olor de la madre no es la madre, la representa. Pensamos también 

que la posibilidad de distinguir que aún cuando el olor de la madre se queda, otra percepción 

informa que ella no esta ahí, ha de significar para el infante un ingente esfuerzo cognitivo. 

Seguramente esto participa de las elaboraciones que permiten arribar a los conceptos de evo- 

cación, presencia, signo y símbolo. 
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Sin embargo, la importancia de lo olfatorio no se acaba en la pri- 

mera semana, continúa durante la primera lactancia, al mismo tiempo 

que vista y oído comienzan gradualmente a adquirir predominio en la 

conexión con el entorno. Chade F. (2005) apoyándose en Gesell (1966) 

considera que el predominio olfatorio dura los primeros 40 días de vida. 

Dice que el campo visual, por ejemplo, en esta época se encuentra muy 

limitado, entre otras cosas porque la posibilidad de controlar la postura 

de los ojos y la cabeza no aparece hasta las cuatro semanas. 

Chiozza L (2010) sostiene que el reencuentro con la madre-pecho se 

lleva a cabo, inicialmente, siguiendo lo que Freud denominó principio 

de placer, de acuerdo al cual consideramos “propio” lo que nos agrada 

y como “extraño, y “exterior” lo que nos disgusta. Y como antes con 

respecto al hecho de estar recién nacido nos dice que “la experiencia 

muestra que los remanentes de esa etapa nos acompañan durante muchos 

años” (pág. 121). 

Cuándo el bebé descubre que el pecho no es su-yo, que no lo do- 

mina, se establece un sentimiento de mutilación que lo sitúa en lo que 

Chiozza denomina la primera falta, una sensación de estar incompleto, 

de nostalgia por un contacto de voz, de piel, de una mirada y del per- 

fume de la piel de la madre. Como señala el autor, entonces se reinstala 

la desolación y “a partir de allí llevaremos siempre el anhelo de un 

reencuentro con esa experiencia maravillosa que una vez vivimos y que 

creemos alcanzar cada vez que nos enamoramos o que sentimos una 

atracción genital irresistible” (pág. 122). 

En su Historia Natural de los Sentidos, Diane Ackerman (1992 

[1990]) menciona los usos religiosos de los olores como en el caso del 

incienso ofrecido a Cristo y también que las huríes, mujeres que según 

el Corán esperan en el Paraíso a los hombres justos, no estarán mera- 

mente perfumadas, estarán hechas de sándalo. “Son puro aroma, placer 

puro”. Y dice que “Nada más apropiado. En cierto sentido, las huríes 

nos devuelven a ese tiempo anterior al pensamiento, anterior a la visión, 

cuando el olfato era la única guía que teníamos en los oscuros pasillos 

de la evolución” (pág. 92). 
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Pensamos que aun cuando aquí la autora establece una referencia 

filogenética, se trata de un buen ejemplo del anhelo del objeto prenatal 

y neonatal planteado en términos olfatorios. 

Teniendo en cuenta las vivencias del enamoramiento y las de la 

excitación genital, añadiremos que Chiozza L (2005) también ha seña- 

lado que, en el progreso de la excitación hacia el orgasmo, vista y oído 

van cediendo lugar al olfato, el gusto y el tacto mientras que, pasado el 

clímax, vuelve el apogeo de vista y oído. Podemos pensar que se pre- 

senta allí una regresión sensorial que estaría de acuerdo con la fantasía 

inconciente, según la cual la profunda intimidad con el objeto, implicaría 

la ilusión de reencontrarse con la madre-umbilical y la madre- pecho, 

ilusión que coincidiría muy bien con el sentimiento de fusión yoica que 

acompaña a la sensación orgásmica. 

Y también creemos que puede pensarse que esta fusión yoica, des- 

pués de la unión genital, ya separados los cuerpos, continúa expresán- 

dose en el hecho de que los amantes, conservan, por un tiempo, un olor 

que es mezcla del olor de los dos. La costumbre bastante extendida de 

bañarse luego del acto sexual puede corresponder al deseo inconciente 

de borrar la mezcla y recuperar la individualidad. 

Es posible suponer que la progresión sensorial que se da luego del 

orgasmo repita a su vez la que ocurrió en la vida posnatal temprana e 

implique, en mayor o menor medida, la aceptación de la pérdida de la 

fusión. Chiozza y col (20011) consideran que la posibilidad de encontrar 

“la salvación en la presencia de 1a. madre-pecho, y recobrar, junto con 

eso, una significancia para un mundo nuevo, exige un duelo inevitable, 

indisolublemente unido a un cambio en la percepción y en la significa- 

ción del entorno” (pág!7). Entendemos que está situación de que el duelo 

implique “un cambio en la percepción y en la significación del entorno” 

ha de reproducirse ante la elaboración de toda situación de pérdida, en 

la medida en que siempre sentimos que lo perdido es algo “mío” (mi-yo). 

Pensamos que en la situación de desmoronamiento de la fantasía del 

yo-puro-placer, que implica la aceptación de que el pecho no es mi-yo 

y el sentimiento de mutilación que la acompaña, lo olfatorio participa 

mediante la introducción de nuevos olores, cada vez más diferentes del 
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que “igualaba” a la madre y el niño; entre otros, el olor del padre y de 

los hermanos. El olor distinto, en el momento en que la desolación se 

reinstala, acompañaría al sentimiento de haber perdido “la salvación”, 

el paraíso reencontrado al encontrarse con la madre pecho. Es posible 

pensar que en ese momento germine la idea de los malos olores, feos 

olores, que serían aquellos asociados a lo otro, a los otros, que acompa- 

ñan el descubrimiento de que lo que sentía como una parte mía, ahora 

es un objeto que no domino y me hace sentir mutilado, carente. 

En este momento vale recalcar algo en parte ya dicho. Si bien varios 

órganos y sistemas sufren trasformaciones y adaptaciones durante la 

etapa neonatal temprana, pensamos que algo específico de lo olfatorio 

es que permite cierta continuidad del contacto con el objeto al mismo 

tiempo que se percibe por otras vías su ausencia. Posibilita así sentir 

que aunque se aleje no lo hace del todo y que algo de él permanece. 

Esto no sucede con ningún otro sistema perceptivo, donde la ausencia 

del objeto se acompaña de su desaparición sensorial. Solo puede ser 

evocado o alucinado. Desde este punto de vista lo olfatorio puede ser 

más fuerte que otra percepción para sostener una vivencia de anhelo, 

la sensación de seguir el rastro para lograr el reencuentro. 

De paso diremos que tal vez la participación de lo olfatorio en el 

gusto le facilite al bebé reconocer, en lo nuevo que ahora introduce en 

su cuerpo, algo emparentado con lo ya conocido. 



 

EL OLFATO Y EL RECUERDO PARA HABLAR 

DE LO BUENO Y LO MALO 

“Digamos, en primer lugar, que si bien llamamos “falta” a la concreta 

carencia de algo que “nos hace falta”, la palabra convoca un significa- 

do más rico, porque también llamamos “falta” a la distancia que nos 

separa de nuestros ideales o de las normas que nuestro superyó esta- 

blece y, por consiguiente, una falta es también un acto indebido que nos 

genera una culpa. De más está, decir que las fantasías incestuosas se 

entretejen indisolublemente unidas con estos sentimientos que, surgidos 

en una época anterior al uso de la palabra, pertenecen a una prehis- 

toria que puede ser deducida, pero no recordada. Esta imposibilidad 

de recordar interfiere con la renuncia y con el proceso de duelo que 

nos restituiría las energías que esas tendencias retienen” Chiozza, L. 

(2010; pág 121,122). 

La represión del recuerdo, de la percepción o del deseo (y la sensa- 

ción) supone mantener fuera de la conciencia la carencia (o su intensi- 

dad) y por lo tanto impide el duelo apropiado. 

Los textos que tratan de comprender el sentido afectivo del olfato 

relatan, en su mayoría, el episodio de Proust y la magdalena. Dicho 

episodio impulsó al literato francés a escribir la novela que, no por ca- 

sualidad, llamó “En busca del tiempo perdido”59. 

Dentón (2009 [2005]), cuando se ocupa de la capacidad del olfato 

para “abrir las criptas de la memoria” expone el siguiente párrafo de 

Proust “Y muy pronto, abrumado por el triste día qiíe había pasado y 

por la perspectiva de otro tan melancólico por venir, me llevé a los labios 

una cucharada de té en el que había echado un trozo de magdalena. Pero 

en el mismo instante en que aquel trago, con las migas del bollo, tocó mi 

paladar, me estremecí fija mi atención en algo extraordinario que ocurría 

59 Proust, según Lehrer (2010(2007]), desarrolló una novelística nostálgica y que revalo- 

rizaba el valor de la intuición. 
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en mi interior. Un placer delicioso me invadió, me aisló, sin noción de 

lo que lo causaba” (pág. 311). En su libro Lehrer (2010 [2007]) continúa 

la cita: “Y él me convirtió las vicisitudes de la vida en indiferentes, sus 

desastres en inofensivos y su brevedad en ilusoria, todo del mismo modo 

que opera el amor, llenándome de una esencia preciosa; pero, mejor 

dicho, esa esencia no es que estuviera en mí, es que era yo mismo. Dejé 

de sentirme contingente, mediocre y mortal” (pág. 107). 

Difícilmente encontremos muchas descripciones mejores, salvo la de 

alguien enamorado hablando de su amor, para el sentimiento de estar a 

salvo de la primera falta, de sentir la salvación que “anula” toda desola- 

ción y sensación de incompletitud. No por casualidad, más adelante, el 

escritor señala que este bollito con té le trajo el recuerdo de días pasados 

en la casa de una tía muy querida. El nostálgico recuerdo de Proust nos 

lleva a pensar en la actualidad de una dolorosa sensación de incomple- 

titud encubierta por un recuerdo oloroso que intenta paliar la carencia 

transportándolo a la época en que la tía lo atendía. No cuesta mucho 

pensar que la tía recibía la transferencia del objeto de la primera falta. 

Chiozza, L (1970g [1966]) sostiene que el “que un objeto funcione 

como “bueno” o como “malo” depende de la capacidad de materializar 

del yo. Cuando los estímulos superan la capacidad de que dispone el yo 

para materializarlos, el individuo se siente débil y experimenta la incita- 

ción como algo dañino o “demoníaco”. Pero si su capacidad, o fortaleza, 

es suficiente, los mismos estímulos que eran vividos como demoníacos 

se transforman en “angelicales” y alientan al sujeto a concretar su ma- 

terialización. 

Klein afirma que una posibilidad de enfrentar la propia incapacidad 

para poseer un objeto bueno, es idealizarlo (Laplanche y Pontalis, 1968). 

La nostalgia supone una idealización del pasado ante una frustración 

actual (Chiozza, L, 1981/). 

Antes dijimos que el antecedente del mal olor puede ser el olor de 

otro, distinto al del objeto que sentíamos “mío”. El objeto se nos ha 

enajenado y los olores familiares se han vuelto extraños. Ahora, agre- 

gando, podemos decir que el mal olor puede ser aquel vinculado con 

una vivencia de mutilación y pérdida de control. Y como el sentimiento 
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de mutilación habla de la dificultad para tramitar la excitación podemos 

decir también que el mal olor es el que representa una excitación de tal 

intensidad que el yo se siente impotente y en peligro ante ella. 

Esto nos permite encontrar significado al hecho de que las mismas 

substancias a pequeña cantidad sean un perfume y a gran concentración 

nos repugnen. Y si bien pareciera que esto contradice la afirmación de 

Guyton apuntada al principio acerca de que el olfato registra más la 

presencia o ausencia de olores que su intensidad, nos parece entender 

que para la conciencia olfatoria la intensidad del olor lo convierte en otro 

olor. Un buen ejemplo es el dimetil sulfuro, generado por bacterias que 

se encuentran en las playas, que solemos respirar con beneplácito lla- 

mándolo “olor a mar”. Esta misma substancia, en grandes concentracio- 

nes, como cuando hervimos repollo o brócoli, nos resulta desagradable60. 

Visto así no parece una casualidad que los olores malos, los que nos 

dan asco, se relacionen con lo muerto, lo podrido, lo fecal, que evocan 

ideas de pérdida, mutilación e insuficiencia. “El deseo insatisfecho en- 

gendra pestilencia” (William Blake, citado por Chiozza 2010*, pág. 55). 

El mal olor, sería aquel que asociamos con sentimientos difíciles de 

soportar que solemos alejar de nuestra conciencia y que, además, por su 

vinculación con las etapas neonatales y de amamantamiento temprano se 

ubican “más allá” de la palabra, y por lo tanto encuentran dificultada su 

elaboración. Siendo así el buen olor es aquel que despierta la esperanza 

del reencuentro salvífico, el olor a sándalo de las huríes del paraíso. 

La íntima relación entre el olfato y la actualidad de las sensaciones 

vinculadas a sentimientos de carencia, de debilidad yoica ante la excita- 

ción, pueden explicar que Freud ([1892-99]) asociara mal olor, recuerdo 

y represión, cuando en carta a Fliess dice que “Dicho de manera burda, 

el recuerdo hiede actualmente como en el presente hiede el objeto; y así 

como en el asco extrañamos (damos vuelta) el órgano sensorial (cabeza y 

nariz), de igual modo lo preconciente y el sentido conciente se extrañan 

del recuerdo. Esta es la represión”, (pág. 311). 

60 (http://www.conicet.gob.ar/index.php). 

http://www.conicet.gob.ar/index.php




 

ACERCA DE LA QUIMIOSENSACIÓN Y 

LA ESENCIA DE LAS COSAS 

“Al oler un cuerpo es ese mismo cuerpo lo que aspiramos por la boca y 

la nariz, lo que poseemos de una sola vez, así como su substancia más 

secreta y, para decirlo definitivamente, su naturaleza. El olor en mí es la 

fusión del cuerpo del otro con mi cuerpo. Es un cuerpo desencarnado, 

vaporizado, que sigue siendo todo entero el mismo, pero convertido en 

espíritu volátil”. 

SARTRJE, CITADO POR LE BRETÓN, 2009 (2006); PÁG. 239. 

Eddington (1952 [1937]) decía que él tenía dos escritorios: el sensi- 

ble, que usaba todos los días para trabajar, que aparentaba ser una tabla 

de madera sólida. Y otro, ese mismo escritorio visto desde los conceptos 

de la física, que no era lo que aparentaba: en su mayor proporción era 

el espacio intermolecular vacío ocupado y desocupado por átomos que 

se mueven a una velocidad fantásticamente grande, tan grande que si 

nuestro brazo pudiera adquirirla, atravesaría la tabla del escritorio sin 

daño y sin modificación material. Pensemos por un momento que somos 

constantemente atravesados sin cambio alguno sensible por los rayos 

cósmicos. 

A estos dos escritorios podríamos añadir un tercero, el que se obser- 

va desde el punto de vista de la química. Para éste, esos cuerpos separa- 

dos por grandes espacios intermoleculares que forman la madera, están 

a su vez compuestos por largas cadenas de átomos de carbono unidos a 

átomos de hidrógeno, minerales como hierro, cobre u otras sustancias 

como nitrógeno, fósforo o azufre. 

Desde el pensamiento habitual en la ciencia más consensual estos 

son hechos. Recordamos ahora la frase de Chiozza L (1985 b) cuando, 

apoyándose en Turbayne nos dice que “Llamamos ‘hecho’ a una me- 

táfora que funciona de un modo tan privilegiado como para adquirir 

ubicuidad en el consenso. No sólo el electrón o la permeabilidad de la 
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membrana neuronal son metáforas de este tipo, sino nuestro concepto 

entero de aquello que llamamos realidad” (pág. 53)61. 

Por eso, según cuál sea el conjunto de metáforas que empleemos 

para conceptualizar el mundo sensible, serán las representaciones que 

tendremos in mente respecto de lo que observamos. Desde cierto punto 

de vista todo es química, aún el encuentro de un fotón con las proteí- 

nas de la retina, porque el fotón activa enzimas que descomponen a las 

moléculas de los receptores y eso genera en una célula el ingreso de 

calcio y sodio y la salida de potasio, fenómeno que origina un cambio 

de polaridad eléctrica que se transmite a lo largo de una fibra nerviosa 

y constituye un impulso nervioso. 

Desde este punto de vista, todas las estimulaciones sensoriales son 

en última instancia procesos químicos o fisicoquímicos. En el caso de la 

olfacción diríamos que se encuentran dos moléculas, la volátil despren- 

dida del cuerpo oloroso y la receptora del cilio y se ensamblan como la 

llave en la cerradura, desencadenándose entonces el proceso eléctrico 

de transmisión. 

Desde otro punto de vista, uno podría decir que se encontraron la 

esencia comunicadora del durazno con la esencia receptora del cilio, o 

dos espíritus que necesitaban comunicarse. Al fin y al cabo no es muy 

diferente a lo que decimos cuando hablamos de la afinidad química o 

definimos el spin (giro) como una propiedad de las partículas subatómi- 

cas relacionada con sus movimientos. 

Chiozza L. (2010) escribe que “lo que habitualmente llamamos in- 

dividuo, sea que pensemos en un ser humano, en un elefante o en una 

palmera, es el resultado de un ‘convenio constituyente’, simbiótico, de 

‘otros individuos’ (simbiontes) que aceptan una serie de normas y regu- 

laciones (un ‘estatuto’) para poder constituir a esos grandes organismos 

integrados por muchos millones de células” (pág. 106). 

61 Este concepto continúa así: “Nada tiene de sorprendente que todo cuanto podamos 

afirmar acerca de lo que existe, entre dentro de la categoría que llamamos símbolo. (...) Pero 

hemos visto que hay ocasiones en que nuestros símbolos funcionan como signos que nos in- 

dican la presencia de “algo” frente a lo cual se justifica abandonar las pequeñas investiduras 

tentativas y “autorizar” una descarga plena.” Decimos entonces que nuestro “dicho” corres- 

ponde a un “hecho” (Chiozza. L. 1985; pag 53). 
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Si ahora trasladamos esta idea al escritorio y pensamos en moléculas 

en lugar de células, estamos ante la misma situación. Y podemos decir, 

siguiendo con nuestro ejemplo del escritorio, que lo esencial de estas 

ligaduras físico-químicas, vistas como conjunto, es que ante nuestra 

impresión sensible, se presentan como escritorio, una forma material 

(un hecho objetivo) con un sentido particular en la historia de la huma- 

nidad y tal vez también teniendo significado particular en cada historia 

personal. 

El “ser” escritorio (o un ser vivo) puede considerarse como la ex- 

presión de la forma en que estas fuerzas moleculares, fisicoquímicas, 

se han unido y mientras conserven esa configuración mantendrán la 

esencia de ese objeto que nos impresiona en el mundo material y en el 

de los significados. 

Le Bretón (2009) señala que todo hombre emite un olor personal, 

un olor que puede experimentar modulaciones al perfumarse, con la 

edad o con la dieta, pero que en lo esencial se mantiene siempre igual; 

“esa huella olfativa solo pertenece a una persona” (pág. 224). Ackerman 

(1992 [1990]) es de la misma opinión. Podemos suponer que forma parte 

del estatuto constitutivo individual lo que para abreviar podemos llamar 

una química molecular personal. 

Ante el hallazgo de una suerte de “firma olfatoria individual” en 

ratones, y considerando las características altamente individuales del 

sistema inmunológico, Lewis Thomas (1983) consideró que era muy im- 

probable que la Naturaleza hubiera hecho dos veces el gasto de diseñar 

un sistema identitario. Especuló que ambos podrían provenir de un solo 

sistema ancestral que permitía distinguir entre sus superficies celulares 

y las de otros organismos. Y sugirió que los mismos sets de genes eran 

responsables de ambos sistemas, añadiendo un poco en chiste que algún 

día se emplearían perros para rastrear los donantes histocompatibles. 

Sus suposiciones se comprobaron rápidamente en ratones, después en 

humanos62. 

62 Dan, Carlos. (2008) http://www.ojocientifico.com/2008/ll/06 el-olor-es-lo-que-nos 

-define .También Wedekind C, Furi S. 

http://www.ojocientifico.com/2008/ll/06


 

146 Silvia Ruth Benítez de Bianconi 

Hoy en la Web se encuentran múltiples páginas donde se detallan 

investigaciones sobre la relación existente entre el sistema inmunitario y 

el olor que afirman también la relación entre las diferencias inmunitarias 

y su percepción por el olfato o por el sistema VMN. Lo más estudiado 

ha sido el CMH (complejo mayor de histocompatibilidad) en relación 

con la olfacción. Recordamos que el CMH sintetiza antígenos HLA “que 

configuran un distintivo bioquímico individual de alta especificidad, 

y dado que resulta altamente improbable encontrar dos individuos no 

vinculados genéticamente que compartan la misma combinatoria de 

antígenos HLA, se los ha llamado “patente deyoicidad”' (Chiozza L y 

col, 1996 [1995]; pág. 203). 

No resulta posible ni conveniente reseñar todas las experiencias que 

se realizan hoy en este campo63, pero abonando lo que vamos desarro- 

llando mencionaremos que hay pruebas que demuestran la relación entre 

el sistema olfatorio de los mamíferos (incluyendo humanos) y la atrac- 

ción sexual según ciertos patrones. La atracción es mayor cuanto más 

diferente es la configuración del CMH, a lo cual se atribuye un valor 

protector inmunológico, ya que así se dispone de mayor cantidad y varie- 

dad de anticuerpos. El conocimiento de esas diferencias se produce por 

vía del sistema olfatorio y del OVN. Esto se verifica sin conocimiento 

conciente en humanos; en otros organismos no lo sabemos, pero proba- 

blemente sea también así, porque esta relación entre sistema olfatorio y 

sistema inmunológico, casi con seguridad forma parte del acervo de la 

vida desde tiempos antiquísimos. 

Entremos ahora al tema de las esencias comenzando por saber que, 

según el Diccionario de la Real Academia, el término esencia se utiliza 

para los perfumes muy concentrados y también para denominar “aque- 

Además actualmente se emplean perros para detectar el nivel de glucemia y ciertos 

cánceres incipientes.http:,'7argos.portalveterinaria.com/noticia/4713/ACTUALIDAD/perros- 

entrenados-dctcctar-hipoglucemias-propietarios.html http://tribucanina.com/?p=1947 
63 Hoy se observa que en los sectores científicos correspondientes hay un renovado interés 

por el olfato y una revalorización de hecho del papel del mismo en la evolución de la dieta huma- 

na, el hábitat y la conducta sexual y social. Un ejemplo de hasta que punto este sentido despierta 

interés puede encontrarse en “The Human Sense of Smell Are We Better Than We Think? 

htmGordon M. Shepherd is in the Department of Neurobiology at the Yale University School 

of Medicine, New I laven, Connecticut, United States. E-mail: gordon.shepherd/at/yale.edu”. 

http://tribucanina.com/?p=1947
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lio que constituye la naturaleza de las cosas, lo permanente e invariable 

de ellas”, “lo más importante y característico de una cosa”. Podríamos 

afirmar lo mismo diciendo que se trata de la identidad “primordial” de 

la cosa. 

Para Corominas (1983) “esencia” deriva de “ser” y, según señala 

Gómez de Silva (1993 [1985]), proviene del griego “ousia” (“hecho de 

ser”) que se origina en el vocablo indoeuropeo utilizado para ser o estar. 

Agrega que de allí derivan palabras como entidad y esencial64. 

No parece ahora descabellado pensar que el olor puede simbolizar, 

(y significar) lo que sentimos como esencial de un cuerpo vivo o inani- 

mado. Siendo así, mediante la percepción olfativa intentamos conocer 

lo esencial de la “cosa”, del objeto, lo que nos permite identificarla pese 

a otras apariencias. 

El olor nos remitiría a lo más íntimo de cada individualidad. Mez- 

clarnos con esta intimidad es mezclarnos más que al tocarnos, oírnos o 

vernos. Por este motivo también el olor se presta a representar el deseo 

de unión -casi en términos de fusión- o de rechazo -asco- tal vez con 

más intensidad que los otros sentidos. 

64 Destaquemos además que este autor considera que presencia, presente se originan en 

los mismos derivados (esse en latín) que dieron origen al castellano esencia (essentia en latín) 

más el sufijo “pre” que indica tanto adelante en el tiempo como en el espacio. 





 

COMO CONCLUSIÓN: LA NECESIDAD, AHORA, 

DE PENSAR EN LO OLFATORIO 

Maeterlinck (1985 [1907], que estudió las flores y los insectos, escri- 

be que “hay motivos para admitir que el olfato es el último de nuestros 

sentidos, el único quizá que no se halla ‘en vías de regresión’, como di- 

cen pesadamente los biólogos (...) Hay ahí un mundo inexplorado. Este 

sentido que a primera vista parece ajeno a nuestro organismo, cuando se 

le observa mejor resulta el que más íntimamente lo penetra ¿No somos 

ante todo seres aéreos? El aire ¿no es para nosotros el elemento más 

absoluto y prontamente indispensable, y el olfato no es precisamente el 

único sentido que de él percibe algunas partes?” (pág. 76). 

Antes citamos a Ackerman, quién nos hablaba de la vinculación del 

olfato con lo respiratorio diciéndonos que “olemos siempre, cada vez que 

respiramos. (...) cada acto de respiración hace pasar el aire por nuestros 

órganos olfatorios. (...) las moléculas de olor fluyen por nuestros siste- 

mas. Al inhalar y exhalar, sentimos olores. Los olores nos cubren, giran 

alrededor de nosotros, entran en nuestros cuerpos, emanan de nosotros”, 

(pág. 25). 

Recordamos también que lo respiratorio pulmonar “se arroga la 

representación simbólica del buen intercambio socio-espiritual con los 

objetos del entorno. Por ese mismo motivo se utiliza una misma palabra, 

‘atmósfera’, para referirse al ámbito común, tanto aéreo como social, 

compartido”. (Chiozza. L, y col., 1991f (1990); pág. 198). Teniendo en 

cuenta estos aspectos, y sin dejar de lado el contenido comunicativo de 

los olores detectados por la pituitaria, puede ser el momento de hablar 

un poco más sobre las feromonas. 

Si bien la existencia y función de las feromonas y sustancias simila- 

res influyendo en la conducta de los seres humanos no es aceptada por 

todos los que estudian el tema, también es cierto que cada vez son más 

quienes piensan lo contrario (Guevara Guzmán, 2004). 
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La palabra feromona procede del griego y significa “portador de ex- 

citación”. Fue acuñada en 1959 por quienes estudiaban la comunicación 

química entre insectos. Son sustancias que comunican a los animales 

entre sí, produciendo en el sujeto receptor conductas estereotipadas. La 

coordinación social de abejas, hormigas y termitas reposa sobre un so- 

fisticado sistema feromonal. Este sistema de señales ha sido comparado 

con un lenguaje. 

Las hormigas, por ejemplo, acostumbran a emplear feromonas para 

indicar el rastro que lleva hasta la comida, para provocar ataques con- 

tra enemigos, para señalar la necesidad de huir o para identificar sus 

larvas en la oscuridad del hormiguero. Muchos mamíferos marcan con 

regularidad los límites de sus territorios con feromonas secretadas por 

glándulas especializadas y de esta forma son capaces de reconocerse 

entre sí lobos, elefantes y pequeños simios. 

Como vemos, a diferencia de otras sustancias volátiles presentes 

en torno a los seres vivos, que pueden tener cualquier origen y que son 

percibidas por el olfato, las feromonas son emitidas por un animal con 

el propósito de que otros congéneres o animales de otras especies las 

capten y se informen. En el caso de las feromonas el papel de la comu- 

nicación química de tipo inconciente en la especie humana sería mucho 

más claro que en el caso de las restantes percepciones olfativas. Como 

ya expusimos, el órgano receptor de las feromonas sería principalmen- 

te el órgano vómeronasal65 que, en el caso del ser humano, alcanza su 

máxima activación durante la vida fetal cuando la relación con otro 

organismo es de profunda simbiosis. 

Con respecto a la simbiosis Chiozza, siguiendo a autores como 

Lewis Thomas o Margulis y Sagan, ha escrito que “los organismos más 

complejos surgen de la simbiosis y de la colaboración entre los seres vi- 

vos, que se integran de ese modo en un ecosistema” (Chiozza, L. 2009). 

Debemos señalar entonces que cuando habitualmente nos referimos 

a la existencia de un vínculo simbiótico o deseos de simbiosis señalando 

una patología, estamos hablando, de manera no clara, tal vez influida 

65 Se afirma también que las señales del OVN alcanzan el encéfalo yendo por una vía 

diferente de la cintilla olfatoria a un bulbo olfatorio accesorio (BOa). 
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por un pensamiento que ya sería anacrónico, que se trata de un deseo 

de simbiosis en un nivel de desarrollo inadecuado para la edad de la 

persona. 

Como escriben los autores del trabajo acerca de lo respiratorio, “La 

respiración posnatal puede adjudicarse, (...), la representación simbóli- 

ca de la ruptura de la simbiosis materno-filial y del acceso a un nuevo 

orden de dependencia”^ (Chiozza, L. y col, 1991/(1990); pág. 200); no 

a la falta de dependencia. 

Antes señalamos la existencia de la habitual fantasía según la cual 

el encuentro amoroso genital es inconcientemente un reencuentro con el 

objeto de la etapa prenatal y natal temprana, y también los conceptos por 

los cuales entendemos que la pertenencia a un grupo, o a una sociedad, 

recibe, en otro orden de dependencia, una trasferencia similar (Chiozza 

L y col, 1996 [1995]; Chiozza L, 2010**66 67). Podemos concluir que las 

feromonas serían la “señal química” de la necesidad de re-ligarse, que 

existe en los distintos órdenes de dependencia. 

Es posible entonces que la idea que reduce la existencia de los com- 

puestos feromonales al mundo de los insectos y otros animales, sea fruto 

del intento de desalojar de la conciencia sensaciones inevitables de falta 

y mutilación que, elaboradas, nos permiten asumirnos como un yo cuyos 

límites son relativos al contexto. Y también expresarían la defensa contra 

la injuria narcisista que implica el aceptar que somos aún menos con- 

cientes de las circunstancias que nos condicionan y determinan de lo que 

creíamos. La represión apela entonces a la no “animalidad” de nuestra 

conducta, a la idea de un status privilegiado (en lugar de distinto) dentro 

de la creación y a la exacerbación de una “orgullosa” individualidad. 

Freud (1930a (1929)), al hablar del olfato, sostuvo que “el relega- 

miento de los estímulos olfatorios parece ser a su vez consecuencia del 

extrañamiento del ser humano respecto de la tierra68, de la adopción de 

66 Resaltado nuestro. 
67 En la serie de gráficos denominada “Sobre lo que nos hace falta”. 
68 Las moléculas odoríficas, por su peso, se encuentran en mayor cantidad cerca del suelo. 

Cuanto más cerca de la tierra tengamos la nariz, más olores y con más intensidad oleremos. 

Esta fundamentación física vincula la posición erecta del hombre con su carácter microsmá- 

tico. Sin embargo, como hemos visto al principio, no siempre la cercanía o lejanía del suelo 
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una postura erecta en la marcha, que vuelve visibles los genitales hasta 

entonces encubiertos y así provoca la vergüenza. Por consiguiente, en 

el comienzo del fatal proceso de la cultura se situaría la postura vertical 

del ser humano. La cadena se inicia ahí, pasa por la desvalorización de 

los estímulos olfatorios y el aislamiento en los períodos menstruales, 

luego se otorga una hipergravitación a los estímulos visuales, al devenir 

visibles los genitales; prosigue hacia la continuidad de la excitación 

sexual, la fundación de la familia y, con ella, llega a los umbrales de la 

cultura humana”. 

Párrafos después expresa que “con la postura vertical del ser hu- 

mano y la desvalorización del sentido del olfato, es toda la sexualidad 

y no solo el erotismo anal, la que corre el riesgo de caer víctima de la 

represión orgánica69, de suerte que desde entonces la función sexual va 

acompañada por una renuencia no fundamentable que estorba una sa- 

tisfacción plena y esfuerza a apartarse de la meta sexual hacia sublima- 

ciones y desplazamientos libidinales”70 (pág. 97, 98). En estos párrafos, 

pertenecientes a “El malestar en la cultura”, aparecen aunadas las ideas 

de relegamiento olfatorio, cultura humana e insatisfacción pulsional. 

Pensamos que en ellos vemos presente un pensamiento que, al menos 

en parte, puede prestarse a algunos malentendidos y que por otro lado 

describe un modo bastante habitual de pensar. 

Sin embargo también podemos pensar, como ha escrito Chiozza L 

(2005a), que “una cultura sólo puede nacer como un rodeo, indirecto 

y más complejo, de lo que implicaría la satisfacción de una tendencia 

marca una relación directa con la capacidad olfativa. Son múltiples los olores que se encuen- 

tran a la altura de nuestras narices. 
69 Es difícil comprender que quiso decir Freud con “represión orgánica”, desconoce su 

planteo acerca de la segunda hipótesis o se refiere a lo que nosotros conocemos como malen- 

tendido primario? Chiozza, L (1977Ú); Chiozza, G (2000). 
70 Según Etcheverry, Freud al escribir estas ideas estaba influido por el pensamiento de 

Kant, quien en sus “Conjeturas sobre los comienzos de la historia humana”, considera que la 

vida edénica, antes de la Caída, fue presidida por el olfato sosteniendo entonces que “es bien 

notoria la diferencia que media, en el saber de percepción, entre quien se ocupa meramente de 

sus sentidos y quien lo hace, al mismo tiempo, de sus pensamientos, pero por eso mismo se ha 

extrañado de sus sensaciones. El sentido del olfato presidió, pues, la vida edénica. El nuevo 

desarrollo, la caída, se debió, quizá al influjo de un sentido, el de la vista, que no depende del 

instinto”. 
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por el camino más corto. Cuando un deseo instintivo transforma sus 

fines para que funcionen en beneficio de la sociedad, decimos que se ha 

sublimado, de modo que la cultura, en la medida en que trasciende al 

egoísmo del individuo, coincide, como proceso implícito en la idea de 

“cultivo”, con la sublimación; pero cuando la vemos como la “cosecha” 

de ese cultivo, es también un producto de la sublimación. (...) Cae por 

su propio peso el hecho de que las razones por las cuales se renuncia a la 

satisfacción “directa” han de ser fuertes, de modo que la cultura, como 

el pensamiento mismo, es siempre un desarrollo que nace impulsado 

por la necesidad de resolver una dificultad. Sostener entonces, como 

a veces se hace, que la cultura se opone a la satisfacción del deseo es 

un malentendido que simplifica la cuestión y la conduce a lo que Freud 

describe como malestar en la cultura” (pág 97). 

Más adelante agrega que “la cultura es un producto y un proceso 

que (...) Proviene de un propósito que la orienta en una determinada 

dirección. Podemos entender ese propósito como una meta individual, 

o como el objetivo de un pueblo o de una sociedad particular. Podemos 

incluirlo en un contexto más amplio y entenderlo como los fines que 

“guían” a un ecosistema o como la finalidad del universo entero. Claro 

está que entenderlo de esta última manera, que supone la operatividad 

en el mundo de un significado al cual se suele aludir con la palabra “es- 

píritu”, contrasta con la actitud que hasta hace muy poco predominaba 

en la ciencia, empeñada en contemplar el universo como un existente 

únicamente material que cambia de un modo azaroso y que tiende final- 

mente al desorden” (Ibídem; pág, 99). 

Podemos, ya aclarado el malentendido que implica la idea de una 

dicotomía naturaleza-cultura, decir algo acerca de la posición erecta. El 

momento de ponerse de pie es también el de empezar a caminar. En ese 

sentido, Chiozza L y col (1991g (1990)) citan a Klein (1952) y Aberas- 

tury (1971), diciendo que estas autoras planteaban que la “bipedestación 

y la marcha forman parte del proceso de desprendimiento de la madre” 

(y que entonces)”surge el deseo de ‘encaminarse” hacia el padre, cuyo 

papel principal en ese momento es ayudarlo en ese proceso de separa- 

ción y en el establecimiento de contactos con el mundo exterior” (pág. 

240, 241). 
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Puede pensarse que el momento de ponerse de pie resignifica el del 

nacimiento y de acuerdo a lo que venimos diciendo sería otra instancia 

en que es necesario pasar a otro orden de dependencia, más evolucio- 

nado. 

Ser bípedo supuso una enorme modificación desde el punto de vista 

afectivo ya que significó que el niño naciera prematuro comparativa- 

mente a otros animales y que su estado de dependencia, vinculado al na- 

cimiento de la familia, fuera prolongado. De tal modo, tal vez, podemos 

ver una vinculación entre la posición erecta, el papel secundario que se 

le da al olfato en la mayoría de las culturas humanas y las ideas acerca 

de la desolación y la primera falta que hemos venido desarrollando. 

Pensamos que la vinculación del olfato con las primeras épocas de 

la vida ha llevado a que se lo considere de dos maneras distintas71: en 

una es el agente que señala la huella del olor del objeto de la nostalgia, 

del anhelo o del asco. 

En otra el olor debe ser desvalorizado, poco tenido en cuenta, 

reprimido y disminuido, ante la vista en especial, a fin de sostener 

una formación reactiva ante la permanencia de un deseo de apego, de 

añoranza cuya actualidad señala una carencia que se vive como muti- 

lación. También es cierto que ante la dificultad para elaborar una etapa 

que como dijimos es traumática y anterior a la palabra, el apogeo de lo 

visual puede haber planteado, -y acompañado- un adelanto como en su 

momento lo fue el desarrollo y valoración de la idea de yo individual. 

Pero actualmente, cuando notamos que “El auge del individualismo, 

que otrora condujo al hombre hacia el florecimiento pleno de sus dispo- 

siciones latentes, nos muestra hoy sus formas caducas” (Chiozza, L 1983 

(1982), pág. 88), tal vez sea necesario que el olfato “vuelva” ahora ya 

integrado de un nuevo modo. Creemos que a esto se refiere Maeterlinck 

en la cita que inicia este apartado72. 

71 Esto no impide pensar que el relegamiento olfatorio, hasta cierto punto y desde otro 

punto de vista, sea parte de nuestra constitución como seres humanos y entonces forme parte 

de un malentendido primario. 
72 Por otro lado, si el olfato humano no pudiera percibir más de lo que percibe no ocurri- 

ría que con la administración de ciertas drogas seamos capaces de oler mucho más. Howard 

Hughes Medical Institute (http://www.hhmi.org/). 

http://www.hhmi.org/
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En su artículo “Convivencia y trascendencia en el tratamiento 

psicoanalítico” Chiozza L. (1983 [1982]) nos dice que “aquí y allá los 

sentimientos comunitarios del hombre generan pequeñas agrupaciones 

espontáneas en torno de un ideal común, de duración variable, que se 

caracterizan por un período durante el cual la creatividad del grupo 

incrementa la capacidad creativa individual de cada uno de sus integran- 

tes”. Y también que en estos grupos “Junto con la gratificación de los 

impulsos hacia una común-unidad, aparece un nuevo deseo-sentimiento, 

la trascendencia, que aspira a su satisfacción”. 

Luego continúa diciendo “Estas agrupaciones, (...), remedan las for- 

mas de agregación de las unidades de la vida orgánica, y tienden, si no 

predominan los afectos disolventes, a integrarse por un procedimiento 

análogo en unidades mayores. Koestler (1978), en un sentido más am- 

plio, que trasciende lo humano, se refirió a estos sistemas con el nombre 

de ‘holones’. Con un significado semejante piensa Bateson (1972) en los 

ecosistemas (pág. 90). 

Como ejemplo de este tipo de organizaciones Chiozza trae a cola- 

ción conceptos de Grassé citados por Thomas acerca de las hormigas y 

nos dice que “Las hormigas han sido siempre el símbolo del sometimien- 

to a una forma de organización colectiva que atenta contra la libertad 

y la creatividad individual. Hoy sabemos que las termitas, algunos de 

cuyos nidos, exceptuando las creaciones del hombre, son las obras más 

complejas e inteligentes entre las producidas por los seres vivos, organi- 

zan su trabajo de un modo que difícilmente podría ser concebido como 

un desmedro de su existencia individual” (pág. 90, 91). 

Luego de este ejemplo en el terreno de las hormigas y retomando 

conceptos acerca de las organizaciones creativas humanas, Chiozza 

continua planteando que “A pesar de que desde hace siglos el hombre 

se ha puesto en contacto con esta disposición humana a la constitución 

de grupos creativos, cuyo mejor testimonio lo encontramos en ejemplos 

como la orquesta sinfónica, el desarrollo de formas de pensamiento y 

de organización vital que podemos rotular con el nombre de “terciarias” 

lo acercan hoy como nunca a comprender la profunda trascendencia de 

estos megasistemas”. Finalmente nos habla de una nueva conciencia y un 

“movimiento evolutivo, que progresa hacia formas biológico-culturales 
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más complejas”. Y hacia el final de su artículo nos señala que ahora 

enfrentamos la que denominó “la cuarta injuria narcisista”, aquella que 

siente el ser humano al “experimentar la incipiente conciencia de que su 

existencia misma de individuo es un concepto relativo al punto desde el 

cual se lo contemple” (Ibídem, pág 93). 

Pensamos que en la actualidad (no solo por el avance científico-téc- 

nico) empiezan a abundar estudios acerca del olfato en general y espe- 

cialmente acerca de las feromonas. Tal vez se impone, junto a un cambio 

de paradigma, como compañía inevitable, un “cambio en la percepción 

y en la significación del entorno” (Chiozza L. y col., 2001) que supone 

un cambio en la visión del mundo. Siendo así, un desarrollo olfatorio 

integrado al desarrollo alcanzado por los otros sentidos, especialmente 

por el oído y la vista en particular, acompañaría mejor nuestras posibi- 

lidades de incorporación a “formas de pensamiento y de organización 

vital que podemos llamar terciarias” (pág 17). 
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En este libro la autora espera poder ofrecer algunas conclusiones útiles 

para seguir comprendiendo la relación que tienen el tema de la mujer y 

del hombre, de lo femenino y de lo masculino en general, con el de los 

valores morales que “categorizan” los modos de convivencia. También 

espera poder aportar ideas acerca de por qué la crisis de valores “toma” 

como uno de sus argumentos privilegiados el papel de la mujer. 

Para hacerlo considera numerosos ejemplos históricos y culturales y con 

fundamentos psicoanalíticos profundiza en las teorías acerca de lo feme- 

nino y ele lo masculino de autores tales como Freud, Weizsacker, Erikson, 

Fenichel, Klein y de los argentinos Arminda Aberastury y Luis Chiozza. 

De ellos y de una precisa descripción de la anatomía y fisiología de los 

órganos genitales, extrae conclusiones que rebaten algunas ideas esta- 

blecidas en torno al desarrollo de la mujer y el hombre. 

Considera que lo masculino y lo femenino del conjunto viviente solo 

pueden desarrollarse en la interacción que da lugar a la creatividad, 

adentrándose en el desarrollo acerca de la receptividad en el varón y 

en la mujer, la penetrabilidad en la mujer, la penetratividacl en el varón 

y la inclusión en ambos. 

Todo esto queda centrado dentro de la crisis de valores actual, que 

muestra la necesidad de modificar nuestra manera de ver el mundo a 

fin ele dar lugar a la generación de una nueva conciencia más integrada. 

Finalmente encontramos un apéndice, donde la autora junto a Pascual 

Bianconi, su esposo, también psicoanalista, interpretan el sentido del 

olfato apoyándose en la teoría psicoanalítica y abrevando en literatos 

como Proust y ensayistas como Ackerman y científicos como Lewis 

Thomas, entre otros. 

Luego de estudiar la anatomía y la fisiología del olfato señalan su 

conexión con los recuerdos afectivos más intensos y el periodo fetal, 

indicando también porque es hoy en día un sentido muy relegado. Algo 

que cobra más importancia en esta época en que el sentido clel olfato 

es afectado por el Covid 19. 
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